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PREFAOIO.

HABIENDO concluido las reformas que emprendi
introducir á mis "Elementos," al dirigir dos cur­

50S posteriormente á la. primera edición, y estando ya
casi agotada. ésta, á tiempo de haber preparaclo la pu­
blicación de un estudio de la última ley mexicana de
extranjería, me ha parecido conveniente hacer una
nueva edición reuniendo en un solo volumen ambas
piezas, precedidas de los Prolegómenos de Jurispru·
dencia que publiqué en 87, los cuales tambitm han si­
do retocados después, á fin de que todo componga un
solo libro propio para tex.to de enseñanza.

He ido formando esos prolegómenos poco á poco,
desde los primeros años que tuve á mi cargo una cátea
dra de Derecho, porque noté que para. estudiar cual·
quier arte ó ciencia, antes que totlo, es necesario po·
nerse de acuerdo con el valor técnico y preciso de los
principales términos que entran en juego; do lo con­
trario, no se comprenden las explicaciones, porque los
datos que posce cada cual son diversos y adecuados ti



•
sus preocupaciones ó antecedentes escolares. El idio~

roa tiene mucho de convencional, y la significación de
los vocablos cambia imperceptiblemente, DO sólo para
cada arte 6 ciencia, sino en cada época y lugar, y aun
respecto de las diferentes clases sociales é individuos.
Importa, pues, en todo CMO, tener la clave especial á
grado do esas circunstancias.

Al estudiar de nuevo las materias en los dos últi­
mos cursos, noté algunos huecos que he procurado lle­
nar, ejecuté varias reformas y adiciones é hice las re·
fcrencias y concordancias conducentes, tanto con los
nuevos Códigos aceptados en Jalisco, como con la Ley
de Extranjeria de 86.

:\Ias como no podian intercalarse todas las observa­
ciones y controversias ti, que esa ley da pie, arreglé por
separado un examen óexposición de ella, que es el que
se pone POl' via de apéndice.

Me ha animado á emprender cste trabajo la benévo­
la acogida que han obtenido mis dos primeras produc­
ciones, especialmente los "Elementos," sobre los cuales
dió á luz un al'tienlo bastante ravol'able la "Reyue de
Dl'oit Interllational et de Legislation comparéc" de Pa·
mi firmado por el eminonte jurisconsulto Pradier Fo­
derá, que hace de ella un breve y exacto antilisil5.

No tengo, sin embargo, ninguna pretensión acerca
del mérito de mi obra, porque conozco lo arduo de la
matcria y la escasez de mis luces y talento, á pesar de
lo mu~' agradecido que estoy, tanto ú.la prensa e:dran·
jera y nacioDul, como á lns distinguidas persona8 que
se han servido alentar mis esfuerzos con elogios, que sin
duda no merezco.
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Aprovecho esta oportunidad para dar las gracias á

algunos señores ministros y presidentes de las vecinas
Repúblicas americanas, por las manifestaciones que
han tenido la bondad de dirigirme, ofreciendo que mi
obrita servirá de texto en sus respectivas eseuelas¡ y
en particular las doy á nuestro digno Ministro en 'Va·
shington, Sr. Lic. -D. Matias Romero, por el empeño
que ha tomado en hacer conocer mi publicación y di­
fundirla en varias naciones.

Mbico, Abril de 1889.

EL ACTOR.





"ELEMENTOS d< dm-eMo ,nl<rMcioMl pri...., 6 d< w. ....¡¡;.¡,.
del dertclw tiril, comrcial. de proudimicnfo.t y penal, enlre 141 k·
g¡'¡aeion~ de diferentu paúu, por Francifeo J. Zavcla, Dirmor
de la .Escuda de J141ÚJi'"'denria y Magiftrado del Supremo 1n6u.
MI del Estado de JalUco.

Esta obrita no es más que un Compendio, pero un C'tmapmdio muy
completo, metódicamente concebido y muy sabiamente ejecutado. Pa.
reoo que el favor que se concede en Europa, J particularmente ahora
en Francia, á los estudios más 6 menos elementales sobre el "crecho
inremacional priva.do, ha atravesado el Atlántico. Debemos regocijar­
nos de ello, portllle la investigación de los medios de alcanzar, de
allanar, de resolver los conflictos cnlre las leyes extranjeras, es el pri­
mer paso bacia la unificación de las lee:islacioDes, ese ideal tan tfmo·
lo de las edades venideras, pero que se realizara tal vez un dia en los
lImites de la posibilidad humana.

La obra del Sr. Zavala es muy concisa. En ciento sclenlo. páginas
comprende un ptt'Jeuio, un título preliminar y cuatro librOl. En el
título preliminar se encuentran cuatro párraros consagrados á las no­
ciones generales, á la historia, á la condición de los extranjeros en
México, á la indicación de los diversos sistemas. El libro primero trae
la de los conflictos en materia civil, y se divide en cuatro Utulos sub·
divididos en varios capltulos. El autor se ocupa en ellos del estado
poUtico de las personas, de su estado civil, de los derethos de familia,
de lu cosas, del conOicto de las leyes reales, de las obligaciones con·



•
vencionalcs, de las obligaciones legales, de las sucesiones. EI.t.?lmdo
libro l'crsa sobre los conRidos en materia comercial. DeapuCs de la
enunciación de algunas reglas generales, el Sr. Zavala recorre rápida­
mente todo )0 que se refiere á las sociedades comercial('l1, á las letras
de cambio, al derecho marltimo, á las quiebras. Después vienen, en
ellihro lucero, los conOiclos en materia de procedimientos, ylas cues·
tiones relativAS la la competencia, Ji la Corma de proceder, , la prueba,
á las comisiones rog:llori3S, á las sentencias extranjeras. El libro cuar·
" está consagrado ú los conflictos en materia eriminal. El aulor trala
ahf, en varios Ululos. de la competencia, de los delitos cometidos en
el interior y en el exterior del territorio, de la extradición, del ,"alar
internacional de las sentencias en materia criminal, de las requisito­
rias, clc. Tal es esle compendio de la ciencia del derecho internacio.
nal privado, en el cual el Sr. 7..avala se ha propuesto sacar á luz Jos
principios nuevos que dinlamm de la civilización moderna.

Como puede suponerse, esta obra elcmental no es una obra de 'dis­
cusión, sino sólo de exposición. El autor ha sabido extractar de los
trabajos eSpcciales publicados sobre esta parte del derecho intemacio4
nal, en Europa y en América, las reglas y los principios más gt'neral­
mente acreditados y admitidos en los dos Continentes. Con una buena
fe que merece elogios, porque es rara, ha dado á César 10 que es de
César, citando concienzudamente los nombres de los autort'S 1 los U4
lulos dc las obras de las cuales ha tomado alguna cosa. Tal vez su
erudición no ha sabido distinguir suficientcmente enlre las autorida­
des que invoca, asociando benévolamente Jos aprendices con los maes­
tros. Las tesis para el doctorado tienen un valor particular, pero no
tienen derecho al mismo credito que los tl'lltados especiales meditados
por jurisconsultos conslImados. Es tambi6n dudoso que el Sr. Zavala
haya evacuado todas sns ritas, y sobre todo, que se baya entregado 4
investigaciones personales; pero esta falta es común á un gran núme.
ro de autores, que encuentran muy cómodo seguir las huellas de otros.
El Sr. Zavala tiene, á lo menos, el gran mérito de senalar las sendas
por las cuales dirige sus pasos. Lo que recomienda particularmente
su obra, es que reune en una exacta medida, el esplritu filosófico y el es­
piritu práetico.

El autor no se exlraYia en consideraciones melallsicas, pero lampo­
co se detiene delante del inleres exclusivo 1 positivo de la aplicación.



•
Cada una de las cuestiones que trata, esl4 precedida de nociones, de
ideas generales, que disponen al lector á comprender J' jutgar mejor
las soluciones adoptadas de hecho. Otro elemento de interés,_y esto
es muy considcrable,-que contiene la obra del Sr. laval., es que es.
te autor ha tomado por base de sus obsen'acioncs, la ley mexicana.
Ha)'. bajo este punto de vista, en los Ekmrntof del dcr«ho internacio.
nal privado, páginas que leerán con provecho todos los que se dedican
al estudio de las legislaciones compllI1l.w. No puedo menos de reca,.
mendar el Compendio del Sr: Zavala como un libro muy bien conce­
bido, muy interesante y muy instructivo. en lo que se refiere a los
connidos entre las legislaciones extranjeras y la l~y mexicana. La im­
presión deja mucbo que desear; pero la imprenla del Gobierno de
Guadalajara no tiene, como puede suponerse, la intendón de rivalizar
con los Aldes J los Didot de la Europa moderna y conlemporánea.­
Pr4dier Fodéré."





PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN.

He escrito esta obrita, porque durante los doce atlos que he estado
al frenle de la cáLedra de Del'ecllO Internacional, )'0. en la Sociedad
Católica, 10. en el In:sliluto de Ciencias del Estado, he sentido la ralta
que hace para la ensel)anza un texto conciso y breve que pueda po.
nerse en un sólo curso anual con el Derecho Público; pero que al mis­
mo tiempo contenga las doctrinas fundamentales de la cit'Dcia '1 se
ocupe de los conRiclos que puedan ocurrir en lodos los ramos del De·
recho, entre legislaciones diversas. lomando en cuenta principalmente
la de nuestra República. Era pret:iso, ademas. que ese compendio es­
tuviese redactado. no s610 con uniformidad en todas sus partes, al tra­
tar de materias tan diversas, sino á l. luz de los nuevos principios,
revelados por las necesidadl!$ que surgen con las freeuenLes comuni­
caciones que nuestra actual ci\"i1ización favorece: principios que estan
en annon(a con las ideas poUticas y filosóficas que han presidido ú. la
(ormación de los códigos modernos.

El estudio de la Jurisprudencia, desde este punto de vista, es enlc·
ramente nuevo y abarca inlllensos horizontes; hasta 1lace muy pocos
anos comenzó ti. ocupar' los sabios de una manera especial, porque
se ha comprendido la necesidad de uniformar las relaciones de los
hombres de diferentes patrias, basandolas en la Justicia y en las reglas
del Derecho, y no en las caprichosas inspiraciones de una polltica de
estrechas miras, de interés ó de superioridad pasajera.
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No creo haber suplido esa falta con el ensayo que presento al pú­
blico, porque carezco de las dotes '1 elementos necesarios para haberle
dado cumplida cima. Se trata nada menos que de estudiar todos los
ramos del Derecho en sus principios primordiales '1 generadores, taJes
como deben ser reconocidos y'proclamados en todas partes. y no con
el Criterio de intereses detenninados y preocupaciones, y de analizar
en llt!gUida la naturaleh de cada una de 138 eepeeies de preceptos,
comparándolas entre si. pIlra conocer cuáles y en qué casos deben pre­
valecer los do .un pueblo sobre los de ot.ro.

Si bien la consideraci6n de asunto tan vasto y tan complexo ha de­
bido a.rredrarmo, aunque no ruem ~ino por su universal importancia
y porque abordándolo se entra en competencia, no ya con las eminen­
cias cienUficas de la República, sino con las de todo el mundo. me ha
alentado la persuasión de que las personas verdaderamente entendi·
das en la materia y OOnocedOl'll$ de las di(lCultadcs de la empresa, se·
rán las primeras en mostrarse indulgentes para con los dcCeclos en que
haya incurrido, como lo han sido ya Jos senorcs Profesores de la Es·
cuela de Jurisprudencia que hao honrado con su volo de aprobación
mi trabajo, para que sirva de texto en la cátedra respectiva.

Confieso que también he acariciado la espcranta, al dar Ala estam·
pa C1Itas páginas, de que si llegan ú ser leidos en Ultramar, contribu.
yan en algo para modificar la preoeupaciún que aUl se tiene respecto
al mal trato que entre nosotros reciben los extranjeros.

Seame licito, por último, mostrar públicamente en estas lineas, mi
agradecimiento hacia el Sr. Lic. D. Jesl'll López-Porlillo, decano y
honra del (oro jalisciense, por los témlín08 lisonjeros en que tuvo á
bien extender el dielamen que aprobó la Junta.

FllAXCISCO J. ZAvALA.



DICTAMEN aprob&do por la Junta de profesores de 1& •
EBcue~ de Jurisprudencia,

He procurado cumplir con la comisión que se me ha conferido, de
examim.r la obra que sobre Derecho Inlemacional Pri,-ado, ha escrito
el Sr. proCesor D. Jo'rancisco J. Zsvala, oon objeto de que sirva de texto
en la cnseflanza de esle ramo; y aunque me considero insuficiente pa,
ra calificarla, el deber que me impone el puesto que ocupo en esta
Escuela, no me permite extusarme de aquel trabajo. Voy, pues, 3. ex·
poner mi parecer, espel'3odo que los seftores pl"OCesorcs á quienes me
dirijo, rcctific:min mis apreciaciones 0011 su conocida i1USlración.

No me propongo hacer un análisis de la obra, porque esta operación
seria dila.tada, y la considero innecesaria. Daré solamente una idea
general de su conlenido , del orden con que están tratadas las mate·
rias comprendidas en su plan gener:¡]o

Comienzo. el autor exponiendo alguD::I$ nociones preliminares: trata
en seguida de la Historia del Derecho Inlernacional, de la condición
de los exh"ll.njeros en México, y por último, de los diversos sistemas
que se han io\'entado para considerar al hombre en país eXlranjero,
cuando se lrala de sus derl,lchos personales, ó de 5us derechos reales.
Después de esta introducción babIa de los conflictos en lUlI.lcl'ill. civil.
Este asunto ronna el contenidu de un tratado especiul aunque Intima·
lnenle relacionado con Jos otros lres, que se refieren: {¡ l(ls conOiclos
mercantiles, lÍ )(13 que suscitan en mlllelia de procedimientos y en ma·
teria penal, cuyas doctriolS eslán desenvuelUis en otras tantas seccio·
nes indcpendicnles.
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El autor ha cuidado escrupulosamente de reducir 8U exposición todo
cuanto es necesario para el objeto á que la destina; pero ,i bien el Sr.
Zavala es breve, no por eso omite nada de lo que pueda ser interesan·
te para el conocimiento de cada materia.

En cuanto á la cxaelilud de las ideas y al (ondo de las doctrinas, el
autor se ha iDspirado en los mejores tratadistas. dando como seguras
las leonas cuando no ofrecen niogón punto cuestionable, ó exponien­
do los diTcrsos pareceres que le han manirestado en casos dudosos é
indicando la solución que cree más acertada. 'COmo la ciencia del De·
recho es progresiva y SUB adelantos incesantes, el Sr. Zav~h ha pro·
enrado ponerse aJ alcance de todo lo más reciente que se ha cserito,
para trasmitirlo á JiUB alumnol.

El estilo liene todas las condiciones de claridad, indispensables en
un libro de su especie, 1 su lenguaje no 11610 es correcto, sino ele­
gante.

Por todos eslos motivos considero que la ohro. que DOS ocupa es
muy á prop6sito para que sirva de texto en las cátedras de Derecho
del Instituto, y que ella honra el talento y la instru~ón de su eslima­
ble autor.

En virtud de lo que precede, someto á la aprobación de la Junta las
proposiciones siguientes:

1- La setCi6n de Jurisprudencia, haciendo uso de la atribución que
le conOere la fracción 111, arUculo 26 del decreto número 21. recomen­
dará al Supremo Gobierno del Estado la obra que el Sr. Lie. D. Fran·
cisco J. Zavala ha escrito sobre el Derecho Internacional Pri'fado. á On
de que se mande imprimir por cuenta de los fondos públicot.

2~ Si el Supremo Gobierno resolviere de conformidad. se hará la
impresión bajo el cuidado y dirección del autor. con quien previamen·
te se estipulará. el número de ejemplares que se le hayan de dar, que·
dnndo los demás de la edición eh favor de la instrucción pública.

3~ Esln obra se adoptará como texto 00081 en la cátedra de Dere­
cho Internacional dc11nstituto.

4- Se dar-.in las gracias al Sr. Lic. D. Francisco J. Zavala, por el
malado servicio que presta á la jU\'entud estudiosa, proporcionándole
esta obra útil (: mteresaote.

Jaós L6PEZ-PORTILLO.
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PROLEGÓMENOS.

PRIMERA PAR'fE.

PROLEGÓMENOS GENERALES DEL DERECHO.

§l.

lDBA DEL DBRBCaO.

l. Todos los seres criados están sujetos á una ley iDdepen.
diente de ellos miBmos que 101 rige Yordena. La que rige y
ordeno. á las cosas materiales, se llama ley fiaica. Aquella á.
que están sujetos los seres inteligentes y libres, se Uama.ley
moral.

2. Todo sér criado, lo es con cierto ñu: dirigirse á éste, ea
en )os seres racionales la ley moral: hé aquí el principio de
todas sus obligaciones. El.fin (postrero) Ji que aspira. mctsa­
riamente el hombre, COD una necesidad connatural, es su feti·
cidad suproma, es el Bien Sumo; el Bien Sumo es Dios. Por
esto el Cristianismo resume muy bien la ley moral en UD 80­

lo enunciado: "Amar á Dios sobre todas las COBaS y al pró­
ximo ' como á nosotros mismos."

1 Do prop6alto IlIcribo nÓXlvo con s, cooaervando la ortogrt.fla antigua
que 10 haeo lignificar el mAl CU'dl.no' nOlOhot, primeramentoe ~ blJot, d.
pu6& el cónyuge, eto., .in csehlir /i loa mllmOl anlmAlu, eon tal llue le goar.



1.

S. Antel de pasar adelante, es preciso fijar el sentido de
la palabra obligación, que ea el ví.nculo moral qu'- nos estrecha d
Meer eS dtjar de hacer alguna cosa. Derecho cs 10 correlativo de
obligación: cuando uno tiene una obligación, es porque otro
tiene derecho de e:xigirla y viceversa. Pero el que tiene el
derecho no es siempre el que impone la obligación, porque
sólo el que asignó el fiu al ente racional, pudo imponerle su
ley moral ó sus obligaciones. Efectivamente, DO puede de-­
cine que un hombre tenga. derecho de imponer obligaciones
á otros, porque sicudo tod081os hombres iguales, DO hay ra,.

zón para que uno tenga más poder que los demás. Tampoco
uno mismo puede imponerse obligaciones radicalmente, por­
que uno mismo con igual l1lZón 80 desligarla de ellas. Cuan.
do una persona acepta UD co.mpromi80 Ópromete algo, queda
obligado; pero ¿quién le impone la obligación de respetar esa
promesa? No puede ser uno solo el sujeto que manda y obe­
dece, porque resultaría que el mísmo individuo tendría el
derecho de mandarse y la obligación correlativa de obedecer;
pero cuando el derecho y la obligación correlativos se con·
funden en un mismo tajeto, se destruyen mutuamente por
consolidación, como +A-1i.=O (más A, menos A, igual
cero.)

4. En el precepto enunciado se consigna que el hombre
debe amar á Dios, li si mismo y á los demás hombres. O sea,
qno las obliga<:iones humanas por raz6n del objeto sobre que
recaeD, forman tres catcgorias, que son Religión, Moral y
Dcrecho.

S. La Religión propiamente, no comprende más que el
culto debido á la Divinidad,.los medios de nuestra santiñca­
ci6u y las verdades que han de aceptarse como indispc0K8­
bJes para alcanzar ~ta; pero todos nuostros deberes son rela­
tivos á Dios como al :fin último, bien que algunos de ellos

do el orden de proximidad establecldo por la naturAleZA, y 110 con preCert!ncla
'lo. Il!ref humano., COll10 lo hacen laslOcledades zóuJlI/lS protell.antes (1"8.0­
TJ«:T10::\' 1WCnT1Ba.)
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tengnu por término intermedio á nosotros mismos ó tí los
demás hombres. Además, amarnos á nosotros mismos es
amar (aj nuestro Dien; por manera que los deberes del hom~
bro hacia Di mismo, no necesitan otro enunciado diverso de
aquel que expresa llUcatros deberes para con Dios. Luego
también la Moral comprende, bajo otro punto de vista, todas
nuestras acciones, y sólo el Derecho so limita á una parto
de ellas, que SOD las que tienen relación con los demás hom.
brea. Moral 08, pues, la rtgla de conducta que el hombre nece­
sita .observar para obtener su último fin, y Derecho es uel con.
jlDllo de principios que ordenan la8 relaciont3 de los 1wmbres en­
tre "tn I

6. La Moral comprende al Derecho como el género' la
especie, porque aquella abarca todaa las obligaciones que el
hombrf:! tieue para llegar á su fin, eutre las cuales está la de
respetar los derechos de los demás hombres, que son iguales
á -lOB nuestros, porque todos los hombres son iguales en cuan.
to á su naturale7..a: mientras que el Derecho sólo comprende
las obligu<liones que loa hombres se deben entre sS, en sus

l. Nótese que la po.labra Duacuo UOhB también lo. acepción qUQ se lo da
en el número 11; aunque para dbtlngull'tC una de otra ae escribo ftlgunu 't'ectl,
en este I1lthno et»<>, con mayWcula. En JaUn y la mayor parte de Jos idlOlDall
eUfOJIOO'Il, .. exprCJo.u \l8!.ns dos idcu tan divenfll, con un mumo V0C8.blo. JtT.
Ga1fTIUlI, se dice, y.roa I~ JUl:. Solamente en inglés se dico bTJ:ntu.TIOXAL
LAW, Dcrocbo Internacional, COlolllol'LA.w, Derecho oomun, y RIGUn OY

TJU: non., derecbos del pueblo; pero eurece~ lengullde palubra para de­
elr ,1va Jl( Jn:, lo que pnloba que 1.. nacloDe. que no la util.ll, aunque eatén
muy adelantadllS en Derecho 1'l1bUco, están atrn.adu en Derecho Privado,
como rucede eCecllt'llmente.

En latín, ,1US es 1ft contrncei6n de JUU1,'Jol <lo ml&ndado) 6 do JUSTUlI:
que ét una (01'Jn/l. primlti't'a del'llpino del verbo Jt:1lEo. De modo quo en
Roma ¡e plld111declr: Jt:s n JuaTUaI,lDIW EaT .....c J1I!llV3f: "el derecho '1
lo JUbtO Cf lo lJue t<l manda," que nlvela lo fttnuado que CItaba la naei6n me­
jor civllibtll. del mundo, en materia ele Derecho púbUco. NOIlotroa OXpreeam<ll
la idea do it', con la palabra D&nttRo (Rocht, Droit, DirJtt.Oj Deflllto) (11

decir, lo doraebo, lo reCto, el camino máI corto ptll1l negarÁ llnJlD, quo el! 011­
111 la dntetlt de la doctrhla que ~ expone en 01 texto. ~o l;tI.be duda, elldlo.
ma tiene Uftll, metarlslca profunda qllt;' ab,. VllIl.o$ bori:umtell y /IlTOja vi"bl.
ma lu~ lIObnllu Idcos, cuando se fija uno en olla.



"mutuas relaciones. E~ decir, todn oh1ignción de Derecho es
un Jeber moral, al paso que no todo deber moral es obliga.
cióo de Derecho, ni todo lo que es lícito conforme á éste, lQ
es tambitlU según R(lUcHa.1

7. Ea snmnmcnro illCXMto liecir que Ins obligaciones fIel
hombre tienen t>1I origer. en la razón. puesto que no provie-.
nen de ella: In l't\Z,'}1l110 hace más qne \"01'10>1, pero no ltl8 pro­
duce, asi como el 801 no produce 108 tll~it't09 que nos rodclln,
aunque su luz bus "in'a de "medio pora }'I.'fcibirlos. Se da lt1~

gar al equívoco lwr'lllC sin la razón, C'l hombre DO tcudrla
obligaciones ni derechos. Pero uútc~ fllle no 108 tenclrín por­
que no sería Iior/l.brc, no habrSa sl\ieto en quien residieran.
J~1l obligación no es tUl sor subsistente }Ior sí mismo, sino una
relación que neccsitn para existir I:}I at'iQ, dos términos en
qué residir fteth"n:r pasivamente: el sujeto que la debe yaflnel
á quien se debe. Suprimiendo eunhluiern de los términos, 10.
obligación es iW}losiLle.

8. Los juriscommltos romauos forulIll·oll tumbién tre8 ca·
tegorías de las oblih>'l\eioucs humnuas, cOll8ignándolas en trcs
llreeeptos: DCllm cok"e (In l-teligión), llotU?sl¿ vivere (lo. Moral),
S!(Il/I& clfique IribltN"t (el Derecho). AIgullOíS añadian tambiÍln
Ntiilinenl huder(', para el Derecho Penul; pero no "dañar;1
otro," 8l!i como la ll'gítima defensa, i}\h.· no cnLe en este últi­
DlO apotegma, cst:ill inclnidos cn "<1l1r :j cada cual lo quc le
pertenece," ó lo (inc es 10 mismo, en el cumplimiento de la
justicia.

III.

DEFLXICIOSES y DIVISIÓS DEL DERECHO.

9. La hUllillnid:w. forma un todo orgímieo compuC9to de
todns las naciones, ln.s cuales se ganllltiZl\ll mutuamente, llor

1. YOlC OVS& Qtl'OT Llo:ltT, Jlo~astt.'y. L. 1401. de D. Reg. Jur.
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medio del Derecho de Gentcs, Jo.. derechos necesarios llnra
$U coexistencia, "",( como el Estado glltnlltizu los elel ilillivi­
duo. La 8ot"icdatl humana se divhtc por razón del fiu, en ci.
vil y rcligio,w; y geográficamente, en nnciones ó Estados.

10. Pueblo (,'8 la reunión de homhres que tienen nlgulloo
cnracterea comunes, como el idioma, el tCl'l'itorio, ~tc. Si lo
que tienen de común es el origen <'labl.$), lOe llama nación.

11. &Cierl"d es e11meblo ó congregación de personas que
vit'cn bajo un rl-gimcn común. Pura lJIlO lulya, puc;:., !lodo­
fIad, son precisos dos elementos: pl1chlo )" gobierno que lo
rija con UD sist",mll ~8tablecido de JC)'08-. Gobierno es el con·
junto de pel'80llM que ejercen el pollel' público en Ufln so­
ciedad.

12. Lltuio eH todo luteblo ol'gttuizndo con un gobierno y
territorio lll'opio (.".j:,,,~ú,,.o),,). La llalltbru nación tiene también
el mismo signiLic;ll1o; vero cuaudo In soberanÍA intcrior ~. ex­
terior estáu sCllarnila:l, como sucede en las fedcrl.lcionc8, la
palabra E5L'ulo expl'csa,la personalitl:ul en quien reside 1:. pri­
mera, y se I'C&Crm la otra para rcfcl'ino ulsujeto que ticll<:l la
representación iutcrnacionu1.

18. La socicd:~ll religiosa (l.'n¿T¡tI'(tJ.) ticne.!,orobjctoel cum­
plimiento de hl HéligiólI yo de la ~lorl1l. El conjunto ele le)'es
que la ri~"'Cu 5e !luIDa. Derecho Ü'1('süistit'o, y el de la Iglesia
Católica (rongl'tgw:i6n r~ligiosa lt¡;;t'(I'~(lQ se dellomillaD~"('cho

<A:nón¡'eo, de ""fI;"lII:1 flue significa ,'cgl.'; el pueblo, l(gos (AII"f),
y la autoridad, CieN; (A"lJ}¡WIII, ,)'0 elijo), es decir, clegidoa ó 8C~

lectos.
14. La socicd,rd t'idl, (S el Estado, ticne por objeto el ctlm·

plimiento <1el Dcrncho y obtener lo:! bicncs de la vida social·.

l. El obje:w de: la "wit'\bd, 5<!gúll tI8ocilllimlt). et hacc:r al boml.on (diz 1
por eonslguientl'! convit"J1e Al E$tado en ¡ut>eilldón de 8~ros, indu'h'ill.l
y mtll'CaD~iI; en padro. !lllor. maest.M y p,'Uv.~..r de todOl 1011 partieulafl'!S¡
paro , mtdidll. quo 110 ftnmcntlln tu fundont"5 del F.ftlado. d1&minuye laliber.
l4d y la actividad individllal. El toeildilmu p'r bnto es UnA uwplft. J»I'lJUO
no ProdUCfl In tollddAd de nadie, 1 tWlndo f(l1U."Cft'll , ¿:I 1I0va el ~nnen do
la ti..."r•. El &Iad" O'J deba ser .Ino O.....\I(TR dul DcfOl:bo. mediador pa...
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6 como dice un nutor moderno, "la COexistencia l)neilicn de
loe homures." I

H. El conjunto de leyel> de la sociedad civil retibe el nom­
bre de Derecho CIVIL Bofó1mcntc en contraposición de ecle.
siástico, pues Derecho Civil, ell una acepción mM túcnicn,
significa otra cosa, según \'CrCill08 adelante.

15. I~oa elementos titlicos de que consta la sociedad etno­
gráfica, flon agrupaciollcH tDl.is 6 meDOS extensas, complexas
y de recursos variahles. Lo. federación es la coalición (le Es·
tados' que forman ulla unidad internacional, eo11gerl"nntlo
cada uno su indept'lUlcncia iuterior en cuauto" 1M relacio­
nes civiles de los particulares. El municipio 6 comuna cs la
asociación dentro del Estado para atender á los intereses "i.
ciuales. Estos tres centros, federadoD, E:stado y municipio,
que pueden reducir.;;e lÍo dos y á uno, dan nombre á otras tan­
tas cspecies de le,}'es, á saber, fcderales, del Estado y muni­
cipales.

La familia, que tienc por base el matrimonio, sirve de fun·
damento tanto Ala asociación civil, como Ala religioan.

16. Las autoridades de ambas sociedades están confundi­
das en las mismas perronas, en 108 paises teocráticos como
Inglaterra, Rusia y China; flcro en Alemania y en los pue­
blos de origen hltillO, se conservan separadas.

17. El Derecho se divide en Público yo Privado, por razón
del género de relaciones que está destinado á organizar, ú
más bien dicho, por el carácter de la:3 personas eutre las cua­
les se ycr3an ('litas reladolles.

18. Se dá el nombre de Derecho Privado al que ordena
las relaciones de 1011 particulares entre si; y de Público, al

que 10ll*rtleula"'-f Clunl'!&UlIlU oLligacionOll jurldiClll, 1S en O\ro!! toinniooe,
para que los unOl5 tI"" 4 1.... 01,,* ID quo 101 pl!rteD~ (Cowpárece Atlolpbe
Rousael. Bncyclopoo.lc t1u Droit, ¡ 2M Y llerbe\ Speneor, An IntroducUon W
\he lociallcienec).

1. Adolpbe RO\UII:I, oh. cilo ('llr. l. y 1100.
2. Ena.d(; con ZIlllyúleuln parn t1iltlnguirlo de tuaci(;, modo de K'r.
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fJl1C reglamenta la$ relaciones tIc In.. ¡ltItot"id:Hlc~. unas con
otras, ú con lo>' particulares..1ulori.lf/(l ('S 1:, ll')tc;;tnll pública
con que tia hnce ó impide ulgttna cO!'a; l'crfl urltlí bCIU'J3 to­
mado c,;tn palabra en el sentido tIc la llIi~mn persona que
ejerce Ju. poteJrtall ó cualquier carJ.,'"O púhlico, El Derecho
Privado trata súlo de oblignciones y derechos prh'udo8, 'lue
no afectan sino de un modo muy indirecto fa la comunidad,
la cual se intcre6a en que ae cumplan lns obligaciones priva­
das, puesto que ese ca el objeto del Estado (§ 14). El Derecho
Público \'crsa sobre obligaciones y derechos 'Ille alcctan me­
diata 6 inmediatamente tila (:omunidad: lo primero se veri­
fica respecto de aquellos deroc108 <tlle aun cuando pertenez­
can ti )):lrticulnres, se perturba el ordell público cuando sou
\"ulnerado~,como sucede en los delitos: 'Y lo f!egundo cuando
se trata de cosal! llropias de la cOlUunid;\t1. E:'ito hace que un
derecho privallo sea siempre renullciable por su dueño cuan·
do ticne capacidad personal; al pliSO filie 1O!i derechos públi­
cos no puc(lell rcnunciarse por ellltlc IOll repre6enttl,si la ley
no untoriZll expre8amcnte para eHo, lo cuul proviene de r¡,uo
nadie llttelle rcunucitLl' Ó floRur sino lo filie le pertenece.

In. El DatellO .Pricado, al <lue Ilmumno8 hUllbiún Dcreclw
Civil (de 10$ ciudadanos ó cire$), se ocupa llel cll-tado de las
penlOIU1:'i privadas, de sus cosas ). de !In,; derechos r obliga.
cioncs,.

lflu, Pr¡'SOI¡a es el ser capaz llc ll..rec!w:'i ~. obligacionciI,
Las pcr;¡ouas 60n morales (colecti\'aS!);, li,:;icas (indh·idualcs)y
sus fS((l#103 son dir-ersos: de mayor (; menor, de casado ó cé­
libe, de nacional ó extranjero, etc. El estado ó condición de
las petí'lonas modifica sus derechos y obligaciones.

19b. Co.sa es elsér irracional útil al hombre; por esto en
un sentido amplio, basta los derechos se comprendeD bajo la
l1eDominución de cosa. Es muy importante distinguir las di·
versas ('~pccics de cosas y hacer sus clasificaciones, según los
(lifcrentc8 aSl1eetos que se consideren: son corporales ó incor­
porales; comunes, públicas ó privadns; raíces Ó Dmebles, etc.
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So1tlmelltc las COsaB 130n o~ieto del derecho de propie.
dad.

,De¡oeclio es la fucultad de hacer ó de exi.gir algo. La divi.
sión en real y l'cnonnl es cnrclinul pura el estudio de la Ju.
riepfudencia. El primero es el que se tiene directamente en
laa cosas sin relación á persona determinuda; y el segundo es
el que se tiene para exigir el cumplimiento de alguna obliga.­
ción á persona. de~rminadll. El derecho real por excelencia
e8 el donlinio b la. propiedad, que puede definirse: la. facul.
tad de usar y disponer .de una eoea pel'pCtuamcntc. El ejer.
cicio actual de las facultades de dueño en nombre propio,
constituye la posesión¡ lll8 de:!mcmbraciones del derecho
de propiedad (uso, usufructo, habitación, censo) sólo las
toma en cODaidcración lu leyt cuando residen en diferentes
personas.

El dominio se divide en público y privado; el primero so
llama dqminio eminente, que es el que e<)mpete al soberano de
un lugar pum legislar respecto de lag colms y personas que
se encucntran en su territorio. El dominio prh'ado ea la prcr
piedad, que puede también tene1'lo 01 soberano ó el Estado;
pero de un modo accidental y Bujoto á lus mismna reglas de
prcscrilll~i6ny posesión, como si fuem un particular; mien.
tra;¡ que el dominio eminente ó 1& sobcraniu no se llloscribo
por lotJ ptll1:iculart's 011 811 calidad de tales.

La llropiedad es el derecho perpettto á Iu posesi6n. Tla
ocupación es In toma de post!sión dc uua C08tL que otro no
posee t'l 110 tiene derecho .\ p08eel'; de manel'U (Jue el posee­
dor se prcsume duoño mientras no so pruebo quo exime otro
poseedor anteriol'_ó_ quienhagu. .ausyece6,-_ que no hnj'g per­
dido &u derecho. La ocupación es el titulo primitivo del dcr
minio, y por eso la posesión 8e connerte en propiedad (pres­
cripci6n) y sólo S6 distingtte de ella por el derecho á la per­
petuidad, el cual bicn se puede perder ó trasmitir la otro: de
aqui los títulos derivados.

20, El Derteltl) Mercantil es s610 un ramo del Civil, porque
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reglamenta minuciosamonto el contrato de compra y 8US

anexos, cuando 80 hace tillO de él como un ejercicio ó profe.
sión, que se llama comercio. El Derecho Mercantil se ocupa
de las pOrflouas IIuO ejercen el comercio y de los act06 que se
c&litican de mercantiles. Como la lBatana y la EconomSa
Politice ha.n patentl7Mo la gran influencia que desempeña
el tráfico en un país, se tiene por de interé6 público fomen.
tarlo, y por lo mismo las leyes que con él BO relacionan, par.
ticipan del Derecho Público.

21. El .DerecJw PúbI.ieo se subdivide en Interior y Exterior.
El primero es el que reglamenta las atribuciones de los {un·
cionarios públicos en el interior de cada pals, y se subdivide
en diversos ramos:

22. r. amslitucim¡al, que es 01 que fija las bases para el
ejercicio del poder público.

Tiene dos partes, uua en que se establece la forma del go.
hierua, distn'buyendo las incumbencias de cnda poder 6 gran
funciol1llrio, ~' otra en que se declara cuáles san loa derechos
del hombre y del <:indadano que el poder públk'O está llama..
do á garantir; siendo esta parte la principal, puesto que es la
causa dcterminante dc In cxistencia de loa gobiernos, y por e90

figura Cll primer término en todas lag constituciones; mien.
tras que la primera depende de lus circuustancias especiales
Ile cmdll. pueblo y se puede altel'"r 'J' <.:ambinl' completamente.

El gobierno de UI1 pueblo constn dc tres podcres, que son
el Ejecutivo, el Legislativo y 61 Judicial. Hcspccto del exte.
rior, una unción está representada pOl' el :E;jecutiyo,)" por er­
to á éste sólo se llama también gobiano,

Los del'ul¡(J$ del hombre son correlativos de la obligación
que tiene todo funcionario y particular de respetarlos. Bajo
el primel' aspecto son derechos públicos y se consignan en la
COD.8titución, siendo objeto entre nosotros de un juicio espe·
cialllamado de amparo; pero relativamente á los demás par.
ticulares, son simples derechos pri\"lWOS que caben en el
cuadro de los códigos civiles y penales,



23. n. lJc¡'ecllO Admillis{f"fil'(J e¡; el que tl'glnmcnta lus
obligttciulICIl de lo!!- ngentc~ .'i p"rsot¡,nll fJlUl dCll~IHlcn fiel po­
der Ejecutivo, yo. en sus relncione¡; recíl1rocati, )'1\ en hl¡; que
~uardan con las llcmás entidlldcs que compollcn la sociedad.
Se subdh'ille, por razóu del ol~ieto de flue se oeullll. "n tan·
tos ramo.~, cuantos 800 los departamento" de 1" ndminilltrn­
ción, á ~ullCl', de polida, militar, rcgil.tro civil, iustnlcción
pública. <,k. Por razón de 8U Ilaturaléza, se lluma reglalllm­
tarjo el que distribuJe las labores oficinales y elisciplinaritlll
entre ellll'ltlftdOS y dependientes para el cumplimicnto do 188
leyes, e!"hmdo por 10 regular, á cargo del mismo poder Eje­
euti'r'o eu expedición como los regllllUcntoa de cárceles, cs·
cuelas, et4:. Pero el que impone obligaciones tnmbién Aloa
particulures é importa uno. verd,ulera ley, depenele del poder
Legislati,·o, eomo la Ordenanza de A,~:J.anas,yes propiamen­
te Ad»liJli.~trativo.

El Der('('/¡o de ]f!iI1ft8 participa eomo el :\IereantiJ, <le Púo
blico y Pri\"ndo, pero tenh~n(to más puntos de ('ontactQ con
el primero dc estO;t, NC coloca por algullos en el Dcrecho Atl-
ministr....tivo. .

24. lIT. :El Derrl'!l'¡ Pena' ei'l el que determina los deHt~

")' ¡teñalo. las pemls (lllC les corresponden.
Delito, cn general, es la infracción voluntaria de una ley

penal.
IIn:>' varia" espeeicM de delitos r se hncen de ell03 difercn.

tes clasificllcioDCS, scgún que se atiende lÍo divCfKO elemento
de los que los constituyen ó á SU! efectos: grn\"cs ,·leves; dc·
litos propiamente tales :r f0.1tm~; intcncionules y ete cnlpa; con.
tra el Eshulo y contra los particularcs; públicos y privados;
oficiales .,. comunes, cte., etc.

Pena t'8 el sufrimiento 6 privación impuestos por la no1u·
ción de unn. lcy. Lna propiamente tales Ins aplica. la autori­
tI[le1 judicial mediante las formalidades procesales; pero si
Culta algullll de estlls circunstancias, III I)ena redbc lo. deno.
minación de gubel'nutiva, correccional ó disciplinuria.
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Tnnto el Derecho Pellal como C'l do Procedimientos, se re­

putan Público, porquc lltU. disposiciones ilO dirigen :1 105 jue­
CCS flara que hogan la clasificación de las infracciones, apli­
quen los ca8tigos ydiriman las contiendas tle los particulares.

25. El Dcrcf'/lo de PrQtcd¡"micntos es el que reglamenta el
ejercicio del poder judicial 61a administración de justicia, 6
sea, el conjunto de trámites para hacer efectivos los derechos
por In. mediación de los tribunales. El modo de hacer efecti­
vo un derecho por esta vla, se llama acción. Las hay do di­
VCl'8tl8 claaes, según la naturaleza del derecho' que se refie­
ren. Para los flcreehos que están probados nutfntica )" ple~

namente, se concede aCCÜ;1l ejecufil'a; para los demás., ordinaria.
Respecto á 108 derechos relativos á la posesión, se determina.
un procedimiento especial llamado interclicto, y las acciones
referentes á la propietlnd se denominan peltlon'QS,

Los romanos hacian graves diferencias en las acciones por
otros varios enpítulos: pero enta'c nosotros quedan f10cas de
inBuenón en ellJrocedimicuto, lIayaeciones rtaTt:.'·,l'tfSOna­

k,~ r de estado civil; (J'iminales y ('iriles. T.lt.~criminale~8irven

para pedir la licua y ias Ítltitnlls se dan pllm hacer efectivos
los (lelU:ís derechos, Son pt)l(llc$ Ills que se tienen p:lra hacer
efccti\'os los dlliíos r llCrjllicios pro\'enientcs (le un delito, "J
pummfYlft civilcll las que llrovicncl1 de otr;.¡ Cllusa,

JIl;C;<,J es la coutro"'cr"ia cntrc dos ó mns pcrsonas sobre la
existencia ó cumplimiento de una oblignciúll, ante juez com­
petente y terminada por su decisión. Esta última recibe el
nombre de sentencia definith-a. LllS interlocutorias ó nutos son
las resoluciones (lue dicta el juez para. resol...er las cuestiones
accesorias ó tr¡ímites que tienen lul:,'lU' en el CUI'80 del juicio.

PO'so1Ullid"d es el derecho de presentarse en juicio para
ejercitnr una acción.

L08juicios llOeden tener varias iMtancias y las sentencias
pueelen admitir ...arios recursos para que se modifiquen ó sub­
sanen antes ú dee.pués de ejecutarse. La sentencia lirme se
tiene como uua \"erdacl legu.l.



". 26. IA&8 atribuciones y fl1ucioncs del poder legislativo, pOI'
ser tan sencillas aunque delicadas, se. marCllD en la misma.
CODstitnción,y para suejercicio basta un pequeño reglamento.

27. El Derecho Ptí.blico Exterior es el que or<lena 188 rela.
ciones dq.)os Estados cntre 8' Ó seu el Inlcmaci(mal, que se
clasifica entre el Público, porque esas relaciones se mantie­
nen por el intermedio de 108 gobiernos Ó 41doriJades de los
mismos Estados.

28. El DerroCho Romano no es uua especie diversa de las
que van mencionadas, pero su estudio entra en el programa
de todas las escuelas, porque es el conjunto de reglas juridi­
cas que durante trece siglos han cstado en vigor ene! pueblo
más poderoso de la antigüedad, y han servido de tipo á to­
das las legislaciones cultas de la época actual.

El Derecho Romano uo es uno 8010, porCIno en esos trece
siglos ha estado en perfecto movimiento, desde las Doce Ta­
blas ha&ta las ~ovelas; y por consiguiente hay quc estudiarlo
en su marcha progresiva y al través de los diversas modifica­
ciones quc ha experimentado cada una de sus instituciones,
para ponerse en consonancia con los cambios politicos, socia·
les y religiosos que la nación romana fué atravesando.

29. El conocimiento de la legislaciún de ese gran pueblo
y de 8U eieneiajnrldiea es indispensable pura el estudio del
Derecho Privlulo, y principalmente para algunos tratados
como los de cosas.j' obligncione:l, porque el derecho perso.
nal ha cambiado de vnses en la civilj,·.a.eiún morlernu.

De menos utilidad es el Derecho Romano para el estudio
dol Derecho Público, porque histúrict, y fil086ficamente es ue
formación moderna. El Derecho Penal, á. pellar eJe su intimo
enlace con los intereses imlividuales lesion&{los, tiene que ir
de &enerdo con los DU6V09 sistemas morales y políticoa, tan.
to en la clasificación, como en la llllroo 1·epresiva. Solamente
el Procedimiento en su parte tebrica (accionu), es de 108 ra­
mos del Derecho Público que bebe en las fuentes de la Ju.
risprudcncia romana.
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El estudio del Derecho y de la Histori& Romana., j' prin.
cipalmente de aqu@l,emprendidosinunregularconocimiento
del idioma latino, seria como si se quisiera aprender la. mú·
rica sin entender su escritura propia.

30. La importancia del Derecho Qm6nico DO se puede ocul·
tar á quien comprenda la influencia. que la Religión Cristiana
ha ejercido en la formación y progreso del Derecho moder.
DO. Sin hacerse cargo de la eatructara juridica de la asocia­
ción religiosa á que pertenecen y han pertenecido los miem.
bros .de las asociaciones civiles durante tantos siglos, no se
abarcan los dominios del Derecho Público, y muchos puntos
del privado quedan sin explicación suficiente.

81. :El Derecho Canóoico se puede considerar de dos ma­
neras: en cuanto establece la gerarquia cclcaiáaticll y regula
las obligaciones y derechos de los nl¡icmbros de la Iglesia, y
como (nentc é historia dcl Derecho Civil.

En casi todas las naciones cristianas hubo una época en
que las disposiciones do la Iglesia tenÚln la sancióu secular,
y por tauto, t<mnabun parte de la legislación del F..stadoJ es·
peciabuctlte en Jo que se relacionaba con la conciencia como
el matrimonio, ulgunos contratos '). la mayor parle do los
delitos.

Además, el1 los primel'Os tiempos del Cristianismo, cunn·
do aúu las autoridades civiles no habían abrazado la fé, so
recomenc1aba á los fieles (¡,uo no llel"I.l!3Cll sua qucl'cllns ante
los ma,tJistrlu1os gentiles, I tanto porrJlle lus senttlllcias que se
les dieran no aatist1lrúm del todo 6U conciencia, cuanto por
evitar el escúnrlalo J' peligro de hncer públiCfl8 8US desave.
:ncncin.~. J~a autoridad l'cligiosn, para tOD.lRr conocimiento do
aqucllllR cuestiones, necesitaba tener reglas y doctrinas á pro­
pósito para decidirlu5, laa cuales fueron multiplicándoso con
el tiempo hasta formar un verdadcro cuerpo de Del'echo,
Esto, ). el fuero de que disfrutaban las pel'80nn8 y cosas ccle-.

1, PlI.ul. ad Cor. Chapo Vl.



'"fli:'isticftii, hizo tomar á la lCg1slncioll l'auónica el doMe nspcc-
1(1 de (lue se ha hecho mérito.

32. El Derecho Cllu6nico ('Il una de las fl1cllt~ más tl.utkn·
licas del Del'c(·lll) Penal, pOl"l¡lltl la Jegishwión fIue detcrminn
108 delitos J 811 represión, uo puede menos de estar ¡ntim,,­
meute relncioll~\lla (.oou la ).lor81 r Ueligi/Jll dcl}H1Chlo que la
expide.

Tumbiéll es útil el conocimiento del ])crccho Canónico
para el estudio do los Procedimientos, porrillO la Curia ecle·
siástica fué el modelo en que so calcaron la... CnllcillerfaA ,)'
tribunales laioo>\ paro el despacho de 10$ negocios de su in­
cumbencia.

33. Las fueutes internas del Derecho Cantluico son la 8a­
grada Escrituro, los decretos conciliares, 1M Constituciones
pontificias, las scntenci$S de los Santos Pudres, 1M (lccisiones
de lag Congregaciones romanas y lu eostumhre.

La colección maK fumo$n en la parte disciplinar, es In (..ne
se conoce cou el nombre tic ('uJ"j>IUJ .1uris Omo;tiei qne se
compone del Dl-,(:I'cto de Grndullo, de las 1>eerctntes de Gre­
gorio IX, del Sexto, de la~ Clementinas, de l:u;.Kdra\l1gnu.
tes tic .Tllan XXI[ y de las Extnl\'"lIgantcs comunes. El Dc­
reeho XoYi"imo se rcgist¡'a en los cánones del Concilio Tri.
dent.ino.

HIl.

OTRA CLASIFICACIóN DEL DERBCUO.

34. En la mnnera de 8811cionnriSc y promu1é-"tll"ile se funda
otra di\'"ision del Derecho en Xa'"ral!l Positil·O, siclu.lo el pri­
mero, el promulhtntlo ó dictado l'or la rectn. rnzl'>U; y cl se­
gundo, el que sin oponerse á la recta razón es Jlfomulgado
por lLlguna autoridad. Esta división es de la misma Indolc
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cinc la de Moml )' Derecho, )lorque todos los preceptos del
Positi\'o están COIDIlNudidoi! c);plicitn ó ¡ml,lícitamente en
el Natural; pero ha)' tlisposicionc9 de éste flue uo eamn ga­
rantizadas por a(iuél.

El Derecho Natnral, ó la :\[ctaHsica del Derecho, como aL
!,'tlnos le Ihuulm ahora, constitl1j"e la base de la Jur1sprudcn.
cia, que es In cieucia del Derecho.! :Ka se forma de leyes ó
preceptos impuestos por all:,rúll legislador humano, sino que,
olltel"Íor {~ trnla ley, ea la teorlu de las rclo.cionea y necesida­
des que la mzúu percibe, permanentes ó dependiendo de cir­
cunstnncins m{ui Ó menos {Intaderas y ocasionales. Su fuente
externa se encuentra en los escritos de lo!o1 juris<''ODsulto8 y
moralista!!, 'i en lll$lC)'ce extranjeras <J.ue ticnen fuer~ de
opinión acrc(lital1u. sobre elll\1Uto á que se refieren.

Ikrech.o l'osilico (posi/llm) es el conjunto de leyes escritas ó
de costumhNR h.'gales. La Juri;¡prudeucia, en tsta región del
Derecho, tieue por objeto interpretarlas y nrmoniznrlas tOllas
€lIlM, de mallera que ni en 8U aplicación se lastime la equi.
dad, ni haya coutradicción (le unas con otrns, ui quede fuera
de su alcance la mayoria de los casos.

85. Ahora bien, el Derecho Nntural 'j" el Positivo se pue­
deu considerar llh'ididos cada uuo de ellos en tantos ram08,
cuautos 8e n)llllltnn en la cln8i1il~ación por razón del objeto;
ó mejor dicho, llquellas cspc<'iel! se puedcn <,'onsiderar cada
una de ellas divididu en l:u~ dOli ramas de Nntural y Positivo,
siendo la primera la parte filosófica, no circtmscrita á legis­
lación ni á pais determinado; )" la segundn, el producto de
las leyes ó principios reconocidos como tales. Algunas de esa15
c~pccies del Natural, reciben nombre especial, como el estu­
dio de los principios funttamentales <lel Dcrecho Civil, que se
llama Filosofll lid Dcrn:ho ¿ J iCgi8laci&1! oomi'fiyada.

Los princil1io;¡ generales llcl l)ereeho Constitucional ó rú-
1. La Jurbprudencin Sfl dellnll tnmbién: ul. ciCllt"il\ 'lile tilllle por obJel-.>

mmonlu.r el }}crol'lJU (1IlJUlUdll) Cl'1/l la prudeneltl," y nll'ibe ro nombre ¡le
In C(lmbhllwión Illlilll\ dI! tlmbal palillo","
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hlh.·o Interior, sin refereucia tl p3is eciiala.}o, ae tlenominrm
D,'I"{cho PQ(ítilil. .

36. CQdi!lO eg In colección melódica de lc)'('8 de un IDi$mo
género. En IOR {.(¡digos de Ull Ol'llell ó ramo He encuentran ft
veces disllosiciom's concernientes á oh'08, por el encadena·
miento que en In práctica tienen algunos MUlltas, como por
cjclU},lo, en el C",c:1igo eh;} se hallan r('gln~ rara 110\'0,1' el
Uegil!tw Civil ,Y el tic la Propiedad; pero eslo no hace })el'­
tler :i cada coleccibn IIU carácter 1,redominautc, ni 6. los }lI'(,'

ccplos que contil'llc, su naturnlC?1l propia .le públicos ó Frí.
vlIdos.

37" Leyes In disposición justa, emanada del pOtler legis.la.
ti,'o )' promulgatlu suficientemente, sobre nlgím punto de
interés eomllh.'

J~n9 leyes por raZón del poder Itue las (1icb~ )" del círculo
más ó menos extenso en fJue tlchCIl obrnr, son dc tres ('!l}le­
des: CODl;titllcionnl<.'>l, que &in'en lle fundllml'llto :í. 1M dcm:íi>
y provienen del JlOtl~r coustitn,\"eutc; leyes colllunes, cJue son

l. JU muy diticil dar uno buena d..llnición de 1e)'11O")1I0 la. que &el CODO.
eell, Ú sun tmtlldoa l!'i Il:XTr.;S-SO,je legidaciún, e;¡plic"ndo tvdus !al e1r.
t'Un.l.llncl.u que Jluooe y Je~ reuDlr una buena ley, ó ¡'¡en j;,)h notoriamente
delh·i..ntH 6 iDexn<'lll~.-Loe romauOlll no tenian ftlllmf'ntl.' dellnld6n rol'lJUC
QllOU poPt'LUS .tOllAses, ~Jo:NAToIllO)JMiISTItATt" IXTE.
HROGANTE, CONSTITUEDAT B.'I" ela idea do quién 1 cümo 1... daba, lin
exduirele ella l. nr¡'¡tmriooad del Ql10V 1'lUNOIPI PLACUIT, LEGIS
HAIUtT VIGOUEj\,l. OtlO tanto !u(:t'tlc c.~ln la ddnieiJn de la ConTención
franCtiU de 1193 CII la dedAtlld6n de 10ll 1l"~bOl del h<:>mbre. 1.lI de Ben.
tbllm t'S muy la1'gll" no e...ml,"nde el t.xlo Jc.linltl'fO._u de Sal1t11 Totn:í.
ORVIXATIO RATIUXIS, etc' l u J,",~Ia' la ambigüedad de 'lile bablarno.l
en el nlimero j, La. de lIonte.quieu: "Ln nll.ón humaba en CU1UUO gobierna
ú lodOlIOl pueblO.t de 1... tierra," es una bella fnuede rel.órlCft,n)llkableeuall.
d(lmu, lO"mente" la le,. naturaL_La de .Ahrens Cli eoOl" todas lat tuylUl,
mu ClIl'ura que 10 mismo dell.nldo._lA dc 1·"tI.lllU, en IU dillClll"O prelimibar
al Código Crancb, cuyo pru,roeto red..etú, e.<: "La e~pre~i,jn d,; 11l1'l\l:On pJj.
bUca, formulada. en dcelllrw.elún wlemne Jurl.1ie:\ por ,,1 pod..r coIDllCtent\l,
la efecto de iefl'ir de I't'gln "oeiAbneate ligatoria lohN ..hJewa de rtígimea
interior y de Interk <:01111\11, cte., cte," liuría largo formar ulla colecei6n de
d"llnieonosl1adu porverdadel'1ll DolahilidAdee y que tin embnrgo n(l latil\.
f,""ocn.
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obra del poder lcgislntiyo or(liuario, y reglamento;" (lue
son dictado!! ror el ejecutil·o para facilitar el cumplimiento
de ciertas {lillPO~icioues nhp.trnctas <J.ue nccc:oitan concretarse
para fiU ObsCIT8ucin. J..a chmificnci6n por I'll7.Ón del &egundo
motit'o, que (.~ In extensión en que obnUl, (Jucda hecha en el
número 1;j.

Para (I"e el pNl.:l:'ptO llmlo por In nntorilbd ohliguc, es
preciso qlle SClljllsto, pero tlO lOe necesita (I"e todos y clula
uno se conVenzan á pliori de !lU justicia, Bino (JlIe basta flllC
no pueda (lcmostrarse 6U ilicitud, porque lo~ lllandatos de In
autoridad tienen á su fl1\'or In presunción de ~cr confvrmes
nI Derecho Xutufal. 1nientnll~ no ¡;e dCllltlc!'trc lo contrario,
Ó que ot11\ nutoridn(l de orden sUl'erior no 10 de(·tare.





SEGt'NDA PARTE.

DERECHO INTERNACIONAL.

38. Al Dereebo Público Exterior se le da el nombre de
Derecho Internacional ó de Gentes. Antif:,"unmente se llama­
1m Derecho de Gentes á loa principios del Natural que eran
comuncg ti. las legislaciones privadl18 do tO(108 los Estados
(quod apud UlIIllt.S per equae custoditur.) I

Despné:5 80 dijo' que era "el mismo Derecho Natural apli.
cado tí. los negocios de 186 naciones," ncg;indolc el carácter
de l)osith'o, pero todo mmo del Derecho puede estudiarse
ci:lpcculativamctlte y bajo el punto de ,"i;sta de la luz uatural,
sin que elito (Iuite que al dC$cender :Í, las aplicacionca prácti­
cas, se tengiln en cuenta los preceptos cstaLlecídos por la BU·

toridad. };I Derecho Civil, del mismo modo, cousidC'rado
bajo este punto de vista, no C8 más filie el Xutural aplicado
4 Joa negocios de los particulares.

39. El Derecho de Gentes DO es pnrnmcllte filosófico, sino
que tiene mucho de positivo, como que hu sido establecido
por el neuenlo unánime de lus naciones, ya sen en virtud del

1. In~'itllla, Lib. l. TIt. n, núm l.
2. l'llll'. Lib. :4, <:np. 3, p&mto 23.
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USO, de los pactos ú de las sentencias conformeA de los jnriso

coueultos.
"La más seria dificultad que so aduce contra cato, es que no

ha sido promulgado por legislador alguno superior á w un·
ciones; pero esta objeci6n es aplicable al Derecho Constitu.
cional sin que se le dispute, á pesar de ella) el carácter de
positivo. J..a8 constituciones l'0litiCll& no son sino pactos que
hacen los individuos de un pueblo para dar forma. 1\ su go­
bierDo, siguiendo los dictámenes de la ley natural; á lo me­
nos nsi se han hecho las constituciones modernas, Podriase
por 10 mismo contestar, que el Derecho Internacional no es
constituido por un legislador semejante al que establece el
Civil; pero sí por una allwridad; porque autoridad es el ca­
mÚD seutir de las naciones y de los jurisconsultO&.

Fn.nk Brentano resuelve esta cuestión diciendo que el De·
recho Internacional se puede tambUm considerar dividido en
Positivo y en Natural, siendo liste las teorlas JO principios
filosóficos sobre los puntos á que se refieren las relaciones
internacionales, y que el Dereeho Positivo recibe su fuerzo.
como regla eXÜlrna, de la conducta de las naciones, del CO'n·
sensus gentium. La misma opinión tiene Fiore, quien dice que
el Derecho Natural de los Estados es necesario é inmutable
y resulta del conjunto de leyes comprendidas por la razóu
humana, lluC resumeu las condiciones )0 las exigencias para
que las naciones se guarden las consideracioneadcbidns; )" que
la ciencia del Derecho Internucional consiste eu investigar y
formular las reglas de todas las relACiones que Sl> derivan de
la coexistencia de las nadones; pero que estas l'eglas no reci­
ben su fuerza obligatoria po$itita sino del consentimiento y
de la práctica de las naciones, si bien se Ilota un bueco muy
notable respecto tll modo de probar y tlar valor á este con·
sentimiento, I

Por ejemplo, CllSi todos los publicistas opinan que debe

1. VÜio FioJ$ DlriUo in'- Pub. edizione de lss(\"lSM, cap. l.



"respetarse la propiedad mo.ritirul'l de 108 súbditos de' belige-
rante, porque estando admitido que se respeto la propiedad
territorial, DO hay motivo racional en que fundar C&a distin.
ciún irritante. Sin embargo, la práctica está eu contra de
eata regla. De modo que aun cuando el Derecho Naturallo
aconseje así, no podrla exigirse á ningún E5tudo su obaer·
vaneia, ni él en justicia eatllría obligado á respetarla, micn.
trll$ no tenga compromiso especial, óque el común de los Es­
tados la declare una regla oblgatoria del Derecho de Gentta
usual, porque los hechos y circunstancias modifican las obli.
gaciones internacionales y determinan el Derecho prác.
tico.

40. Se distingue además, el Derecho Internacional, en
universal y particular de cada nación, aiendo el último el
que resulta de 8US tratadoa y de aosleyes propias concernien­
tes ti 8UB relaciones y á lns de sus súbditos eon los otros pai·
ses, en aqnellos puntos que admitan uua reglamcntación par.
ticular. Las obligaciones unilaterales que provienen de ma·
nifestaciones espontáneas hechas por un Estado, se llaman
tumbién imperfectas, porquc puedcll rcvo~al'8e para lo futuro
por mcdio de una manifestación en sentido contrario dcl
mismo obligado, aunque no podria eximirsc dc su cumpli.
mieuto, cuando el hccho dc que se trate hubiese pasado en
tiempo anterior á la manifestación. Dtlrecho uuivel'l!al, es el
común á todas las nacionc8.

41. Mu,)' semejantc á esta división, ó quizá fundada en los
mismos principios, es la de 1iteeaario !I roluntal"iQ. En efecto,
ha.r puntos que la voluntad ó cl acuerdo dc las partes no
puede alterar ó. suprimir, como el respeto á los embajadores;
ti la vida, propicdad y libertad de los extraDjel'os; á la unidad
del matrimonio, etc.; y eSlto8 capitulas se dicc que pertenecen
al Derecho Internacioualneccsario; micntras que hay multi­
tud de puntos que se puedcn arreglar dc un modo ó de otro,
aio faltar á loa principios invariables dcl Dcrecho, como son
los relativos á participación á los alienlgenas de la ciudadania
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y goce do las C08ll6 nacionalea; los que determinan los casos y
la manera en que se permite la ejecución de las sentencias
dictadas por tribunales extranjeros, etc.

42. Más importante quo ~taBJ es la división en Público y
Privado. Es Derecho Internacional Público el que se ocupa
(le los negocios de interés público do las naciones, y ea Pri.
vado el que ordena las relaciones de individuos do diversos
Estados. Este último participa del Público, porque esos in­
dividuos de diversos Estados están bl\io el amparo de 8US le­
)'os y gobiernos, :; los conflictos privados vienen á ser en
realidad nacionales. Por cso es que, aunqq.e en los códigos
civiles de cada pais S6 estatuye lo relativo á extranjeros, oC).
mo ptrBOMS, de que se ocupa este Dereebo, se necesita aten·
der lÍo reglas especiales, comunes á todos los paises, para de­
cidir los conflictos que se presentan entre las legislaciones
extranjeras y la nacional, respecto de C880S en que están in.
terc8ados los alienígenas. Ellta colección de reglas ha forma­
do en los últimos tiempos un cuerpo completo de ciencia
con el nombre de Derecho Internacional Pri",v.ulo.

§II.

DIsTORIA. I

48. La ciencia del Derecho Internacional es muy moder.
DA, pues comenzó á cultivarse en el siglo XVI, cuando apa.­
recieron algunas obras sobre la Filosofla del Derecho y eDan­
do los teólogos empezaron á dedicar en SUl iratados, articuloa
á las obligaciones de los principes, tanto respecto de sus sú....

1. Aqul t610 me ocupo da algunae puntoa aislados DO compnDdldOl cn la
obra de Dereeho Internacional Público que sirva de tasto en la citedrf. que
tilla de BluntaehU¡ porque estando ordcnada 1 redactada en fonDa de código,
no puade MgUir un método dlcUctico, ni deu.rrol1ar los prIDclpl~ en que se

• Cundan los artrculos. 101 cual.. tienen n..turalmente la collCblóD y Conita dOS'
mitlen.



81

ditos como de loa demás soberanos y pueblos. durante la paz
)' la guerra.' DClJpuéa comenzó á cstudiarae con método y
separación este importante ramo de la Jurisprudencia, dilo·
cidá.ndoS6 las cuestiones que se suscitaban entre loa gobier­
nos europeos. La obra de Rugo Groot, De jure btUi ac pacía
publicada el año de 1625, forma tipocu en la. historia del De.
recho Internacional, tanto por 8U método y doctrina., aunque
se aprovechaba de algunos materiales debid06 á otr08 inge.­
nios, cuanto, y principalmente, por 8U estilo Hmpio y su latiD
correcto, que la hacía accC&ible á los estudiosos de todos los
paises cristianos.

44. N o puede decirse que en los tiempos antiguos existie­
se propiamente un Derecho Internacional, J,arque casi todas
las naciones desconodan loa principios en que se fuuda. El
cstado normal era la guerra, que 8e hacia siempre que UD ptie.­
blo se creía cn circunstancias de poder dominar á otro; y esas
conquistas no tenian por objeto difundir alguna idea feliz ó
mejorar el régimen gnbernamental de los vencidos, sino sim­
plemente despojarlos de sus bienes, y servirse de ellos como
bestias de trabajo. Los prisioneros eran reducidos á 10. ascla.
vitud ó sacrificados.

45. En euanto á los hcbrcos, se hu dicho por algunos I que
eran el pueblo más recalcitrantc y enemigo de la humanidad:
que su rcligión les prescribia 01 exterminio de todas las ra­
zas, aunque en 8US libros sagrados se registra el dogma de la
comunidad de origen de la especic humana, que es el funda.
mento do la igualdad de derechos y .de la fraternidad uni·
versal.

1. BlllMl le celebraron en Valladolid (Espaila) un.. Juntas para acordar
tu batel do la legidacl6n '1 gobierno que deblA done' la América (apllllola).
Do acuerdo con 10$ princlplOl alU propuatos '1 adoptndOll, le redactaron las
NIIft'lLI úyu de C'rl05 V. Aquellas baacs dietadat por el venemble Lu.C.....l
r IOILenlillu por alto& d1gnat.arIOl do la IgIOllla '1 publlcirtas de la época, no
Ion otra eou que f1lgunoa principios del Dereeho de (Jen(e5 1 eon,tituclonal
modl:11lo pullltol en torma e6CQlásUca '1 muelltdos cen puntOl! de dbclpUno.
eclaiiltica (Vhw Rh'era: "Vireinato de Nue"" Etpaña," pi~. 651240.)

2. ll'lOl'1' DiritiO lnt.. Pub., TolO••, n6m. 7, e\lh:lolle de 187tt.
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46. ('ero (Imen haya recorrido desnpnsionadamcntc esos
lihros, ge coO\'cncl'mt que en ellos se consigna li. ca.ele. paso el
1,rindl'io de la iguallltld de d~rechos de IOil extraujcros )' que
se prescribe la más I'rUIU'u JlOllpitnlidwl hadR <'11015,1 cOlIsiuc­
rltndo)oM en el mislllo l1\ugo lle 108 buérfullos.yviudus,;i.ettlC­
to de rllle §~ l(>~ abundonftsc IIna I,artu de la ('ose('lLa dc Jos
(Olimpos' y ~c les invitase ti fomllr asiento en J08 banquetes
fraternales (le 11\6 festividades religiOluts. I

4i. A los idúlatras, á Jos tlUe en ('oruereio COD las di-nui­
dudes iuferl1a}(~1I w'rificaban victimns humanas y se entrega.
bnD á todo género de abominaciones:;· deshoncstidfules, "Diol>
los había entregado en manos <Id pueblo escogido, hacién­
dote donación del territorio que ocullubau':' Pero esto tiene
explicación satisfactoria. En primer lugu.r~ del mismo modo
eran tratados los israelitas culpables de esos erhnencs. En
legundo lugar, dadas la~ eircunstandas de los llcbrtlos, le.
nían ueeesi(lad para subsistir de abrirse paso y conquistarse
eon lns armas un territorio. Por Ultimo, necesario es no oh·i.
dar que ellos obraban bajo la creencia de que Adonai, por
c:onducto de Moisés, lea ordenaba exterminar á aquellos elle­
migos de la :\Ioral ~' (Id Derecho 1'\atural, y J08 entregaba.
sus ticrrns como herencia, en \"irtl1d del TC$tamento quc había
pactallQ con ellos.

48. Podrá l\criminárflele~por haber d¡ulo crédito á su Ji.
hertador de ser enviado de Dioll. Podrá llcus!lree1es de fana­
titlmo por flOStener que la Divillidatl tieno <I(,fecho de disI'o.
Ilor llel mundo entero; podl'á decirse que llU error J fanatismo
son de lo más recalcitrnute llue se conoce, ya que han resis.
titlo la la neción de cuarenbt siglos)' forman el nilcIeo de las
ideas del mundo civilizado; pero no se puede neJ,,"ar tlue en
el judaísmo se perciben mn.y bien lo!; gérmenes del Derecho
Internacional moderno.

1. E:r.od. :XXII, 21,-Núm•• X, J4.-Deut. X, Jll Y IP; xx, 1j y le. v.
2. Dcu.t. XXV, 19,20121.
3. Veut. XVI, JI,



"4!t Las repúblicas griegas quc no eran m{LS que ciu(ladcs
vecinas, de idiomn y origen idéntico, vivicroll durante nlgún
tiempo en una especie do P"'z alternada con la guerro. Te.
nían mUChn9}m\cticas é idena semejantes, y aun se ha creído
que el congreso de los Anfictiones era !lIgo como una asam.
bIea internocional; pero la. verdad es, que sólo se ocupaba de
arreglar ciertos ritos y solemnidades religios:ts de dioses que
los llabitautes de aquellas comarcas adoraban de consuno.
Andando el tiempo, como su desarrollo no podía ir cntera·
mente paralelo, y quiz.'Í tambi('u por el peligro común de 6U

independencia, se fundieron ell el Imperio Macedónico, y
Alejandro, como todos los antiguos y modernos potcntndos,
~ creyó con derecho ¡'l dominar el mundo.

60. Roma sólo concedía lo (lue hoy llamamos braI'nntill8 in·
llivhlnales, íl sus propios ciuda<lanos, y aunque l\ los princi~

pios <le l:t Reptihlica tenia cierta jmrticin y buena r;, en sus
relaciones con los (lcmás puehlos, no admit1a en realidad
ninguDa de 1M bases fundamelltale;; en que hoy se asienta el
Derecho (le Gentes. Xo reconoda sino de hecho la indepen­
(lencia (le 108 otrop, ERtadOS, pucs tle creía COD derecho de ir·
selos abllorbiendo ti lUcdhla CIue las circunstancias se 10 pero
mitían. Era \'"álh10 dar muerte á los vencidos ó reducirlos tí.
perpetua esclavitud. privados de todos tlUS derechos. Las
mujeres eran cOllsideradns como bodn de guerra, á pesar de
<lue ROUla t\té la única nación pngana que estableció reglas
de honestidad pnra )as relaciones de los SCXOi!.

;)1. 10:1 Derecho Internacional, tul como ahont lo conoce­
mo~, es debido '\"erdaderameuto al CrbtiauisDlo, pUl"S caD el
dogma (le In igttaldtttl de origen, de dcstino )' de derechos
(le todON los hombrcfl, crió -la noción de antonomia y de por­
sonalidacl moral :1' 1'OJítica, y eebú los cimíentos de las rela­
ciones entre los micmbl'os de la gran familia humana, El
Cristi:lIlislUo, e1evllml0 el amor y la fl'atcrlli<1ad univer¡;a1:\
1a categoria ue nn grnn l.recellto religioso, (lcstru,)'ó lus bao
rreras (lUC l"cp:unball á10s pueblos fuudadas en In (lifcrcncia
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de rMH'I~. El espirita religioso favoreciendo el estudio y In
conwln),lnc:ión en medio de continuas turbulencias y corre­
naa, levantó escuelas, universidades y monasterios en donde
se fué acumulando un material inmenso de artes 'J' ciencias
(loe incubó el Renacimiento, es decir, que operó la fusión de
todos los nnti~"llOS conocimientos con las doctrinas y virtudes
nuevas, rl"cdando con esto coDstituidasla Europa y la Amé~

rica, eOIl 8th. instituciones politicas, su cultura y adclant06 de
todo género, 8uperiol'Cs á las (lecr~pitas nnciones del Asia, é
iUCOUlI1111'11blci\ con los pueblos de la Oceanía )' del Afríen.

62. Por eso al Derecho Internacional se le da el nomhre
de Derecho Público cristiano ó europeo, )' aunque obligue á
todas 1ns nncioncs, no 10 prnctican Di respetall, generalmente
hablando, más que las cristianas. 1

53. Se Rsigna por algunos como origen :i nuestro Derecho
Internacional, las guerras de Religión que tU"ieron lugar con
motivo (le la disidcncia protestautc· (I"e nl)nreció en el siglo
XVI, en que primeramente comcnzaron li redactarse trata­
dos, á prestarse algunas gnrantías en la guerra y á reclamar.
se el cumplimiento de trcguna, franquicias y promesas con­
quistndas por medio de lus armas. Cierto es que siempre ha
sido t:ícil confundir las causas iu\"crsas con las directas. las
ocasionale~ con las encientes ). las ucgati\"lls con las positi­
vas, ntrihu,rendo las tinieblas ti la luz, ya filie si ésta no se
ausentnm, jalUlt~ apul"e('erínn aquellas, y en vez de agradecer
las artes y las ciencia!; al genio del hombre, se las hace nacer
de las IIt'crsiJaJes. Por c~te procedimiento, la l)erfección del
Derecho Penal es debida ti los fascinerol"os, la acueiosid:1.l1
de las instituciones eh·ile.. l'R tributaria de los trapaceros y
petardistas que la hicieron precisa. en la sociedad; mientrns
que la filOilofia gricgl.l, In teodicea judaica ). In filnutrop¡a
cristiana, :\si como Licurgn, Moiafs, Pal)iniallo, Beccalia,)"
Portal iR, son apenas los in"trulllentos ,)" lo!' (."oIH111ctOS de que
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los fulleros S flaltendores 8e )1311 /lefvido para engendrar J'
dar {, luz SU8 creaciones portcntoMU8.

54. Se seiíahlll otrUls callens parcinlesú Ilecundarins que hno
concurrido ni desarrollo J" progrc$o del Derecho Juternacicr
nal, como las Cruzndlllil, el llcscuhrimiento ele América y el
movimiento intelectual deleigl0 ))llsrulo, etc., 1\01108 deten.
dremos en nnaliznrlull y estndillrlu,; pura seünlar uqucJ10 con
que cada UDU ha (.'Ontribuído, llcro es natuml qUlJ sean las
miemas y en iguul proporción (Itle las CD,usns de In civiliza.
ciún actual.

§III.

AllTORIDAD INTERNACIONAL.

55. Todn sociedad supone UI1 conjunto de reglus que la
rijan y una autorirlntl superior {, sns miembro!', encnrgada de
hacer cumplir C:ollR reglas: Sin cmlJllrgo, 110 SUCCtlc el'to eu
In asociación ú comunidad que forman los Esta(los: existen
las reglas, que 80n el Derecho Internacional, llCro 110 puede
decirse que haJa un poder que impida (\ las uacioncs elllpar­
tarse de 8U CUml)limiento )' que decilla las contro\"ersias que
entre ellas se stul<:iten, Los publicistas han escogitndo dh'er­
60S sistemas para Implir esta falta, que generalmente Ile redu.
cen á la fonnaciúlI de un gran cuerpo interuacionall}ue sea
<:l órgano autori7.nc10 de este Derccho. Los unos se imllginan
una especie de congreso permanente de diputados de todas
las naciones, y otros llegan hnsta orgunizar una 1l8ociación
llerfecta, republicana ó monárquica, scgún su~ inclinacioncs.
porque dicen quc sin una fuerza nsi(.'a suficiente llue haga
convalecer los acuerdos de ese congreso, sería un cuerpo
Ulllerto, 10 mismo lIue sin un trilnlllal suprcmo quc se encar·
gue de resolver 10tl conftictOR do derecllos y pl'ctcnl'iones.

En resumen, (lile debería hl1ber los tres poderes esenciales
fl todo organi;:mo l)olítico. con sus medios de accUm atlmi­
ui¡;tro.th·a.



"56. 1'ero dcagraciadamente todo esto cs uua quimera en
el estado actual de la civilización humana, por multitud de
motivos que están al alcance de todo el mundo. ~o ea cierto
que exi.ata esa sociedad perfecta de nacionalidades 6 que las
naciones formen un todo homogéneo, ni que 8US gobiernos
tiendan á sostener las mismas ideas y 108 miamos intereses,
pues aunque teóricamente todos los Estados deberían ser de­
tentadores (como dice BlImtscbli) del Derecho Internacional,
la verdad es que sólo las naciones cristianas están de acuerdo
en nn conjunto de sns principios, de manera de poder for.
mar COD eUos un cuerpo de doctrina. AlgunllS de las nacio­
nes del Asia se ven obligadas á admitir algunos de esos prin­
cipios, aunque con limitaciones y. restricciones que los hacen
ineficaces; pero ese acuerdo no ca suficiente para formar ma·
yoría capaz de garantizar un orden internacional, que estaría
ligado con el orden interior de los mismos Estados.

57. Ko se ha fijado mucho la atención de loa utopistas en
que primero es la unidad moral que la unión sociológica, y
que no existiendo la primera, es inasequible la. segunda.
Mientras no ha habido unidad en las miras y aspiraciones
de los individuos de una comarca, DO ban podido formar 10
que se llama una nación, porque la guerra entre ellos ha sido
casi constante, hasta que por medio de ese mismo sacudi·
miento continuo se ha llegado al equilibrio, y las agregacio·
nes puramente geogr:iñcas se han ido convirtiendo en uni.
dades sociales. Si ea casi imposible aun la hegemonia de laa
naciones cristiauus, de aquellus que respetan la misma creen·
cia y han formado sus idens, leyes y costumbres en el molde
de unos mismos principios: si bastan las diferencias que exis.
ten en las opiniones políticas y religiosos de esas mismas
naciones, que han engendrado instituciones é intereses diver.
sos, para hacer tan dificil un organismo 8(lcial que las repre.
sente á todas, ¿qué será tratÁndose de UDa institución etno­
gráñca cosmopolita?

SS. En primer lugar faltaría la base esencial, el cuerpo de
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doctrina, ese conjunto do principios admitidos por todos ó
por la mayor parte, que habría de regir la MOciación. Ada­
mM, dadas laa ideas actu&1es, seda dificilmmo ha.llar una
forma de representación equitativa y eficaz, pues si fuera por
nacionalidades, dada- por resultado que el voto de Rusia pu­
diera equilibrarse con el de la república de San Marino, lo
cual e8 un absurdo inadmisible. Tampoco se obtendría éxito
satWactorio dando la representación por el número de habi.
tantes, por el territorio ó las riquezas, pues se perdería lavoz
de ciertos interesCf5 puramente gremiales, como los de idio­
ma, raza, comercio, creencias, etc., que no se traduceD en el
nfunero de individuos, pero que no por eso dejan de ser in­
gentcs y sacratísimos.

59. En los Estados que ee formaron por la desmembración
del antiguo Imperio Romano, la Iglesia Católica ejercia cier­
ta preponderancia moral y poUticn que la llamaba á decidir
muchas veces las querellas entre los soberauos y 8US pueblos
y de las naciones entro sí; pero esa preponderancia ha ido
desaparecieDdo casi por completo desde la clausura de la
Edad Media, hasta quedar reducida ti la influencia moral é
indirecta. que le da s610 el poder que ejerce sobre las concien.
cias de los individuos que han petmanecido cat6licos.

60. El hceho es que 110 existe autoridad intcrDacional vi·
sible y organizada. ¿Pero ésta es acaso, de tal suerte esencial
al Derecho de Gentes, que sin su apo~'o no pueda existir y
(lesarro1Jarse?

La historia responde negativamcnte á. esta cucstióu, con
el progreso y desarrollo lentos, pero eonstnntes de ese Dere­
cho, lo mismo que de la civilización y bienes que eDgendra,
COD ,la aceptación de multitud de reglas y C011 las variadas COD­
vencioDes que existen sobre muchos intereses comunes de la
vida mercantil y juridica de los habitantes del mundo civili.
zado, hasta parecer cuí. perfectamente organizada la80ciedo.d
etnológica. Tenemos la igualdad en derechos civiles de ex·
tranjcros y nacionales, la libertad (lel comercio, la cxtradi.



ción de criminales, la regulación de la guerra...•.... correos,
telégraf08, trasportes internacionalcs, etc., ctc., y )a úoica
fuerza material garante- de todo esto ha sido la misma guerra.

§IV.

LA Ol:BRRJ¡.

61. La guerra tiene lugar cuando S8 forman intereses COD·

trarios cutre diversas clases de una uación, ó entre diversas
naciones, fundados en instituciones legales ó costumbres que
se creen legitimas, de manera que por medio del choque se
aniquila uno de los beligerantes, ó desaparece el interés que
se trataba de combatir. :Muchas veces cste resultado no se
obtiene luego, porque los malcs que sobrevienen con la pro­
longación de una guerra. largamente sostenida por invetera·
dos intercses de ambas partes, suelen ser mayores que los
que se resienten por el mal ó abuso que la llfOVOCÓ, y las tre­
guas se alternan daudo lugar á. intermitencias y á modifica·
doues parciales ts imprevistas en las cosas públicas.

Sucede también que IascauSt1s ostensibles de una contienda
no sean las verdaderas, porque unoa agcntes están relaciona·
dos con otros complicada y ocultamente, de modo que que.
riéndose dC!'lÍl'uir un mal, qui,.á no se logra más quc aumen·
tarlo, Ú cOllYertirl0 en otro de distinta indole, como sucede
con las cnfermedudeSj pero en todo caso, la guerra ea el siu.
toma de nn desequilibrio de las fucrzas sociales, proveniente
-de una vio1aci6n de las le;rC3 morales en que descansa. El
trastornO moral cauaa un desequilibrio en 188 fuer?llS f18icas
da la sociedad, cuyo excedente tiende á buscar empleo en
que neutralizaroe, y ese empleo~ 1& guerra, que obedecc á
188 mismas leyes diuárnicus que los ciclones, los temblores y
los volcanes, lolS cuales DO podrían hacerse desaparecer sin
neutralizar primeramente las fuer1.as que los producen, que
e8 como si dijéramos que no podrá desaparecer la guerr& iD·
.ternacioOlll de In humnuhlad, si ántes no se hace ndmitil'Jlor



"todas ó pOr ]a mayor parto de las nacioncs) las leyes do la
coexistencia pacifica de las mi8tDaA.

62. Habrá en el mundo intereses opuestos) que se crean
apoyados uno y otro en la juaticia, mientras haya diversas
doctrinas de Derecho de dondo puedan deducirse conclusio­
nes opuestast porque sólo COn un mismo principio no ee pue.
de nunca llegar" ese l"Csultado. Las doctrinaa juridicas son
el desarrollo de las teorias morales y religioaas, teniendo too
das un fundamento filosófico (met.af'isico) común, porque los
deberes del hombre hacia 108 demás hombres, dependen do
los deberes del hombre hacia la Divinidad (nÚIU. 8). Luego
mientras no se uniforme en el mundo la teoría de la sujeción
del hombre hacia Dios, que es la parte sustancial de la Re.
1igi,~nJ no es posible hacer cesar las disidencias sobre la jus­
ticia y el Derecho, é impedir que UDa nación tenga por licito
y justo, 10 que otra repute indebido y atentatorio.

68. La concordancia de las ideas morales ÚDicamente pue.­
de efectuarse por 108 medi08 pacificos de la persuaci6n y de
la caridad; pero miéntras estos DO se emplean, hay necesidad
de recurrir á la fuerza para defender los derechos atacados.
La guerra DO es 80lamente la pretensión de hacer triunfar el
Derecho por medio de la violencia, sino que opera una mo·
dificación en 108 ideas de vencidos y vencedores y prepara
los ánimos de las generaciones futuras para cntrar en las vías
de la conciJiacióD, porque toda guerra pone en contacto pue.
blos y doctrinas, hace desaparecer algunas ilusiones poUticas
y produce resultados económicOl que tienen infiuencia cn 101
intereses; pero todo eato ejerce acción más ó meDOI directa
sobre las creencias y las ideas. Luego la guerra es UD agente
providencial, muy complexo para ser apreciado en UD solo
golpe de vista, que produce unos cfectos inmediatos y otros
muy lejanos: cntre 108 últimos se cuenta el de preparar el ca­
mino para uniñcar las ideas y hacer triunfar 1& justicia.

64. Es un error creer que el único resultado secular del
choque de unas pueblos con otros, sea. la preponderancia de
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las nu:aa más robustas, porque á lo má!l, ese 80rlll UD. efecto
inmediato y parcial de algun06 casos; pero á la larga, la su­
perioridad moral, aunque esté de parte de loa vcncidos, triuuo

farti sobre la superioridad puramente dinámico. de los vence.
dores Ó se la nsimilará. 1

6Ó. Xo cabe duda que la guerra tl-ae consigo inmensos
dcsaatrel', siendo ella misma un terrible azote: no cabe duda
que su persistencia demuestra una imperfección de la civili..
zación actual, porque las cuestiones cicntUicM y de Derecho
UD pueden resolverse satisfu<.toriamcnte por la suerte. de las
armas. Es innegable que cntre las naciones que admiten el
Derecho Internacional, la guerra no es necesario., porque tie­
nen un vinculo que las ata para conjurarla, resoh;endo 8US

contiendas de otra manera ó dejando la guerra para eventua­
lidades muy remotas, porque ese trabajo de preparativos
COl1!tantes para eutrar en luchas gigantescas, agota su l'itali·
dad Ysu potencia, determinando un estaAlo patológico eco·
nómico y social qlie lleva el virus de la disolución ó el mi.
crobio de una metamórfosis inaudita. 1

66. A pesar del movimiento militar del siglo actual y quizá
á cODSecucneia de las aterradoras pI'oporeioDos que ba toma·
do, hO pare<."e lejano el día en que estos problemas quedarán
resueltos de un modo connnientc, porque se tiende á ligar
cada yez ·más los iDtcl'eses industrillles y mercantiles de to-

l. Los. hebnl()l; no emn mh tuertn qlle IIU romanOf \"m<:edom dol mundo
entero, y el testamento de nn judlo, muerto en un cadalso I)l)r~ntencio de- un
pr0c6nJUl, triunrú dolo eleneia~el pudor romano, aslml!imdQMllo que dcClllo$
no le le opGllla.

_ 2. 8ef!;ún.l91 ~Ieul~ Kt.1.dístieu&,lapoblaciólI de EUf'O}>a es de l:ON' de 2ro
Ulillonca y soethme un pef40lIal miUw do 9 lDilJORet, CID ején:ltUl! do mar~'

tl~ euadroa, lldmlnblrfleioncs, ocuo1u, ele.; Wf, como del tol.tt.l de pobla.
clón 1610 un 20 por dmto e.U en estado de lIe'"llr Iv annow, descontando
mujeretl, mAOf, llneianOll y t'IltermOl, l'eSulta que tO roba' la indtutrla~· 01
t~baJo una ~ par«! do la l,oblaei6n válida. Por la companción da loe p~u­
pudtG5 ouropeOlllO 'ieRe en conocimiento de que 1011 llllubtarlOi de Gucm
Invierten una mitad, por lo menCtl, do hu rentas pllbliC1\l, VéaiC 1" "Rcvue
du Monde catholique" de Julio de 188,"
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dos los Estados, haciéndolos 9Olidarios de loa beneficios de
la po? y de las consecuencias de la guerra, aunque no tomen
parte directamente en ella; y ea de esperar que las mediacio­
Des amigables, los arbitf8jea y -congresos internacionales, ha.
gan casi imposible llegar á las viaa de hecho, interesadas
como están las dcmú naciones en impedirlo.

67. Para las c"cntualidades remotas, flue nO podrlan ha­
cerse del todo imposibles mientras no se equilibren los inte.­
reses justos de todas las naciones dtll globo, se trabaja ari·
dunmentc por ch'ilizar la guerra y disminuir sus horrores y
desastres, hasta donde sea conciliable con el objeto esencial
de la misma guerra, que cs obligar á pueblos y gobiernos á
efectuar los arreglos poUticoa necesarios para que cesen los
motivos de justA queja. "

Fundadnmente se puede esperar que dentro de poco será
un principio del Derecho Positivo Internacional, cl respeto
á la propiedad de los beligerantes en mar y tierra, salvas las
excepciones de contrabando y violación dc bloqueo, desapa.
reciendo por l:onsigniente el corso; y que se consignarán con
suficiente precisión las garantlas debidas á heridos, prisione.­
ros, obras de arte ":f de beneficencia.

IV.

8IS'!'Sl[AS y Ft'BNTBS DEL DERBCHO INTERNACIONAl••

68. Se conocen varios sistemll8 de Derecho Internacional,
que son poco más ó menos los miamos que se han escogitado
pura explicar el origen deJ_p~_recho y _de la Moral.

¡,a escuela que se ha llamado racionalista propugna que no
hay otro factor del Derecho que la raZón humana.

Los partidarios de la escuela histérica sostienen que 01 De­
techo es un heeho histórico, aceptado por los pueblos, radio
cado en el uso y prcscripto por las leyes.

69. ITay quien nO asign@ al Derecho más origen que la
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voluntad humana, es decir, la "'oluntad del pueblo ó de la. mn·
yoria paro el Interior, y el consentimiento de las unciones
rc~pecto del E>.."terior, para no mencionar 3(1ue1108 que con­
funden en unn sola, las ideas de justicia "J de utilidad, forman­
do el sistema que lleva el nombre <le utilitario.

70. Por último, In escuela positivista. niega la noción de
Derecho, tnl .:omo se había concebido baf!lta allora, pucs para
eUn el Dertlcho es una reglamentación convencional de la
fuerza, paro evitar, hasta donde es posible, los choques vio­
lentos: la obligación no tiene ningúu carácter de vínculo mo­
ral, ó mejor dicho, no existen ohligaciones y derechos; no
ha.}' más que tuerzas en acto ó en potencia.

Entre cstas escuelas que son 1M principales, todavía hay
algunas fnlccionCfl Ó matices, como la que funda el Derecho,
no en la razón individual, sino en IR razún pública. 1

71. Dado;a 103 principios que se han ido sentando y desa.­
rrollando, hien se comprende fiuC por fucntes del Derecho
Internaciona) deben tenerse to,las aquellas 'Iue sirven de m-e·
dio para conocer UDlL obligación necesario. ó hipo~tie& para.
la coexistencia de las grandes é independientes agrupaciones
de la humanidad, mientras ésta no se orgllnice en un gran
todo; sin desconocer (Iue los derechos de las nacioncs tienen
por buse y por condición csencial los derechos del individuo.
Las relaciones nccesarias para la coexistencia de 188 nadones
forman el1)crccho necesario: lns rclacioncg hipotétic8il Ómu~

dablcs, dan pie al Derecho yolunturio, que gira. constante­
mente sobre el primero. Asl, el cumplimicllto de los pactos
es (le Derceho nece¡;ario; pero como la Dlatcria de las con·

l. Flore (Diriteo Into pub. Tom.I, nÚID.I66,edldone 1880-1884) menclo­
nlllanablén la <'lOCuela tcol6gi.'l' 'l"e, según ,,1, sostiene (lue no hay JOiI Dtlre­
cho que el ro\"(~lado)en la.. I!:H:rituru y le <,...nfunde <-oft l:t lloral. Cita tomo
repmenlantts dO) esta e",lIel. á Suáre:c, A~'ala y Victoria, te610g0t 'aJnO$Ol
del dglo XVI, ("'ft ref'tlrenci.. j. Calvo, p"rt.I evaeuada la citll, raulta qllo eIOI

au\Ores no dken IIllda 1Qmc;j1l1lU!, "1 por 1.") ctlntrario, Clllvo lot elogia como
veNaderos f'und..,IOI'l:lI de la ciencia ton anterioridad á GrtlClo, por mi. que
t("nsan algunlli i1lUiones pr0l'lu de IU tlcmFo.
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vencionea puede cambiarse, el Derecho que 80 funda única..
mente on éstas, es voluntario_

72. Se reconocen, por lo mismo, como fuentes externas
del Derecho Intcruncionallas opiniones de los publicistas de
Dota en aquello que todos están do acuerdo) (. á lo men08l08
más autorizados J' emineutes de di'\'"crsos países, ). los U808

establecidos en las naciones cultas. Las sentencias de los tri­
bunales supremol'l de las nncioDes de primer orden, las de 108
de prcs.'\s y alminmtazgos, las dceisiolJC8 arbitrales, los ma.­
nifiestos de los gobiernos )" otros documentos semejantes,
sirven liara probar los ueos y su generalidad. Las obras do
los escritores que exponen las cuestiollC8 y analizan BU reso­
lución, haciendo BU historia; los protocolos de los congresos
y conferencias, J' JO!\ trntndos entre otrns naciones, sirrcn nI
mismo propósito ~' se ven citados frecuentemente en las con·
tiendas internacionales y c1illlomáticns, lo mismo que para In.
intcrpretación llc los convenios y decisi6n de los casos que
ofrec~n scmejanzas. Los razonamientos sólo sirven paTa ha.
cer las aplicaciones, asi como en los tribunales comunes,
cuando ee trata de le~'es te:lt.":ttllllmeute preestablecidas al efec­
to. En })iplomacia muy raras "'eces ó nunca 8e \'e defendida
una opinión con cl apo.)'o de la nuda dialéctica y sin el arri­
mo de buena copia de argumentos de autoridad. Estas son
las fuentes del Derecho universal; que lae del particular son,
antes que todo, los tratados, leyes y manifiestos, los usos y
costumbres de la nación de que se trate, en lo que no se opon­
gan al Derecho universal y al necesario.

§VL-

MtTOUO DE ESTUDIO.

78. Para abarcar lo.s matcrin.s en un lrolo golpe de vista y
dar algún método al estudio dc esta ciencia, se necesita esta-.
blll.Cer nrden y dh'jaión en las ideas.

Der.ID1.-t
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Los tratados, títulos 6 libros en que los autOl'e6 reparten

SU8 obraa, obedecen á diversos pensamientos. Unos siguen
el método de personas, cosas y obligaciones; otros establecen
dos grandes divisioDea,-ol Derecho en tiempo de paz y el
Derecho en tiempo de gucrm.

74. Bluntschli,que es el autor adoptado en la cátedra como
texto, divide su obra en cinco libros que tratan de: Nociones.
_Derechos de las Naciones-RelacioDca de las misma&­
Rcatablccimicnto de la paz y-Los Tratados.

Al explicar lo relativo á Naciones hay que estudiar Nacio­
nalidad, Soberauia, Igualdad y el modo de ser de 108 Es­
tados.

Respecto á derechos de las Naciones, se necesita dilucidar
eon la separación debida., los de conservación, 108 de defensa
legítima, los de independencia, los de legislación, los de in·
tervención y conquista, 861 como 108 de propiedad, prescrip­
ción, comercio, navegación, honores y titulos.

Las relaciones etnográficas deben considerarse como for~

mando dos grandes grupos,-en tiempo de paz y en tiempo
de guerra.-Al primero pertenecen los derechos de embaja.
da, ceremonia y fórmulas diplomáticas de los ministros pú­
blicos en el desempeño de sus comisiones. El Derecho 1D.ter.
nacional Privado puede quedar también comprendido en las '1
relaciones del tiempo de paz, y en esa parte lo tratan los
autorcs, cuando no le dedican obras especiales, como se ha í

acostumbrado últimamente. En el segundo grupo se estudian
los derechos de los beligerantes y de los neutraJes.

Al restablecimiento de la paz, que es nn estado medio en­
tre los auteriores, pertenecen:-preliminnrcs, -eongresoe,eon.
ferenr.:iaa y armisticios.

Al hablar de tratados, preciso es ocuparse de las diversas
clases de ellos y de au hiatoría.

Ré aqui en conjunto y en resumen, las materias de estudio
del Derecho Internacional.



DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO.

TITULO PRELIMINAR.

§L

IMPORTA.NCIA DI ESTB BStVDIO.

Hemos dicho' que Derecho Internacional Privado ea el
conjunto de reglas que sirven para decidir los conflictos en·
tre legislaciones de diversos Estados en 108 negocios de 106
particulares.

Si el hombre pasara toda su vida en un mismo paSs, sin
ejecutar actos juridic08, ni poseer bienes, ni tener que ejerci­
tar algunos derechos en otro lugar, s61otendrSaqu6sujetarse
, 188 leyes de su domicilioj pero COmo tal no sucede) hay que
atender algunas veces, para un mismo individuo, á variaa le­
gislaciones. Saber cuál es la aplicable en un caso dado, es el
objeto de este ramo de la J urisprndencia.

En"tos tiempos actuales-,- enque-los hombrea pasandeun
lugar á otro con tanta facilidad y en que se ha reconocido
que con dar hospitalidad y todo género de garant1as á los
e.'"ttranjer08, no sólo se obsequia la justicia, sino que se pro
mueve el comercio y adelanto de la patria, se ha hecho, más

l. PToleg6menOll, nám. 42.
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que interesante, neees8.no el estudio úe los principios del De­
recho " que debe sujetarse á los inmigrantes. Una nación no
tiene la fucultad de cerrar absolutamente sus puertas á los de
fuera, ni de negarl.as el ejercicio de loa derechos civiles, con·
natutales al hombre, ni 1& de poner trabas " su libertad 6
secuestrar sus interesos. Dios ha dispuesto las diversas regio-­
nes de nuestro globo en condiciones tales, que BUS moradores
se necesiten todos mutuamente, á fin de que se comuniquen,
80 pena que de no prestarse á ello, se atrMa b estaciona su
cultura, para hacerse fácil presa de los conquistadores extra·
ños, entrando por la violencia en la. comunión de la huma­
nidad.

Dado el sistema poJitico de México, que está dividido en
varios Estados que dÜlfrutan de la sobarauia interior ó de le.
gislacióD, se percibe otro motivo de interés para el estudio
del Derecho Internacional Privado, pues no pudiéndose re­
gir las relaciones de las entidades federativas, 6 mejor dicho,
las de los que las componen, sino por las reglas gcncrales del
Derecho, salvo los casos previstos por la Oonstitución, queda­
rian muy incomplctos los estudios de un abogado de nuestro
foro, si además del Derecho Interior local, no conociera la
eienci& que armoniza" éste con el de los Estados vecinos.
para resolver la multitud de eonfiictos que" cada. momento
tiencn que presentarse.

IIJ.

llISTOnI~. _

El Derecho Internacional Privado no era conocido en los
tiempos antiguos, sea porque generalmente no se daba en
cada pais ningún efecto A legislaciones extrañas, sea porque
no se reconocieran ningunos derechos Alos extranjeros, sea.
en fin, porque en las disposiciones del Derecho Privado, 80
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hallaban vagando ó dispersas algunas que tenian relación con
el de Gentes.

Al principio, cuando la humanidad en vez de estar dividi­
da en grandes nacionalidades, se componía de familias, fuera
de la tribu, todos los demás eran extraños y tratados del mis­
mo modo. La moralidad de cada uno de estos pequeii08 gru.
pos y otras cireunstancias sumamente variadas, hadan qne
fueran hospitalarios hasta la fraternidad, ó recelo608 yegoia.
tus hasta la barbarie.

Cuando las naciones 800 débiles y están en su período de
formación, temen á los de fuera y Be hacen poco partidas'
injuata8 con ellos. Cuando las naciones son fuertes y alcan­
zan épocas de prosperidad y gran comercio, llaman y agasa­
jan á los extranjeros, en vez de desconfiarles y maltratarlos.

Tal es la sinopsis histórica de las relaciones humanas, bajo
el punto de vista. del Derecho Internacional Privado, con a6­
10 variar nombres y fechas.

Esos tres perlodos recorrieron los hebrcos. En ticmpo de
Abram y Lot I eran una familia hospitalaria; en tiempo
de Moisés, un pueblo lnehando por su autonomia y por un
territorio en que establecerse; en tiempo de Salomón, una
nación contrayendo alianzas con loa Faraones de Egipto y
admitiendo á los alienígenas á la participación de todos sus
bienes. •

Los griegos no admitian en sns ciudades á los extranjeros,
ni los consideraban con derecho á disfrntar de las cosas y co·
modidades públicas. En Atenas se lea obligaba á comprar
cste permiso COD un tributo 6 impuesto anual, I y eD Esparta

1. Oénllfis, Clp..XVlI[,,.. 2¡ cap. XIX, ,.er. 1~
- - 2,- EzeqUiel, XLVII, 21. itt(llvfdet1a terram btam Tobli~ pe!" -tn1ius 11-

"',.
22. Et mittetit cam in bOl'tditatem vobk, el advenil qulleoeuerint Id v..,

qui J[Onuerint JlIiOl in modio vestrum el mlnt Toblllieut iDdlgeuallakrJlliOl
InIiI: vobilCUm dhtident póUe:aionem in modio tribuum [arai!.

23. In tribu lutem qUlcumque tulrit Idvou, lb! dablUl poaeaiollam. illo
lit DominWl Deus.

3. llleta Ip. 1I1lrpoe1'. in Hmú._Pol,b. lib. 8, cap. t, pir. M.
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se les arrojaba por temor de que co~ompiescD188 costumbres
y alterasen la unidad politica y religiosa del pueblo. I

Los romanos no cODocian el Derecho de Gentee, pues auu­
que tenSan la denominación de él, era COD significado muy
diverso del que se le dá en la actualidad. Entendlan por de­
recho Natural el que era común á hombres y animales; por
Derecho de Gentes, los principios de justicia que eraD reci­
bidos en todos los pueblos, y por Derecho Civil, el que era
propio de los ciudadanos romanos. De modo que lo que ell08
llamabanjus gentium, corresponde mejor á lo que "nosotros
denominamos Derecho YaturaJ.'

En los primeros tiempos de la República todo era permi4
tido contra los extranjeros, que eran llamados cnertU!¡os por
las Doce Tablas: Adt'eraU8 '/w$tes q:ierna auctqrita8 ufo. I

Los derechos de ciudac1ania, jW"a civi/atis, estuvieron du­
rante mucho tiempo reservados á 8610 los habitantes de Ro­
ma que nO eran esclavos; después se concedieron á algunas
ciudades confederadas del Lacio; fueron conquistados, en se­
guida, por toda la Italia, y por último concedidos" muchu
provincias, y aun dados , todos los súbditos del Imperio, por
Caracalla (Año 212 do J. C.)~

El quo:perdia la ciudadania, perdia igualmente casi todos
los derechos civiles, inclusos los derechos de familia, porque
Bmria la ca)liti.t diminutio mtdia, qne contenía en si la mínima;
así como el clue perdía In libertad, dejaba dc ser pcrsona pa­
ra convertirse en cosa. 6 El extranjero, pues, earecia del do-.
recho de testamentifacción activa y pnsi"u, del connubiwn, (j

derecho de casarse Con romana, de la· patria potestad; carecía
también del derecho ele 1,ropiedad plena c¡ue em llamado

-;iWIcipium; ~', por lelmismo, no podiiul-adquirir loscxtranjer08,

1. Ari.topb. in Il". V. 1014._Thucyd. lib. 1, cap. 144.
2. ID6tituu. lib. 1, UL lI.
3. FcsIUl, De vel'bcnnu 61gnillcatioue, Verbo Ho,ti,.
f. urtoláD, Bid. del Det. Ro...
6. OrtollÍJl, Bl:pllllaclol1 histórica de l. InsUtuu, pAgo 182.
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ni por usucapión, ni por tradición, ni por ninguno de loa
medios propios de 108 ciudadu.l108; y sólo pudieron bacerlo
por compra, muy posteriormente, cuando ya se los podía
agraciar con cljlM com.mcrcii. En tiempo de Justininno casi
Be confundió la prescripción con la usucapión, y el derecho
ele ci~dad cstaba muy extendido.

Los que perteneciao á. una nación con la cual Roma tuvie­
se trotados, cran juzgados por un magistrado Hornada prt:dor
po'egrinus, que fué creado el año tIo 246 A. C. Los funciona­
rios encargados de \'igilar por el cumplimiento y ejecuci6u
<le los tratados y de formular 1119 extradiciones, tenían el
nombre de reeuptratore8; y los que examinaban las cDedioues
internacionales cntre Roma y los <lcmás pueblos, para que el
Senado decidiera. la paz ó la guerra y pedian reparación de
las ofensas que la nación recibla, se llamaban fccialC/J. Estos
últimos formaban UD colegio de veinte indindllos y go7..aban
de inmunidades sacerdotales; I aunque algunos escritores opi.
DaD que fa:iak$ y l·tCUperatores eran unos mismos magia.
trado8.

Sería muy dificil enumerar con toda exactitud, ordcn y
brevedad, los diversos cambios dc la legislación romana con
respecto á esta materia, en el largo periodo de su duraciónj
sólo hemos tenido el propósito de dar una ideagenero] de la
manera con (IUC crnn tratados 108 c1.1ranjeros por el pueblo
más culto de la nutigüedad. Es ele observar~e que cuando
Cn.rnCllUa· hizo ciudadanos :1 tOllos los súbditos no esclavos
elel Imperio, no tué por miras de IUlIl1nnidad)· de progreso,
8-ioo por moth'o!i fil!cales y do interés pl"i\"ado del jefe do la
uación, CQmo eran las de extender ciertas gabelas 6 enpita.
ciaucA que rec."1íall sobrciosciudlldanos, y-ampliar el derecho
de testamentifa(:eiól1 pasiva á los extrftñ08, " fin de cobrar
eiefta pensión tIc herencias que l)crtcnceia. al tesoro imperial.

1. Le Droi' F(:tial-André Wtlu.
2. Le,. ]j, Dig. destatu bomlnlUD J, 6.
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Parece que quien realmente suprimió toda distinción entro
ciudadanos)· extranjeros, íu~ Justiuiano. 1

Como en Eflpañn fué menos ab30111to el poder feudal por
tener el contrllpeso de la monarquía, que á sU vez cra temo
pIada por el espiritu de liberlnd que animaba , ciudades y
comuneros, 'In teoría realista ó territorial pura tuvo alH mo­
nos desarrollo que en el resto de Europa. Contrihu)"ó tam­
bién á que se viera con menos avcNiún en la l'euínsula á loa
extrañjero&, la circunstancia de que á la desmembración del
Imperio Romano, rué ,-¡¡Hada y pohhula por muy di"crsna
razas y nacioues <iue cruzaban con frecuencia por aquel
suelo. Con la iU\'llSión do los moros, ocupación y evacuación
sucesiva de b1S l)fovincill8, se introdujo UD trastorno en la le­
gislación, gobernándose unos pueblos por unos fueros, y otros
por otros. ~

Eu el Código de las Partidas no se notan leyes que hagan
distinciones entre los bombrea, por rn7.t'm de su origen.

Cárlos V tenía hojo su imperio gran pnrte de la Europa y
América, y en «((nella inmensll aglomeración do razas, inclu.
sas la árabe y la jUlHa, las divisiones, más bien que por na­
cionalidad, eran determinadas por diferencias religiosas. Los
españoles se qucjabuu dc "er á los tudeileoJ en los puestos
públicos y los alltmancs se manifestllbnll descontentos de (I"e
en la CQrte del Emperador se hablnse de preferencia caste­
llano.'

En las recopilaciones I1penas se registran algunas disposi.
ciones poco importuutes relativas A extranjeros, la mayor
parte de cUas exigicJI(10 la profesión (lel catolicismo para el
ejercicio de cargos ;r llereehosj pero en la Peninsula no se
autorizÓ el de¡;pojo conocido con el nombre de alliúi."giQ 6 cou- l
fiscación de los bienes de extranjeros.

l. Demangl:llt "D..>reebo Romano."
2. VéaUI' La 'uenw, m.tona de 1tl!JIlllla.
3. Sala, nuwria d..1 Il<,rccho palrio, J'ut"l'''' vil'Jo de Cutilla.
4. Koblrauscb, DeuLwh~Oeachlchte, VI ~ilnlum.
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En las naciones de origen germánico, lO especialmente en

Francia, estuvo en U80 basta el siglo pasado el derecho de
aulx1II6, en virtud tlel cual el Fisco se bacia dueño de la suce­
sión de los extranjeros sin admitir 11 los parientes, y aunque
el Código concedió li aquellos que sacasen los bienes de SUB

deudos difuntos, como este permiso estaba restringido" la
reciprocidad, puedo dcci1'8e quc el inhospitalario albinagio
estnvo en uso blUlta la vigencia de la le)' (lo 14 de Julio de
1819.

En Italia)" en las naciones que tnvieron clesde SUB prime.
r08 tiempos un derecho escrito derivado del romano, no os­
tuvo en ueo semejante derecho, habiendo recihido los extran­
jeros poco á poco In fucultad de ejercer los derechos civiles
como los nacionales, principalmente en las leyes y ordenanzas
de comercio. La desaparición de tan bárbaras costumbres
del suelo europeo, débese en gl'tlu parte :\ la influencia de la
Iglesia y del Derecho C¡;,nónieo.'

En Inglaterra no se permitia poseer bienes ralees más que
á los súbditos del Uciuo Unido, y aunque el Estatuto Victo­
ria de 1844 mejoró mucho In condición de los extranjeros,
no alter6 la política recelosa del Parlamento que constante­
mente se opuso á que el territorio bribínico fuera poseído
más que por ingleses. Sólo hasta el año de 1870' consintió
Inglaterra en cambiar IlU egoista jurisprudencia en este pun­
to, aunquc en mucho!'; otros del Derecho Internacional, no
se ha pucsto ti la alturn de 188 luces del siglo ). de le. ch'iIi­
zación.

En una palabra: á la disolución 11e1 imperio romano, diver­
sos pueblos J tribus m:ís ó menos Mrbnras, se fueron suce­
diendo en el dominio del suelo europeo, principalmente en
las regiones dc1 Mediodía; y como estos }meblos iban adqui­
riendo poco á poco costumbres pacificas UllOS al lado de los
otros en un mismo territorio, tenían rclacioDes jurídicas que

1. Floro, D. l. l'ñvnt.o., pig. 2!l.
2. Naturalhation la,,-1810.
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loa legistas del tiempo consignaban en la forma de un dere.
cbo usual. En loa países del NOrUl, donde tales movimientos
Jran meDOS sensibles, se arraigó el feudalismo con toda su
crudeza, el cual DO es otra cosa que el derecho absoluto de
los dueños del territorio sobre todos loe hombres y cosas que­
le encuentran en él, 6 sea, la ausencia y negación del Dere­
cho Internacional; y por eso vemos esa tradición tan arraiga.­
da aun en las costumbres inglesas, que no ha podido todavia
desaparecer por completo de su legislación. Viceversa, en 108
paises del Derecho escrito, como dice Dcmangeat, en donde
se hizo sentir dcspufa más vivamente el movimiento de las
crnzadas que ponia en contacto hombres do tan diversas ra­
zas, costumbres y leyes, en donde la iDducocia de la filosofia
cristiana mezclada con la.e tradiciones del justiciero Derecho
Romano, luchaba con el predominio de la fuerza brutal,--se
filé introduciendo de un modo ill8ell8ible la idea de arreglar
racionalmente las relaciones de esas variadas gentes, formán.
doae poco á poco el conjunto de principios que constituyen
el Internacional Privado, pues los juristas se veían obligados
tí decidir casos prácticos y tí tijar algunas reglas paraconcor.
dar aquel cúmulo de fueros y legislaciones vigentes en un
mismo territorio, tí ñn de saber qué ley, de tantas, era laapli.
cable cn cada caso: y aparecieron obras como las de Baldo,
Bartola, Cocceyo y otros.

Sin embargo, el Derecho Internacional Privado, formando
un cuerpo ordenado de ciencia y asignando 11 los extranjeros
verdaderos derechos, es muy moderno, pues todavSa en la
actnalidad hay pocas obras que de ~l se ocupen especial.
mente. :1

,1
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CONDICIÓN DB LOS BXTRANJBROS EN Jf8X1CO. 1

El arto 83 de la CODstitución determina de UDa manera·
gencrall08 derechos y obligaciones de los extranjeros en Méa
Deo, los cuales tienen todas la8 garantias individuales que
el mismo Código llama. uilerech08 del hombro," estml obli.
gados á contribuir .. los gastos públicos y quedan equipara­
dos á los nacionales en SUB relaciones civiles.

Pueden ser expeados del territorio nacional por el Gobier­
no de la República, cnando fueren perniciososj pero como
cate articulo no ha Bido reglamentado ni se ha fijado 8U ver·
dadero sentido, ha dado lugar á que el Presidente se haya
creido con facultades para. hacer U80 de él, expatriando á al­
gunos sin formación de causa.

El art. 88 de la ley de Mayo de 1887 declara que los ex­
tranjeros que tomen parte en las disenciones civiles del pais,
podrán ser expulsados como perniciosos; e8 decir, indica, co­
mo pudiera hacerlo el Código penal, un delito propio de loa
extranjeros, si bien de un modo vago, y señala la pena. co­
rrespondiente; pero cato no significa que autorice, ni puede
autorizar, á prescindir de los arte. 14 y 21 de la Conatitnci6n,
que exigen que la ley precise el hecho á que debe aplicarse
unlto pena, y que la aplicación se haga por la autoridad ju­
diciaJ.

Sería absurdo 6 cuando menos inexplicable que, declarán­
dose en la primera palie del 8ft. 88 que los extranjeros gozan
-<lGlos-dereohos--oonsignados-en--al-titulo-I de-laGoostituci6n,
en la segunda parte se hiciese una declaraci6n incompatible
con la primera, aplicando á los extranjeros una grave pena

l. Mo ha JWIrtcido convenillnte tratar en párrafo separado de )11. condición
de J<r. uttanjeroa en nUe$lro pafa, para DO involucrar el orden, con la d1Jucl.
dación do o.lgunOl pnltos que con 6tte tieDm COJ)Ui6D, 1 que Inte~Q al es.
ttldianw de nua.......u1u.
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de plano, sin juicio ni defensa, por una autoridad que DO es
la judicial. y violánd()8(l los principales articul08 que garan­
tizan los derechos Dllturales del hombre. Por" Gobierno de la
República" no es preciso entender el Presidente, sino el "Su­
premo poder de la Federación, que S6 divide para su ejerci­
cio en J.egislativo, Ejecutivo y Judicial" (art. SO); y el que
80 imponga una pena por UD delito, no signifit4 'luo se im­
ponga de plano y sin figura de juicio, sino al contrario, me·
diante las fonnll8 egtablceidaa coustitncionalmente, á lo me·
nos, mientras la misma CollBtitución DO diga de un modo
expreso lo contrario. Los hechos nada significan y creemos
que mientras no se reglamente el art. 33 ó no ha.ra un nú­
mero competente de ejecutorias de la Corte Suprema, DO se
puede tomAr 10 hecho algunas veces, en el ealor de las pasio­
nes poHticas ó religiosas, como una genuina interpretación de
nuestro Derecho Constitucionnl, respecto á la condición
de )os extranjeros, que de ningún modo debe ser contraria á
JO! principioa de Dcrecho Internacional.

Es dc creerse que la entidad dc pernicioso de que habla
este articulo no se refiere á delitos b 181t8$ que llUedeD ser
CAstigadoa en la forma ordinaria, por(!ue na habría habido
necel3idnd de facultar para ello de lIn modo c~pecial al Go­
bierno de ~f{oxico; y es, por tanto, mucho más racional supo­
ncr que ean calidad ca la que imprimen hechos no punibles
en el territorio nacional, según las reglas del Derecho de )as
naciones, como 10 serían algunos delitos perpetrados en el

extM,nj~r,o. I La oaclión ten<lria derecho Ano recib~r. ó á ex- ~

pu sar ü 08 qne se lallen en ese caso, como permCIOSOS; es
decir, por ser .peligrosos é infundir 80spechas de scguir eo
tregados á sus perver:;n8 habitudes, aunque de un modo encu­
bierto y burlando la acción de la justicia, como lo ejecutan,
por 10 regular, loa contumaces y I'cincidentes. So enticnde
que ha de haber una sentcncia de<:1aratoria en coutra de las

1. VhIe ~g. 143, "De 101 delltOf cometido» t'u~ del ttnitorlo."
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personas de que se trata, pronunciada por tribunal compe­
tente. l "

Carecen los extranjeros, conforme al nrt. 84 de la misma
Constituci6n, de loa derechos politicos, (loe consisten en vo.
tar y ser votados para loa cargos públicoei en asociarse para
tratar de 108 MOntos políticos, en ejercer el derecho de peti­
ción en toda clase de negocios J" en pertenecer al ejército.
Conforme 1\ las leyes, el que se :filie en ~te ó en In armada,
se entiende haber renunciado á su nacionalidad, quedando
naturalizado por ese mismo hecho.

No se les puede oblignr al desempeño de cargos concejiles,
pero si á tomar parte en la defensa de las poblaciones ama·
gadas por malhechores, os (lcoir, por .1que1108 que no pueden
cOD.6iderarsc como formando parte de bandos políticos en
guerra civil, ni como enemigos cxtmujeros en guerra nacio­
nal. 1 También se les puedc obUgnr á prestar Hcrvicios eD

algún siniestro ó calamidad pública, como un incendio, y
aquellos ftUe se reputan anexos al ejercicio de algún arte 6
profesión.

No pueden adquirir ~ienc8 raiccs sino" veinte leguas de
distancia de In frontera, fa menos de autorización especial del
~fiDisterio de Fomento. ('on estas condiciones quedan hábi.
les para udquirir toda cSllccie de propicdad ). acciones en las
minas.•

Los extranjeros, para comprobar su nacionalidad y diafru.
tar de los derechos que les otorguen los tratados que baya
con su patria, so valdrán de los medios legales ordinarios.
El eertificntlo do registro en el Ministerio de Relaciones, in.
(luc~8ólo una presunción legal, sujeta Acontradicción. I

Los extranjeroS podrán ejercer tod:l clase de ncciones y
derechos por nnte los tribunales y dctllás autori(lndcs def

1. VEa.,oe adelante: "Examen y espolllci6n de In Ley de E.ltmnjerfa," llJ'o

t{culo 38.
2. Circular de 28 de Oetubrc de Hm.
a. LA)' l1e 1? ele Febrero de 1800. Art. G~, C6digl;> dCll1ill's.
4. Art. 89 de la ley de 2S de 1I1110 de 1ll8G. ..
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-país, 4. reserva, en caso de litigar como actoret, de ser arrai·
gados ó exigirles fianza de daños y perjuicios si el demanda-­
do lo pidiere, apoyado en que esas mismas restricciones 8e

exigen á loa extranjeros en el pala del actor. 1 Solamente los
domiciliados en la República tienen acción para reclama.r el
cumplimiento de obligaciones contraidas en el extranjero, ó
los que den fianza por el equivalente de lo exigido y los da·
ños y perjuicios. Pero no pueden demandarse en México]aa
obligaciones exigibles en determinado punto del cxttal\icro. I

Los cónlJUlcs pueden ser á.rbitros arbitradores de los comer·
ciantes de su nación, y éstos podrán ocurrir en apelación á
los tribunales que deban conocer de las apelacioncs) dentro
de quince días de pronunciado el Iando, sin necesidad de ini­
ciar el recurso ante los primeros, acreditando solamente el
.compromi80con copia certificada por el cónsul.'

El art. 19 del Código Civil del Distrito dispone que el que
fande BU derecho en leyes extranjeras, debe probar la exis­
tencia de éstas. t

Mas ¿de qué naturaleza debe ser )a prueba cuando se ne­
"ceaite demostrar quc no existe una diBpOBición legal en' de.
-terminado sentido?-En los C8808 positivos podrá exhibirse
un código ó colección ccrtificad06 por la Legación ó Oonsu­
lado; pero en los negativos, no queda otro medio que el citar
autores respetables ó consultar ájurisperitos especialistas." es
decir, el juicio pericial.

l. Art. 496 del C6dlgo de ProeedJtnientOl Ohiles.
2. Oódigo de Comercio, arta. 7261 727.
3. Art. lO, fnIc. X da la ley de 26 de Noviembre de 18:09•
.. R1viér CllllD. nota rclativa al pár. 11 do Mar, opina que 100jueee. deben

apliear-de-ofIdo-lat-leyet CJ>tnmjtn'U, Ctlando ll$Í Io--uijan -.-principiOl-d "1".1
.Deneho lIILemaclODal Pri'·adoj poro no el aCl!!ptable etla opinión, porque IU. ,jj
'{lone en los jnecet UDa obligaci6n ilimitada para conocer el Dt!J()Cho de todo "]S
el mundo, COta que eII mondmcnte impotiblo, Por otra parte, Cdi toda. 1..
legblacionOl y IIUtoI:'eII OODtolgnan el principio del C6dlgo Mexicano. (Véan •
Bourior, A La"" Dicl.louarr, 'Vord, "ConfticLl oClawt," dondo aecltaD mul.
l;itud do autora y dilpoticlonea eD oonOnnacl6n del principio "P'ortlip bWB
tntqt be proved as matkl'li ormel.)"

Ú. Detpagnllt, Preclt du Droit IDI. Priv6, núm. 2t.-l'arh, 1886.
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El comercio maritimo entre dos puertos de la República,

llamado de eabot8Jc, s6lo puede hacorse por buquea na.ciona·
les,l siendo el capitán ciudadano mexicano. I

§IV.

DIVERSOS SISTEMA!.

Un hombre puede hallarae de paso en un lugar, teniendo
su domicilio en otro y perteneciendo por nacionalidad á otro
distinto. También se pueden poseer bienes en diferentes Ea­
tados y tener relaciones juridicas con peraolUlB domiciliadas
Ó pertenecientes á varios paises. En todos estos lugarea pue­
de haber leyes.sobrc la misma materia, y como es preciso aa
ber cuál de 188 legislaciones debe tener preferencia respecto
de cada punto determinado de Derecho, S6 hace indispensa­
ble establecer las bases de donde puedan deducirse las reso­
luciones de estos conffictoa.

Al efecto, los autores han escogitado divcl'808 sistemas. El
más antiguo consiste en considerar que cada Estado ea Arbi·
tro absoluto de las cosas y penonas que se hallan en su terri~

torio, y que ea UDa mera gracia ó concesión suya el permitir
que las unas presten ciertos servicios, y que las otras disfru­
ten algunos derechos. Inútil ea decir que esta teor!a, que es
en sustancia la del Derccho feudal, en un sentido abaoluto,
ca contraria á 108 principios sociales y filosóficos que profesa
actualmcnte el mundo civilizado, porque la 80berania terri­
torial tiene ahora muy diversa significación.

Sin .embargo+-F.élix,· modificando el miamo..principjo, _en- _
seña que cada nación tiene, en virtud de su 8Ooorania, el de·
recho de reglamentar todo 10 relativo á las personas y cosas
que están en su territorio, y concluye: "que el hecho de per-

l. Acta de navegaci6n de 18M.
2. Códl,lo de Comercio, arL 1,064.
8. Vol. 1, Ohap. 111, n1SlDI. 9-11.
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mitir una nación que en algunos casos se [l,pliquen leyes ex-
b1U\ferns, es una pura concesión, que sólo puedo extenderse
hasta donde ella lo consienta expresamente, debiendo servir
ele temperamento la recIproca utilidad internacional J 01 cvi·
tar los perjuicios que, de obser\'"tLr una conducta contraria,
se scguirio.n & los miembros de todas las naciones, cuando
asumieran el caráeter de extranjeros."

De esta tcaria se deduce, por 10 menos, que el derecho ele
los el.1:raujeros á gobernarse por 81111 leyos en tleterminadOi
casos, no es perfecto, puesto que depende delsohcrano terri·
torial, sin que se 10 pueda exigir onjusticia que lo consienta
ó permita; pero en tal supuesto se arruina. por completo la
noción de Derecho Internacional Primdo, porque resulta que
ea solamente un derecho grac'¡oso, que en realidad no ea dere­
cho, como que so ocupa de facultades que »0 son correlati­
vas de obligaciones. Es luUY cierto que en cada uación no se
da más efecto á las le;..es extranjeras, que el que ella misma
permite: pero se trata de saber á cuáles está obligada cujus­
ticia á. conceder ese permiso de extruterritorialidad, y por 10
mismo, no puede servir para establecer el fundamento d.e esa
justicia, equidad 6 cou\'cniencia, cl tomar por plinto de par­
tida que el kcJw de )0. admisión depende del soberano terri­
torial.

Ya se sabe que el Derecho Intcrnacional- positivo de un
paSs, es el establecido por BUS leyes propias y por los trata­
dos que tieue celebrado!!. El jurisconsulto mexicano, en ~te

concepto, ticne que estudiar, ante todo, los derechos que á.
los extranjeros concede el Código fundamental y lo que so­
bre el particular .estableccn las leyes nacionales y los tratados.
Pero la cuestión es, nlelvo á decirlo, conocer los principioa
cientificoa para poder aplicarlos en el aiJencio de la ley ex­
presa., que será lo más frecuente, por no estar comprendidos
todos los casos en los Códigos que existen. Se trata, en fin,
de estudiar el Derecho Internacional universal, que cs el que
tanto ejerce BU iut1uencia en M&xico, como en Asia y en
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Europa, y quo descansa sobro bases comunes Á. todas las le-"
gialacioncs del t'"niverso.

Este Derecho no dcpClule tampoco de la contingencia va­
ga, incierta :r movediza de la reciprocidad. Debe establecer_
se una regla fija, 800 cnpJ fuere In conducta de 1118 demás
naciones, y prescindiendo de lo que en ciertas oportlluidudcs
puede p......cticarse ¡rot vía de retorsión, que ya entra en otro
orden y categoría de idcll!c'. El l'¡"tema de la rccil-lrocidad
puede admitirse para muy determinados casos: para que sir­
va de base á los tratados, pero' DO á un c6digo ni fa toda una
juriaprudtmcia, porque además de c~tar muy en dC8crMito
para con casi todos los tratadistas, se percibe sin grnu esfuer.
?O que coloca esta parte del Derecho en tal grado de incerti­
dumbre, vaguedad y Ilnarquia, que quedaría cOllvertida en
un empirismo cll8uistíco CJlle exige el conocimiento de toda8
las legislaciones del mundo, vigentes al tiempo (le la rcsolu.
ción de <tltC se trate, en "cz de scr un conjunto de reglas
eientificas y fijas, en virtud de las eualc~' deban decidirse los
conflictos de csas mismas legislaciones.

El sistema de un presunto pacto es tan impropio, aplicado
al Derecho Internacional, como lo es apli(~ado all'ú1Jlieo fu.
terior. ¿Es aellllO pO!iblc <tue la8 presunciones de (:ou\"cnio y
aceptación tácita, sean la base y origeu de un código? Ni los
tratados internacionales de otras naciones, ni la voluntad pre.­
sunta de las partes, pueden servir de norma constante para
establecer jurisprudeucia en la univcrsalidad de los caS08.

El Derecho Internacional es de dos maneras: necesario y
voluntario. El primero es el que uo puede variarse, siendo
uniforme en todas partes, como -el que condena la piratería
~. el tráfico de esel.yol.'. F.I segundo es el l:Lue depende del
CODseutimiento de las naciones, como sucede con la llamei­
[meión dc los derechos de eiudadlmla á los alicnlgenllll, me.­
diante tales ó cuales requisitos; y no repugna, por lo mismo,
que eu uu lugar sea de un modo, y en otro á la iuversa. Pa.
ra establecer el necesario, no hey que recurrir á la hipótesis

Der.ln'-.-6
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do los pactos, puesto que aun dntla la voluntad c>.:presa de que­
brantarlo, no por eso quedarL'l derogado é insubsistente. Res­
}lecto del convencional 6 voluntario, no se }mcde presumir
pactado nada, porque los interCl'lW1os podrlan hahcr concer­
tado el st ó el no con la mismn fi\CiUdad y licitud.

Por lo dem:'lS, u;;;í como los contrntoB prh'aclos no podriau
suplir In legislación civil, asi IOi\ tntttttlos internadonales eu­
tre Francia é InglatclT8, no pooríau arreglar las relaciones
entro México y los Estados Unidos. Las prC8ullciones sólo
pueden dar servicio en ron,)' scualadoa casos, en que se 1)1"0­
Bumo pactado lo más conforme á la equillad. En consecuen­
cia, jamás podrillmos salir de este círculo vicioso: es justo y
racional lo que se presume llUctado,-se presume pactado 10
más justo y rocianal. Lo primero, pues, que Dl,,>(ll:l8itamos sa,..

ber, es la regla para distinguir lo justo y racional en la ma·
teria de que se trate: que es voh'er al mismo punto do parti­
da. do nuestra3 investigaciones.

Otros han dicho que la justicia universal y la pública uti.
lidad del común de las naciones pide, que en cada pais se dé
efecto extraterritorial á las leJes, de cierta indole, de las otras
nu.ciones. Para determinar esas leyes, han recurrido á clasi­
ficarlas en grupos diversos, ~. á ese fin, han ideado el sistema
de los estatutos,

Todas las leyes, se ha dicho, c', ven directamente 1\ nna per­
sona, .& una cosa ú á un acto. I.I1R que se dirigen li ordenar
la persona misma, independientemente de la:"! COsas y de de.
terminados actoR, forman un coujunto de dispo!licionesúque
se ha dado el nomhre de e8tl,tUf" pt'r8011«1. Igualmente, ltu~

leyes quo- tienen por objeto ordenar las cosas, que las afuctan
á ellas directamt!ntc, 8iu cuidüt'fie de quién sea su dueño ó
poseellor, naeiOmlll) oxtranjero, mllJor Ó menor, cte., formau
otro grupo 1UU~' dh'(Jnso que !le llama cstatuto rtf¡{/ )' por úl­
timo, las disposiciones de cada II1~hdación, relativa!! á la for­
ma ele los actos, independientemente de la per¡¡OIlIl á quien
se atribuyan y.de llls cosas que puedan tener llor objeto,

,
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verhigraeia, las reglas del enjuiciamiento, un acto de última
voluntad, cte., componen otro sil!ltema de lc,)"c8 enteramente
(listinto de los nnteriorelJ, y IJlle podria llamarse t8latU/Q JOI'.

mal, aunque olt'(}$le denominun estatuto mixto, porque croen
que las disllO¡;lci()ue13 do que el: forma, llartidpu.n de IR mLtu­
raleza de 1:1;'; reales ~. pcr,;¡Qllales.

Hecha CiótU clasificación, proceden .\ dllr las reglas parol
allliear la ley nucional ó la cxtmujetu, elltublecicndo en se­
guida las excepciones y trotando de probar. cnda uno la su
manera, si las tliz.;posicioues reluti\'ft8 á tales:l cnalCS]mnt08
del Derecho, pertenecen mej(lf Ií. un estatuto que á otro. E!:ltlS
tlh'j¡;iones y c111sificacioncs, excepciones ). contraexl.-epcio­
nes, dUII pie ¡í lllultitutllle sutilezas ). rl!iíidall disputas, pucs
bast.a cambiar el punto de viKtn en que el ohservador se co­
loca, para hacer vllriar In. .oealidad, personalidad ú formalidad
de un precepto legal.

Por otro parte, eólo loe tr~g estatutos de unn misma nación
se corresponderán con alguna exactitud; pero uo puede estar
en armonia el conjunto de Je.relt reales de Francia, por ejem­
plo, con el conjunto de leJes personales de China ó vicevel"8P,
sino por una rara caaualidad. Ylene cntollces forzosamente
la. insoluble lli6cultad de snbcr si la ley de }'runeift, iu\"ocada
por un francés en Pekín como penonal, lo es ui ó real, co­
mo lo pretende su contrario, apoyado en la ley territorial,
para hacer que se aplique en aquel puuto el código del Ce­
leste Imperio; y l,.'QlUO tal eoutrover:sia haría retroceder en
cada C8IO la cuelitión á un terreno muy abstracto )- cuhierto
de nubes, má!!o espesas quiZl.í. que las que cm'uclvan al litigio
primitivo, se palpaJu iDefiencia de la doctrina d.Uoa estatu­
tos, que descansa en una basc movediza y en una hipótcsis
falsn, cual es, flue por la mosofia y por las legitilacioncs posi­
th'as Cité perfectamente deslindado el campo de esos grupos
artificiales en quc se ha querido repartir el domiuio del De­
recho.

Las regIos cardinales. del sistema de los cst1ltutos, prcsciu-
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diendo do ~ dificultad de reconocer cuando una ley perte­
nece nI uno 6 &.} otro, Ron muy perceptibles y lógicas. Las
leyes personales, dicen loa cstatutisw, sea que provengan
de la nación de que es originario el individuo do que Re tra­
te, ó de la de BU domicilio, siguen á la penona adonde quie­
ra que vaJa.

Lll8 JC)"CS reales deben aplicarse 4 las cosas que están en
cada territorio, y las da el 8oberano territorial, salvas algu­
nas excc-pcionea relativas á cosas muebles.

Las leyes forales y de lbnnn, 80n las dellugnf en que ¡m.
SR el acto ~', algunas veces, 10.8 (le aquel en que ha de tener
efecto legal.

"J..as personas están sujctM únicamente al soberano de la
nación de que formun purte, <licen 108 modernos partidari-os
del principio de nacionalidad, porque el hombre, en tanto cs
8úlxlilo, en cnanto libremente pertenece á ulluasociación, que
puede dej:r cuando le plnzca y convenga á sus intereses, pa­
ra entrar en otra.

"Estos son 108 principios del derecho social moderno, á
diferencia tle 108 del feudalismo, que hacia muy secundarias
á las personus humanas respecto de las cosas y del territor.o:
el soberano de éste era soberano y árbitro de las personas que
en él se hallaseD) por Ilceesión, como si se tratase de nn al)én­
dice que debía seguir la. suerte de lo prindpo,l.

UlIoy ca lo contrario) las personas son 10 p'incipal de un
Estado, y el territorio y las cosas son lo a.cccsorio ó menos
principal: la nación la (orman los ciooodmlos, y los Rombres
reciben la ley del gobierno que ellos mismos 8e imponen:

- luego el estatuto personal del lugar de que cada uno $J aso­
ciado, debe primar respecto de su persoua, y no la ley terri­
torial. Viceversa: la sobernnm ten-itorial se ('jerce precisa­
mente sobre el territorio y sobre las demás cosas que lo for­
man y están ligadas con lol. No se puede ejercer esa soberanía
sin dominar todas esas eo83.S, que por lo mismo no 8e pueden
eximir de sujetarse á la le,r del scñor de la tierrn, si DO es en
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aquellos cas~ en ¡Jlle por estar unidas con una }lCt'llOna, des­
aparezca, por decirlo asl, la cOlUlidemuión do CORa. y formen
parte ó scan acce8orios de un in(lividuo. En ~b' eventuali­
dad, deberían rcgir,¡e por la ley que gobierna á la peraona
misma."

Estas razones 80D muy bUenll.li ell coutm (lel ",istema ieu­
dal Ó rca1istllo puro, respecto del cunl la tcorin de los estatu·
toa rué un verdadero progreso humanitario, porque 8e COO

menzó á delinear con ella los principios de la ciencia. actual;
pero en la práctica ese sistema C~ absolutamente ineficaz,
porque no se puede distinguir con claridad cuándo una ley
ca puramente personal y cuándo e8 real ó formal, y Jos mis.
mos cstatutisws no han podido ,jaro.í.e ponerse de acuerdo ao­
bre este punto y formular una regla clara é inconcusa, negan­
do algunos á sostener que, según como la ley menciono en
primer término, 13 persona ó l3 cosa, asi será del estatuto
pCr&Oual Ó viceversa, aunque el asunto sea el mismo. I

También teóricamente es impropio el sistema de 108 esta­
tutos, porque si bicu las relaciollcs internacionales deben
fundarse princilul.lmente en lU8 leyes personales de) indivi.
(luo, una nnción no está oblignda {ldllr efeeto á disposiciones
extranjeras en su territorio, eu:uul0 sus interesell llúblicos
sean 'n11neradoil por ellas. _

Subordinadas á estn última cousideración deben estar las
ideas de leyes personales, reales ó fimnalcs, porque nada im·
porta que una ley Sea personal si trastorna el orden público,
para que el Ilobernno del territorio tenga derecho II imlledir
Sil aplicación, ~. ,"iceversn. Supongamos que un extranjero
tlaña á otro en su persona: indudablemente que 111 ley que
rel)rima·y castigue talncebo, no podríi..-namu1"sc real; sin-­
embargo, lIinguna IlMión ha prescindido del derecho de apli.
I.:ar á estos criminales la ley territorial, impidiéndoles "iolar

1. Bartola decía: "Pri~Ditw &u~att" ti un citatuto peflODId.-·'Boo
... YenlADt ad Jlrimogenitilm," ti un titlltu!.O real.

•
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el Derecho Público allí existente. A la im"erga: ¿por qué no
1m de tener hipoteca li~ mujer mexiClLtla, sobrclos bienes rai.
t..ocs de su rnftrido, también mexicnllo, aitundos en una nación
(tondo no Ke conceda c8te pridlcg10 á las esposas por 8US bie­
nes dotalell? Es evidente, sin emhargo, que en este supuesto
se deberla aplicat la ley llefiiOllí~1 tIe los <.'ÓnyugeA en el pais
de la situación de In (.."(Isa, dOlld~ ~(>gúu el sistema de elltatU·

tos, deberla imponerllc el real de la ubicación. Pero en este
caso DO se alterada de ningún modo el orden pilblieo dallu­
gn.r donde se diera efccto extraterritorial á la le.y mexicana,
siendo, por otnl parte, muy justo y equitnti\"o que la mujer
disfrutara de un privilegio en los bienes de su Cílp080, en
cOD80nancia con los demás derechosy deberell redprocos que
ambos cón~·lIge8 tu,'¡cran, conforme á su ley nacional.

El que inició estas ideas, fué el crninentcjurisconstlltoale­
mán Savigny, jefe de In escueh~ hi8tórica moderna,· KiguiéD.
dale despuéA otrOS como Fiare' y ~Iitternmier.· Este último
enunció m¡í8 claramente el princillio racional para SAcudir el
yugo de )1\ tradición secular que exc1uia toda ley concernien­te' 108 inmuebles, no siendo la. territorial. '1'al priucil'io fué
el del ¡¡¡terls .qn¡eral, ni cual 8e aticntle cUllIulo se trata de hi­
potecas, pOrflue el régimen hipotceariotielleeonexiún íntima
con 108 más graves intereses dc.la sociedad; y cuando se tra.­
ta de sert'il1umbreR, l)orque las leyes relativas á lostft8 tienen
por objeto llttmeutar el "alar de 108 predios ú desligarlos de
eargas que 80n iDCOlllli~tente8 eOIl el aistemn económico del

pais. urero, pregunta, ¿qué reluci6n tiene con In utilidad pú~ 1,'

blica de un lugar, que alguno legue el inmueble que tenga

en él, á uu tío mejor (lile á un sobrino, quc CiJ al (I"C llama J.,;..
la. ley lcrritoria.1, ai lino y-ótro 80nigunhnenté fomsteró8? ~

Cuando JO hago uun donación A persona clno me es ingrata,
y por e!!tu cllUsa pueuo re\'ocarlll, ¿qué aventaja el paÍl! en

1. Vbue IU tratado "Sy.tcm dCl oouli¡'''en Roembehcn RKbtl."
2. Diritto IntmtUlODlllo Privato. cap. V.
3. Die Lebre Ton dtr Co1Jidon del OC!clM.

•



que está. la finca, objeto de mi munificencia, con que quede
subsistente?"

Estas reflexiones soo just1lil, aunque en desaL'Uerdo con la
tradición y no hnn sido todavía atendidas por completo en
las legislaciones modernas, no ya en las de proccdcncia in­
glesa, que tanto Be han apegado al si8tem& feudal, pero ni en
los pftíscs donde rigen los principios tlel Código Napoleón,
incluso el nuestro, y exceptuando Italia que ha adoptado en
el suyo ideas m:\!:lliberalcs.

Ko puede desconocerse que es muy valiosa In ayuda que
presta al Derecho Internacional Privado la distinción de las
leyes (ine yen al orden público, de aquellas que sólo concier­
nen l'i intereses llu,rticulares, para establecer que las primeras
deben aplicarse aun á las CfLUsas de los extranjeros, y que las
segundlUS pucden regir á los nacionales donde quiera que
emigren, siempre que no so opongan al Derecho Público del
lugar en que el acto se verifique.

:Mus para ir de acuerdo con la práctica establecida por las
legislaciones positivas, quo esta regla no explica por si 801a
suficientemente,80 necesita haeel'1c algunas restricciones, ó
m~ior dicho, precisar su significación de manera que se evi­
ten conBeCUenCilUS inaceptables.

Esta doctrina, lo mismo que la de los estatutos, no l..ta8ta
por si sola para resolver todos los conflictos y cuestiones que
preílcnta el Derecho Intcrn:lcional, port!ue el concepto quc en­
cierra es algo ngo J ocasionado á Cl)uít"oeos Ú ilu@iolles, tan­
to, que muchlUl veces, autores que están de acuerdo en su
enunciado, no lo están cn sus aplicaciones, porqne el uno
juzga de inter~ público,.r muy reladonado con él, lo CJ.ue á

- otro parece intcrL'S puramente privRtlo. Hay quien afirme
haber dos especies de orden público: 1 uno intcrnacional ó
genel'l11 ti tOOns las naciones, y otro especial de cada pais,
sicndo el primero el que no puede turbarse con la aplicación

l. Weba, TnlIt6 él6meQtairo dll D10lt Inlcma\ioQal, ediUoD de 1886, págl.
ni. 611.



"de leyes extranjeras, poro si el segundo. Por supuesto que
tal distinción es confnsn, ). muchas ocasiones hay que recu­
rrir, para dejarla en pie, á más finas 8utilCZll8 que Ins que se
necesitan para aplicar el sistema de los estatutO!!.

Es preciso, en primer lugar, no deíHltcnd@r las reglall de la
Moral }' ele la fil080fia del Derecho, pl'incipalmcllt~ nqoeUll!I
que sirvieron de base á la jurillprudenciu romana, ",in olvidar
que aun el mismo Derecbo Público positivo, debe c,::tar cal­
eado sobre la verdadera moral }O la justicia, porque 110 sería
realmente Derecho, por ejemplo, las prncticas de 11n pueblo
que sacrificara vlctimns humanas, ó que acostumbl'ara vejar
" )08 extrnnjeros en benc6cio de ]08 naturales.

En segundo lugar, conviene fijarse en la noción exacta de
Derecho Público, que no consiste prcdsamcnte en que DO

puedan ser renunciadas sus prescripciones, porque hay algu­
nas leyes que no pueden renuncial'se sin pertenecer nI Dere­
cho Público. Ejemplo de esto se tiene en la roenor edad y la
incapacidad quc de ella resulta, que uo pnedeu renunciarse,
l)orque no hay per80'11alidaJ para ejecutarlo, puesto que seria.
llna contradi(,,'Ción DotOril~ quc el incnpaz tuviera capacidad
pnra renunciar su illcap"l.,dad; pero In nulidad del acto no
proviene de {loe sea opuesto al Derecho Público. Tan ve só­
lo al iuterús privado, que los extranjero:} COllJ;Crmu la capa­
cidad que les da su ley nacional, aun tm edad diferente de la
que asigna la del lugar donde se encnentran.

Ya hemo~ dicho en otro lugar l que Derecho Público es el
conjunto de ley~ ó dispo$iciones que arreglan las relaciones
de las autoridadcs entro sí, ó de las autoridades con los par.
titulares, entendiéndose por autoridades, todas las personas
que dCiOml)eiian algún cllrgo óempIeo público. Es Derecho
Público el Internacional, )' se reputan también como tales,
por esta cOD!!-idcracióD, él Constitucional, todas lns rmnns del
Administrativo, como el de Policía, ~l Fi.sca1, el Militar, el
Maritimo, el Crimínul r el de Procedimientos Penales 'J Cí.

l. rrolegóm~osde Dtrecbo InternA<liollal.



"viles; quedando solamente como Derecho Privado el que arre-
gla las relaciones de 108 llnrticnlal"e8 entre el; pero aquellna
relacione,:¡ que no tcugnll CORl.:XiÓll con el orden público bajo
ningún I,:ouc0l'to, Ú seu, el Derecho Civil propil1mcntc dicho
y el )(crclluti!.

Debe nd\"ertirse qne ('u 101 códigos ó compilacionca que
tratan ele t~da uno dI! t!/itos ramos, suelen ho.l1al'8c mezcladas
disposi.ciones que f!tl rueden c1asilit'ur en las de otro ordcDi es
decir, en 10>1 códigos dC' Derecho Público, suelen hallul'$c dis­
posiciones del orden pUfllmeutc privndo y vice-versa; pero
la generalidad está en el sentido nutcA indicado. Sin embar­
go, las prc8cripcioJle8 de interéa Jluramente privado, las que
pueden renuneiaree flor aquel en CUJo beneficio han sido con­
signadas, deben repUU1I'8e por pertenecientes al Derecho Pri­
vado para loa efectos de l. doctrina antes sentl~da: sea por
ejemplo, la responsabilidad civil de los delincuentes, que 80

tija y regulo. en loa códigos de Derecho Penal. Viec-yersa,
las disposiciones que ec encuentran en los códigos de Dere.
cho Civil, relativas á la autoridad paterna, á. la manera de ce­
lebrarse IOH matrimonios, etc., son de Derecho Público y DO
podrán ulterarsepor las IU'cscripciones del derecho extranjero,
haciéndosc aplicaciou de ellas ó dándoles efectosjuridicos en
uuestro l)r0l'io territorio.

Concluiremos este punto transcribiendo aqní laa palabras
de Fiorc sobre la distillcion de Derecho en Público>, Priva­
.10, como flmdamental para tlecidir los conflictos entre legis­
laciones: "Querer enumerar de una m:;mcra precisa las dis.
posiciones de una lewslación quc pertenecen al Derecho
Público, y las que pertenecen al Privado, es una turen clUii
imposihle en la prácticll: cs, por decirlo :\s1, toda la ciencia
del Derecho, J sólo puede conseguirstl sueesimmcnte; pero
no debe concluirse por e80 que no tenga una OOSC cienti6ca
y una grantle importancia práctica. Las leyes tienen por fin
arreglllr y dirigir las relaciones sociak>s, y como los intereses
y relaciones ~on de orden y naturaleza diferentes, las leyes
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lIon tamhiéll de orden y naturaleza diferentes. La distinción
cutro las leyes que tienen por objeto la. organización política
y el poder públiCO-¡lIod ad sfatwn rtipubli('re 8ptctal, y las es­
tableddas pura proteger los ¡nteNses de los particulares en
sus mutuas relaciolles-quod tul singu!arlnl utilitalem ptTtiml,
no es unn \'nua diferencia solamente de palabras, sino una
clasificación fundamental conocida por 1011 juriscommltos de
todo el mundo Admitida esta base, hálltenos decir que
808 resultados prácticos collRisten en que ninguna. renuncia ó
derogación l,uede l¡acerse por los particulares á las leyes del
Derecho Público, mientras que las del Derecho Privado pue­
den ser renunciadas por los miSlll08 á cuyo favor están esta­
blecidas. Cuando haya duda de que unu. disposición pene­
ne7.C8 al orden público, no ob!ltante que á llrimera vista sólo
l)arezca scr\"ir de Ilah"uguardia :" illtcreSeH prh-udos, el magis­
trado del lugar donde deba aplicarse, es el único juez com·
petente para decidirlo, como que es el representante del or·
den púbJico en afIuel1t\ localidad."



LIBRO PRIMERO.

CONFLIOTOS EN XATERIA t:lVIL.

Dividiremos nuestro estudio en cnatro partes. En la pri.
mem trataremos de los confli.ctos en materia civil, en In se­
gunda de los t.-'OuUictos 011 materin mercantil; y aunque pro­
piamente el Procedimiento y el Derecho Penal tienen poco
quc estudiar bajo el punto de lista internacional, porfler del
orden público cusi todas sus manifestaciones, completaremos
Duestro cU811ro dedicando á los conflictos de e8C orden los
dos últimos libros.

Todos 108 iustitutistas del Derecho Civil, lo dividen gene­
ralmente en PCI'80nlUl, Co8lI!lY Obligaciones, poniendo en ell­

da mm de estas partes tus materias que les corresponden ó
que tienen alguna analogía con ellas. A ese método nos neo­
madllremos nosotros, tratando prinWntlUente del estado y ca­
pacidad (le 188 pCl'8Onas ~' de los dcrcchos de familia.

Pondremos en párrufos scparados lo concel'1lientc á la lc·
gilllación mc:ticaua ó de Jalisco1 cuando su iml'0rtuncia ó la
Dntlll'lllez& del R.'mnto lo requieran.

El conjunto de cualidades y facultades que Ilcrteneccn al
ciuclndnno y que forman la base de ~U6 derechos políticos,
constituyen 8U cstado llúblico. El conjunto de cualidadcs y
facultaclcs que )a ley atribuye á cada individuo, en BU calidad
de persona, determinan su estado llrivado.



TITULO I.
rersenB~.

CAPíTULO 1.

DSL RSTADO POLÍTICO DE LAS I·EnSO~A5.

• § L KacioHafjdad.

]S'acioualidad es la cualidad que hace li. unn pcr~oDa súb·
dito de un país con obligación de respetar sus leye, doude
quiera que se halle, como miembro de él. I.a ciudadanía es
la cualidad que atribuye á los nacionales de un Estado, el go­
ce de los derechos politicos. El cstado público de una perso­
na es su calidad de nacional 6 ciudadano de determinado
pais.

Es indudable que lladie puedll llil!frublr de los derechos
políticos de una nación, sea en 8U totalidad como los ciuda­
llanos, sea en ulla llafta como los nacionales ó súbditos, que
tienen derecho á]a protección do 811 gobierno en cualquier
territorio que pisen, sino conforme ft J¡18 le)'os de esa misma
nación, porque esas leyes forruan parte de 1m constitución, Jia
que en ésta dehen consignarae las cualidades que se necesi­
tan para ser miembro de aquella asociación y 10$ dtlrech06
que por aerlo 8e tienen.

Luego, )a nacionalidad y la ciudlldanía ~e determinan por
las )oyes del lugul' en donde 80 ejercen, que será regularmen­
te en la residencia ele la persona..

La nacionalidad puedo ser total ó parcial, es decir, COlU­

prendiendo en todo ó en parte Jos derechos POlitie08 ). públi.
cos. En México tclIel110S mexicanos y cittdcldan0$1IItxica'I08; en
Inglaterrn hay los dtizens y los d('iiiulls qlte gozan de una
ciudadania incompleta; en Francia 108 domiciliados extrau­
jeros disfrlttan realmente una semieiudadunía I porque DO

1 V6atle )1. J•. Renlmh, plig. 17 Y Ilg.
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basta para adquirir ese domicilio la residencia con el ánimo
de seguir en ella, Rino que Re necesitan ciertas manifestacio­
ne8. Y Mi sucede en Illuchos otros paises.

Pllede acontecer, según é$to, que un individuo siendo ciu·
dadano de una nnción y quo conformo :i sus leyes no pueda
n(lquirir otra nncionalhlnd, Ó tcuga IIDe cumplir antea al·
gunas obligaciones personales, se traslade á otro país)O ad.
quiera la Dllcionali,lad de él, conforme t'l FoUS leJOS, despre.
ciando las dcllupr á 'lne nntes pertenecia. La jurispruden­
cia universal ha decidido que queda nacionalizado en el
segundo de csto~ pal8es, mientras resida en él, de manera
que no pueda ser CXh'lli:1o pnra obligárselo Acumplir los do­
horca políticos que en 8U primitiva patriu había contraido. I

Cada pals es dueño de dictar las regllls con que admite en
su seno y participa á los extranjeros sus derechos politieos ó
de ciudanania. La tendencia actual es á facilitar esta parti­
cipación que favorece el aumento de población, y como hu
naciones americanas In necesitaD, son las má~ liberales con
ellu, habiendo algun1l8 en las cualc~ basta el hecho de una
simple manifestación, para que la nacionalidad ó ciudadania
8e adquieran.' La ley del padre legitimo ó del natural reco­
nocido. determina la nacionalidad del hijo, cuando el padre
y el hijo residen ell el mismo país de la nacionalidad del pa.
dre; de lo contrario. es preferente la ley de la residencia del
hijo. Antiguamente la ley inglesa atruibuía en todo caso, la
cualidad de ciudadano de la Gran Bretaña. ni hijo de inglt:os
nacido en territorio extranjero. Se sU!iéitó 1& cuestión, á pro.
pú~ito de un individul) nacido en Buenos Airetl, cuyas leyes,
por ese hecho le r~putnn ciudadano, y que no queria ser en·
ganchado en la milicia de la Dac:6n. Lord Palmerston reco­
noció por nn que tlO podía sustraer3e de esta obligación,
mientras residiese en el lugar de su nacimiento.·

I Clllvn, Tomo [, ['Agill& 18t.
:.: &litre la m'MII:a de adquirir la nacionalidad en diverJvll pa[i!et dCll mun!

do, vPa" .. Clllvo, TOlDO J, ~rnlr... 188.
3 Wilhll.trl fteaeb Lawreace, Tomo 111, pág. 804)· .ill;uiente.
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en Eatado tiene derecho á proteger lt. sus miembros, aun
contra el Estado de la nacionalidad de origen de los mismos t

Pero este último puede hacer cumplir á sus antiguos súho­
ditos las responsabilidades que tuvieran pendientes al tiempo
de cambiar de patria, principalmente cuando vuelvan á su
territorio. Las res}lonsabilidadcs de que aqut se trata son las
quo .ra se tellílln actlWlmerlte; como la de llcrvir al ejército
los que pertenecían {) hubieran sido llamados á él; pero no
IllS responsabilidades ú obligaciones eventuales, como la de
servir al miamo ejército durante cierto periodo, ó cuando el
pala corra algún peligro, pero sin· pertenecer á él al tiempo
del cambio de nacionalidad. 2

Loa hijos meDores de un francés que 6EI baya naturalizado
en Italia, serán franceaee si residen en lfrancia.· (, italianos
si residen en Italia,' porque las legislaciones de ambos pai­
ses son opuestas en este punto. Pero la generalidad de las
naciones admite el principio do que los hijos menores sigan
la nacionalidad del padre a con todos los cambios que éste
sufra, si bien no puede darse á estas mutaciones un efecto
retroactivo respecto Ji los hechos anteriores.•

Es cierto que la cualidad do nacional de un pais debe de­
pender principalmente de la voluntad del que la tiene ó ad·
quiere, conforme á los principios expuestos en el titulo pre­
liminar; pero también C8 necesariocoDvenireD que los niños
.no tienen una voluntad perfcctll, y que 1& ley en todos casos

1 Loy mWeatIA de extlll.tljQl'la, a.rt. 8?, V allarta ")(oU,./»" do la mi!ma,
núm. 110. Ley america... do 17 do JuDo de 1868.

2 HIto .. lo quo .. deduoo de alguDU comunicaclDneI_ dirigidü por el go­
bierno dolos 1:. U. i Xr. W,ight enviado en Bemo, en 18W. CallgreN; (lo.

ewnenu, ndnu. 36 r 805.
S Art. 9!' CódIgo tnnl':él.
4 Art. 10, pirrafo f, Código italiano.
6 Art. 30 de 1. Conttitue16n Mexicana.
6 Art.ll, Código italiano. Ley mexicana de 28 da Mayo de 18M, art.23

frac. IV.
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atribuye 01 derocho do completarla 1 6 manifestarla , los pa·
dree. Por otra parte, seria impropio que UDa misma familin
y tratándose de derechos y obligaciones correlativas,8O apli­
C88eu dos leyes diver~as y quizá contrarias, si DO ea en el caso
en que el mismo padre expUcitamcntc hubiese J"e$cfVBdo "8U8

hijos la nacionalidad de origen llladquirir 61, por naturaliza..
aión, otra diversa. Creo, por eon!!liguientc, más equitativo el
sistema del Código italiano y de la C'A)llStitución de México,
que el del Código francés y la opinión de Fiore.

Algunas legislaciones hacen al hijo natural, de le. naciona­
lidad del padre si lo reconoce, otras siempre de la de la ma·
dre, y algunas le atribuyen )a del lugar del nacimiento.

Esta cuestión es tratada ampliamente por Durand, quien
con abundancia de autoridades y aceptables razones decide
que el hijo ilegitimo sigue 111 nacionalidad de aquel de sus
autores quc primeramente le reconoce, pudiendo cambiarla
después, cuando lo permita la legislación de la patria que por
el primer reconocimiento adquirió. I

El hijo de padres inciertos ó de nacionalidad desconocida,
ea nacional del lugar del nadmiento. ~ Francia en su ley de
7 de Febrero de 51, ha declarado que reputa francés al hijo
nacido en Francia de extranjer06 originarios del mismo país:
todo esto es encaminado á impedit que haya hombres sin pa­
tria, ó como los Haman 106 alemanes, Heimatldose. f

La mujer adquiere por el matrimonio la nacionalidad del
maridoj' pero no todas las legislaciones eatán de acuerdo en

1 La patria potoItad, "aucwritu paterna," viene de la palabnr.latioa "4U.
;gwoy'!-<lUYO-ll1&piDO.(lI_lllWctum,'~ q\l8- ügt1ifl.ca. "lWmentar.~!..-

:.! Drnit, l. Prid núm. CXXXI.
3 Re.olucion81 do} lmtilllto de D. l. (Anaualre de Droit IntomationaJ,

Toroo V., plg, 67). BlunUchll, Código de D. l., 1Irt. 866 bll. Ley nuel'll de
2S de Jlayo de 1886.

4. Broc:ber, l. P'g. 70. V~e el pirraro IObrr. FilIadón dol capítulo si­
guiente.

(, An. 2, frac. VI, Los me:licaDado enranJerla. Art. IJ, Código italiano.
Art. 19, Código Cranc&. Slatut 7, 8 Victoria, ebap. 61, arL 16.
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que cambio de nacioDa1ida(l por naturalización posterior de
su consorte. El código italiuno osi 10 establece, lo mi!lmo que
nuestra ley de extranjerill, cuya jurisprudencia 8e fuuda en
el principio de la unidad de la familia,á fiu de que tOd08 sus
miembros estén sujetos 1\ las mismas leyes evitando la incon­
gruencia que rcsllltaria de lo cootrurio;entre 108 derechos de
los unos respecto <le los dcbt!re8 de lo~ otros; pero esta doe-­
trina tiene en 110 (:ontra numerosos opo~itore8. I

En nuestra ley de 28 de )'IrI)'O de 1886 Me establecen varias
mnncnul (lo adquirir la nacionalidad, reglamentando el art.
80 de lo. Constitución. Por ejemplo, el (Iue adquiere bienes
raíces en el territorio de la Rtopúblieu, ú que tenga hijos en
ella, podrá hnccl'S6 mexicano, mediante la manifestación de
8U ,"oJuntad, ante el notario ú oficial del registro civil; 2 mico­
trtUI que el que lulmita titulos ó empleos de otra nncióu, !liD
permiso de nuestro gobierno, pierde U<lltcllll. cualidad.

Lns perg()Das morales, no signen las reglas dc las rcn.les Ó

fisicns, porque no son más CJue una ficción de la ley que les
da sér, 'i por consiguiente, si tienen la nacionalidad que esa
misma le,)" lee dú, necesitan 111 sanción de la del hlgar en que
obran" )

Las corporaciones; que son aquellas comunidades que no
tiencn por fin principal el Jucro, pueden llegar á ser considc-

l. VoSIoe Ff:elix, ReTuc Bt.ran~ro, 1840 piÓg. 201.
2. LA tracción X d~lartfcu10 l';'de la ley citada, DI qU~ft!r rtcouciliar el tex­

to de la Constitución <:\In 105 principint reconocidos del De~o Internado­
nal, CluO Pe oponen' In naturaliudull tonada, incurre en pahnnia contra­
dicción. La prlmoro plrte de dicho ¡ncllo declara qua el que adquiera bie.nes
ralees en la Rcpdhlic1l, al no eXluCllllau valontlld d" permanecer ("xtranjero.
'ecoDl'lerte en me:ll:icam'i mlentru que el mtodcl indIO conllgna CIne el que
adquiera 100ulea lnmuebl" r nn manifl~te lO 1"rop6P11o'>-d6 nllturaliurMo en
Hli:den, cumpllend....lemAs _ 1.. I,re"'enciúhes del art. 20, no obtendrá el
cadctor de mexlCllnCl.

3. :KI art. &.' de nUCflrllley de 86" algo conraw y abre ~mJ"O ti. Innume­
rables dilputa. que ho puedon .botdllne en una obrita tan elemental como la
preI(lhto. Dice uf:

"La nacionalidad do 111I ~lll\lÓ el'ltidades moral" fe regula por la ley
que autoriza BU tonnacl6n: en eons~ueQela, todlal.. quele oolllititu)'all COD-
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raelns con una nacionalidad diversn de la ele su domicilio, sin
atender á la eepccinl de 5U!;! miembros, como lo decidió la
Corte de npelnción do Roma el 7 de Febrero de 1872 en el
asunto de uMOllUlitl.!riO de señores francesC8." T...o mismo an.
cede con 10$ Estados cuando obran como personas privadas
y ejer('itan acciones ante los tribunales de otro Estado, pues
no pierden su canÍ<.'tcr de extranjeria r adquieren per8onali_
dad juritlica por el 8010 hecho de fier reconocidos diplomáti­
camente.

No llsí las ~ompañíns de comercio it industriales, eple aun
cuando hu,ran sido formadas en otra parte, la ley puede ne­
garlea Il~ personlllidad jurldicu, si DO se acomodan ti las preso
cripcioDcs dispuestas para gamutizar los derechos de tercero,
J' aun declarar que no poseen m:ís aptitudes legales que Ju
de las sociedadcg nacionales similirarc8, mediante loa requi­
sitos fJue éstas mismas tengan que observar, como lo vere­
mos en su oportunidad, al tratar de la personalidad mer-
cantil. ,

§II.

DQillicilio.

Domicilio es al lugar donde una persona reside ordinaria..­
mente. Produce la cualidad de recindad que imprime en 1&
persona un carácter análogo al de ]a nacionalidad, pero el
domiciliado puede considerarse como do condición media
entre el nacional y 01 transeunte. Varían los requisitos que las
legislaciones de los Estatloa y lnunicipios exigen para 'lDe se

(ormo' lu leyea do la Replibliet. aeráll. mexlcatw, 51ernpre lJue adernAs ten­
gan In ella $U domicilio legal."

":Los pcnonu moral. extnJljcru goun 011. lléxico de lo¡ derecbOlllJue les
conceden lu leyes del paSa de'u domicilio, siempre lJue Estos no IeIIn contra­
riOl • 1.. ley" di la Nacl6n. "

Pueden "ene tu expllcacloneJ del autor del pro)"fl'CtO, ea 1& c1:posiel6n de
moUvoa del Sr. V.llarla, nómel'Ol 96 y lligulentes.

Du.JnC.-O
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adquiera esta cualidad: unas vcecs cala simple residencia por
determinado tiempo, otras basta emprender negocios que III
presuman'ó establecer am la familia. Con)a vecindad ó do­
roilio se ad<luicrclI algunos dercch03 y obligaciones, como
80n el de DO poder, sino excepcionalmente, ser demandado
en otro punto, dcseml'cñar algunos cnr~os y recibir ciertos
servicios, como los de beneficencia y enseñanza, etc., etc.

El domicilio es una cualidad enteramente local que no pue.
de subordinarse IÍ. otras reglas que {I lus impuestas por el
cuerpo politico que la confiere. Cl1tl1Utll hay l:ohtlicto positi­
vo 6 negativo entre dos entidades sujetas á una ley común,
acerca de una misma persona, como sucede respecto de dos
municipios ó distritos judiciales de un Estado, entoncell Re

aplica esa ley común. Pero cuando 6C trata de dos naciones
independientes, cada una juzga por sus propias le,}"cs para lo
que le coucierne, cs decir, para las aplicuciones en su propio
territorio.

Las leyes de cnda lugar son competentcs para dccidir si uu
individuo tiene ó no I1Uí su domicilio; pero nO lIara declarar
que lo ha adquirido ó perdido en otro lugar diverso, pues el
tener la facultad lIara lo primero, implica curecer de ella pa.­
ra lo segundo. El fundamento de esta doctrina es que todo
pais es dueño de dictar reglas para admitir en su seno á los
extraños con la calidad de nacionales, dc ciudadauos, de yc.
ciuos, de denizt'1l (como en Inglaterra), ó do aemiciudlldauos;
es decir, para conterir total ó parciulmcnt4;l 108 derech03 po­
liticos ó simplemcllto públicos. I

1. En el conflicto neglltil"o ocalIiont,do por caUl-A de UD tal Forgo nacidol:n
B..viera f muerto OD l"IlU (Francia).en 1869, mcdilU'OD declai~es \"@rd.dera_
mente cu.riohl. Forgtl dejó á IU muerto un.. considerable fortuna eo bien"
muebles que cl llinisterio Público trance. reellmó, conforme' la ley fratle<eo

u. Pero UD tal Ditfehl, primo del difunto por au mldre DlltunJ, retlamó la
IUCf816n tundado en que, qún ... ley franCCJa, debla diltribuine el Qud..¡
por 1.. regl.. del domicilio, es deelr, por lIu bbarat que confenan la heren­
cl.. , loe. parientes naLunt.IC.l, porque Hgún la le¡ t'maCClll, Porgo et.taba do­
Dliclll~oen &vlel'll. El Miniltcrlo Público contestó que Ja¡ le1C1 de e.&e
último punto negaban ir Forgo la Cillidad de domieiliado flOr no tener.lII.u
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Algunos antoreil como Durand (números 183 y siguientes)

ponen por regla general que la ley naciona,l de la pel'ílona
decido sobre el (lomicilio; )" otros, I que la ley de la residen­
cia. Pero la legislación nacional sólo }loorá decidir cuando
se adquiere ó pierde el domicilio en la patria; mas no cuan.
do se adquiere ó pierde en otrolugur.-¡,Qué derecho tendrla
una ley mexicana }ll&nl disponer cdndo )' de Cjué manera ob·
wndría un mexicano 111 ncindad de Pari;¡? Pero si 10 tiene
l,ora decidir sobre si log extranjeros (loe vienen á :\Iéxico ad·
quieren Ó no 1011 derechos de domicilio allí. t

No ha,)' imposibilidudjuridica en (IDO una persona tenga
dos domicilios, ó que no tonga ninguno, ni aun respecto de
una sola legislación. Luego un mexicano puede estar domi.
ciliada en Méxk'i), según la le,)' mexicann, y en Paria según
la ley francesa. En el primer punto, l)arn 8U8 relaciones juri.
dicas COne::l:llS COI1 el domicilio, se le l·cllUtar.i \'"edno de :\Ié­
xico, é idéntica ...'08a pUi!l8rá en el segundo. Esto basta para
con\'"encer que la le.'" nacioulll tiene apenas tanta inluencia
como cualquiera otm para decidir 188 cuestiones domicilia·

rias.
Cuando se trate de saber la vecindad de una penona rea­

pecto de ten-eras naciones, habrá precisióit de atender á 108
derechos que Cll la cuestión se '·erscn. Si son privados, pre­
valecerá la le)" llacional, ea decir, el domicilio recj'nocido por
188 le,res de la patria; si los derechos 80n públi(,,'Os, regirá la
ley donde esoa dereeho15 8C ejerzan Ó tengan aplicación. Por
ejemplo, se trata do saber en Méxk'O si un inglés está radio
cado en Nueya Rrctuña ó en Francia, por(ll1o la ley de cada

l'll5ideuciJ" cireunst:lneia que hada depender su .ucalón del C6dfgo trlnc61,
'1ue no lh,ma i 101 eulal.Cralel nalumes.-Hubo ..,i• .cntenclu diversalllObre
el particuh,r; la úldma, de ::l:! d" Mayo do 1880, de la Corte de Tolosa, deola­
l'a que Forgo habla sido dOlllidliitdo indlrcctameuto en Struburgo, en viñud
de haber sido llevado nhl" á ate punto por IU madro que tenia alU.u dorai·
.cili". Pero la cut»Uón legal del oonfticto hcgJltivo, quedó.in resolver.

1. Dnranton, ToPl. 1, hum. 36a._DoUIolombe, Tmn. 1, núm. 268.
::l. ArtIculo 83 de la ley me:r.icana de cxtnnjerla.
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uno de ~,¡:os Estatloe deciden ]a cuestión en sentidos opuestos:
Pl'c\·ll.lce<'rá la. le)" inglesa para todo lo relativo á los ttarechos
pri\"ados del iu<li-t'idno en donde quiera que se ejerzan y pa­
ra 108 púLlicos que tengan 6U cfecto eD la Gran llrct.1.Üll; pe.
ro no para los de In última especie que tengan su efccto en
Francia.

El domicilio hace veces de oadonalidad en 108 conflictos
de legislación de dos Rstndos que, teniendo una misma re­
presentación exterior, se rigen sin embargo poI' códigos di.
VeJ'808 como }o~scocia é Inglaterl1l, 106 cantoncs/mizos y uues­
tras entidades fcdcrntivtlR. 1

El código (lelDistrito no fijil tiempo para tIue se adquiera
el domicilio, y aUll nlImite por tal, el lugar de tr:í.nsito (art.
27). La le}' de 2~ de ~1aJo de 1886, arto 38, se refiere "á las
leyes de Mhico" para saber cuándo UD c.'ttranjero adquiere
la cualidad de domicilhl.do. El art. 10 de la de 30 de Enero

. de 54 exige un establecimiento ó negocio que revele el áni­
mo de pcnnanecer en In. República, cuando menos tres años,
lo que indica que no habla del domicilio local de los mexica­
nOSj y por último, la ley electoral de 1857 declar... que basta
la residencia de un año para obtener la vecindad que se ne­
cesita para ser dip"utado.

Parece, por tanto, que este criterio es al único que 8e
puede acuvir para (lecidir los conaicto.il de legislación de los
Estados, análogos ¡, los de ciudadania, y para reconocer la ley
personal de 108 individuos pertenecientes á ell08, conflictos
que, cuando se refieran ñ competencias jurisdiccionales, está.
llamada á resolverlos la Suprema Corte de Justicia, confor_
me al arto 99 de la Constitución, puea además de II"e la ley . 1
de 64 se refiere á domicilio nacional y no local de los mcxk'8~

DOS, es muy (lud08o que esté vigente.

l. Desplgaetl Pn..\cl{ du Drolt Int. Privé núm. H.
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OAPÍTFI.O JI.

E!'TAbO Cn"JL DE LAS PER~O~AS.

§J.

Jdetl~ genel'<lltt..

El cslndo civil ú privado de la per..ona c01H}lrendc todas
llIDS cnalidlldcB jllridicas, como de cn~ado Ó !>Oltero, de hijo
legítimo, uMural ó espúrio: de mayor ú meDor de edad; de
nm.entc :,. SlUl demás aptitudes legales.

Todos reconocen que es preciso urre~lnr el modo de ser
jurídico de la persona por una sola ley, para que los actos
fiue, por 811 capacidad, sean \'álidos elt un 1I1b"Ur, no tengan
dh'cr¡;n llprecincióu en otro; de Jo contnlrio, con el simple
enmbio de r~idencia dp una persoDll, se nltcrarlan sus dere­
chos y obligncionea con petjuicio de interescs de terceros y
mediante el mAs completo trastorno de las relaciones civiles
y la h\certidumbre en todas la8 trllnstu.:dones. Un individuo
que fnes!.! IIUI)'OI' en un lugar, en otro seria menor. El quc en
su pnis pndiese contratar como célibe, gin ¡nten"cnción de su
consorte, 110 scria reputado capa? en otro para nquelacto,ya
porque se le tuviera como casado, YIl}lOrllue elltu\'iese obli.
gado en elle ílltimo punto á df!ferir al conscntimiento de otras
personas, cte., etc.; por eso casi todos 108 juristas y la mayor
parte de las legislaciones modernas estill de acucrdo en la
COllvclliellcia dcl principio Gnunciado.
" Pero en lo (lue no hay una sentencia uniforme es, sobre
<mál dcba scr esa única Jey respecto de (~lIdfl }lcrsona, ni el
cstadu dc la ciencia permite sostener UII principio como se-­
guro, Ilor los gl'Uudes illtcrc,¡es que milit;m de 11arte de cada
unn ele 108 dm principnles campos en que S8 dh'idcn las le­
gi!iladones ~ institutistn!!.
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Savigny,l Story,' Dernangeat,1 Pothier: Westlake l y otros

muchos que seria. largo enumerar. sostienen entre los modcr·
DOS, que debe darse preferencia á la. ley del domicilio de la
persOna para tijar su cstado jurídico, y se apoyan, entre otras
razones, en que á favor de csta opinión está el común de los
antiguos jurisconsult08, eomo Doullenois, Rodcnburgh, Hert,
Frolnnd, Bouhlcr,los Vact, llurgundius, Huber, etc.; pero
Laurent y Basi1esco, aualizlU1 las doctrinas de estos últimos
)" ponen de manifiesto que muchas veces, por domicilio de
una persona, cntendian el de origen; y que en otras se refie­
fen & las düerentes provincias de un mismo reino en las cua­
lee, como succdia en Itn,Ua, Francia y España de la. edad me­
dia, babia diversos fueros y legislaciones, y que para fijar la
ley personal á que debia sujetarse cada uno, era preciso aten·
der al domicilio y no 1\ la nacionalidad, que era 1& misma
para todos.

u Porque para 1088utiguos autores,' la CU~tióD de la ex­
tranjería era diversa. que para nosotr08. Los conflictos de le-­
yes en la época en que era un sueño la unidad legislativa de
los Estados, se hacían sentir entre fueros y legislaciones de una
misma nación y no entre legislacioncs de Eatados difereDtc&.
Por ejemplo, había conflicto de leJee ue un marsellés ó tolo-­
sano que sus negocios llevabaD á Orlca09. Ó de un normando
en Borgoña, y el caso cra mucho más frccucDte que el de un
iDglés en Francia ó viceversa.

uUDa ¡nftuencia natural de los hechos sobre las ideas hacía.
ocupar A los julisconsultos de los conflictos de estas legisla.
ciones locales, J' por eso, en vez de hablar dc nacionalidad de
la persol1.lL parajijar 5u_may_orla,.8u estado de- casado.6 para

l. &"lgQ~-.S)"twm des heutip Ruemlichen Heehl.5, tomo VIII, núm•.
UD i 382.

2. CommentlLriel 00 tbo oonfllct oC law., numo 40 •.
11. Dem.tlgeat SOl FoolIs, Tom. 1, pAg. 28,
4. Coutumed'OrtealU, nlÍm. 18.
fi. BllVUO de D. l., Tomo XIII, pág. 4315-
ti. BuUQICO, :IlUdes de Droi' International. Privll, pág. T8.
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darle tutor, se investigaba solamente BU domicilio. Esto su·
cedió con los antiguos estatutista8 casi por regla general,
Runque hay oca8ionEl8 en <¡oe por domicilio entienden el pala
de origen, como sucede con FrolaDd!"

La teoria Ji favor del domicilio para ñjar la ley de la per­
sona, ha tomado el nombre de sistema anglo-americano, por­
que está enraizado en tilo jurisprudencia de la ())mmon.Law
de la Nucva-llretaña y de los Estados Unidos' que ea taro·
bién la de Rusia J y la Argentina.·

Otras legislaciones signen un sistema medio, es decir, que
en unos casos se guían por el domicilio y en otros por la na­
cionalidad. Asi el articulo 28 del 06digo Prusiano establece
"que las cualidades personales y la capacidad, se rigen por
la ley del lugar donde cada uno tiene 8U domicilio;" y en el
articulo 805 8e dice "qUE! la capacidad de la.e 1'e1'80088 para
el efecto de la validez de los contratos, debe regirse por la
ley del lugar que sea más favorable á su subsistencia," entre
la nacional de los contrayentes, la de eu domicilio, la del con·
trato y la de en ejecución.

La ley general alemana sobre letras de cambio, §84, dis­
pone quc la capacidad para obligarse por este género de do­
cumentos, será la de la nacionalidad de eade. uno de los que
intervengan en ella, y lo mismo dipone la ley danesa, la es­
candinava y la 8ni7.9..~

El Cúdigo aU5triaco califica. á los extranjeros por la ley de

1. 1I01ll.0ire5 sur lu Sloltuts, tomo lI, pig. 184.
2. Wart.on, plrraf~ 8-87, expone tu rasonlS quo obUgan Á108 Ilng:lo-ame­

riCllnot i IO'tcner la docLrina del domicilio, ~'concluyo: "We mutt continuo
. lo tUl) doUúclle and- not nat.ionality lIS-tbo-ltandard 01 pmonanaw.,r

8. LeyCl pononalC!l, IX, OO'l.-LoI juriu:ouRultoi ruBOI han d.nnlldo, sin
emba'lO, QI1 01 Congr<::eo Jntlmlaclooal, que en 111 par., la condicl6n pononat
do lo¡ extraujl'l"OII se regra por la 1'1 naeiooal. Rovue de Droit Jat., Tomo
VlJ, pig. 401 ¡llguientes.

f. Código, aft•• 817.
6. Puede Cf>IIIIultano sobro este punto' Stobbe, Handbuch des doubeben

Prival.rcclll", tomo J, plg. ISO Yligllientol.
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8U domicilio, pero tratándose de 6US nacionales. dispone que
en todua part68 sean regidos por la le,)' peraona) austriaca.'

El Código francés, articulo 8, dispone que RU8 nacionales
en cualquier lugar que se encuentreu,ecrán jU7.gadoa en cuan·
to á su capACidad personal, por las leJes de la patria; pero 8e

abstiene do hacer declaración ninguna reilpccto Ú los e>..1:ran­
jeros; aunque Fiore, Assor )' Laurellt, creell que por unn in­
terpretación extensiva (tcbe !lplicarse la mismn regla á \os
extranjeros en Francia, ya que su legislación proclama la de
la reciprocidad internacional.

El principio de nacionalidad ea consagrado· por el Código
ltuliuno,t por el Holandés,' por el de Délgicll,' por el del can­
tón de Berna: por el de Saxonin,· aunque cou algunas res­
tricciones, y casi por todas las legialacionci> modernas.

r.la escucla italiana, , cuya cabeza podemos considerar á.
Esperson por su monografía sobre este punto,: y ti Mancini
por fU relación de 1877 al Instituto de D. l., sostiene como
capital el principio de nacionalidad con abundancia de doc­
trina y resolviendo lus objeciones que se le han hecho; á loa.
cuales autores pueden agregarac Bar, Brocher )" otros mu­
chos.

l. Código Civil dI'< Au!trla, párrafo! 4 r S4.
2. Di¡polllzióol, arto 6.
3. Art. O.
f. Laurent, "DlOit InlAlrnaUonal Civil," T. 1, núms. 97' 110.
6. Art. ,.
6. Am. ; y8.
7. "]1 principio do nnionalila applicato al. le relulone t!ivile internuio­

nale." FiorelOlltlene la mhwa doctrina en IU ".Eiame crítico del principio
de nuionalita:" aunque en iU obra "Diritto lnternazJouale Publico," 1880­
1884, tomo JI, núm. 817: $lguientM, ent..-Ollun" cutotlón de plllllbnu tobra
el tiglilJlcild"i> ae-uelUa4inlllll:¡¡ y nll'l\onllliLfl," diciendo qui J. ley personal
91 la del paji de donde uno (lI; clud"W1no, '1 no la dala nacionalidad, que puCo
de lIIIl' d¡yel'lO, porque lÍ $11 Juicio, "nacionalidad" el referente 111 paft delnll.
oimiento y no' aquel do d,mde el hombre es miembro. Cenlura' !.aureolo
Bm::har 1 Mancinl, porque llOlIn de lA ))Illabl'lll naclonlllidrod en el sentido de
clndadanJa, Jlue á an Julolo e<Jl1"UpOIld{, , la alemana "Stslltl!aogc'hOrigkeiL"

Ellnttltuk> de Df>.recho lnkrnaclonal ll8Il dichOl1"OCIlblOl en el "nOdo que
le. hemos dado en el tezto. Propone que la lnuJer por el matrimonio adquio-
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lIé'aqui los principales fundanientos del priilcipio de na­

cionalidad.' La. lo,)' de la pllt.ria de cada. nno lo recibe bajo su
protección deadc el momento de ser concebido, v al nacer 10
declara vividero, capaz d~ derechos, legitimo, ~ntural 6 es-­
púrio, .tomando en cuenta el climn y demás circunstancias
del pals, que inJlU)'Cll en la naturaleza y aptitudes del hom­
bre, asi como las de los parientes é individuos cou quienes
ha do t.ratar orclinariamonte )'101'1 derechos recSprocO! de éfJ­
tos; por manera, que es muy natural que C!n misma ley siga
rigiendo la aptitud .r estado de aquella persona en todas
partes.

A esto objetan loa partidarios del domicilio, que las cos­
tumbres y medios en que el hombre vive realmente, deter­
mi.nan mejor 8U naturaleza, incliull.cioncs y necesidades que
las circunstancias del1ugnr donde lIe efectúa el hecho pasa­
jero del nacimiento. Que en el domicilio 8e forman casi t~
dos los contratos y se contracn casi todas tas1'elaciones, sien­
do por lo mismo más sencillo, cómodo ~' nntllral que á estas
últimas le)'es 80 lea sujete de preferencia.

Pero loa nacionaJisw no se dan por vencido$ contestando
que por nacionalidad no se entiende precisamcnte el pai8 del
nacimiento, con exctwsi6n de aquél de que el hombre es
miembro polltico,' como afectan creer los contrarios y como
pudiera dccirse en idioma vulgar, porque se puede cambiar
dc nadonalidad y con ella la ley pel'8onal, cuando so csté en
el Cfl80 supuesto por los domiciliuriO>$, ~adie m~ior que el

1'1, 10. "nacionalidad" del matido, lo que! todas IUe<ll llO ti! el hlgar delnlWl_
miento, porque ¡¡etlaimpariblr.. Ya Pradicr Foderf, ero su uou. al pirraro 62
du Fiore, Drolt Intcl'J1lltlonal Privé, advierte la 1I~16n dada por 'de ú la.
palabra "chtadinanu.,"-y lo a~ri6uy¡a, mia eopeclalidKCl -idiomátiei--del na­
lillno. VÓlUU "J)¡u¡ 1tel;b~ der Stllawngehot¡gkei~ im intemaL Verkebr."
(Ui.th'. Annalr.n 1876.)

PUl' lo demú, notOtros los muiettnos, conformo á la CoNtituci6n fedel"ll1,
.emOl que ae puede sor medcano 6 nacional ¡le l1~xleo, aln ler ciudadano de
la U<>públlCII., 10 cual8Ja para nosolrol el vcrdlldcro_tidodc la e~prosI6n.

l. V'a.e al1"b, P'Í1e- 68. '
2. V_lit notA '; de 11I pigina Ituterior.
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intcremulo estará en posición (le saber cuándo le conviene
adoptar para su personalidad las leyc$ de su (lomicilio y ha­
Ct!:f (le él su nueva patria. Qlle la. noción de nacionalidad es
clara y precisa, pol'flue todos tienen algttnn, habiéndose adop­
tAdo el principio de que no puctle haber hombl'C5 sin patria,
y el de que (~ada lino 6e repute lIacional del 1l1gar <1e su un­
cimiento micotra!! no ¡;e uduzcn prueba en contrario.
• No sería propio reproducir en estos /IllemnJ.to.'J toda la día­
c\i!.i"m hahida acer('n de la matcria. Tanto sobre este punto,
como sobre los deJuns cnc5tionnhlcs, nos limitarcm08li una
cxp(l~ición concisu, remitiendo {I los <¡ue desecn elIttH1iarlos
in I'rtcnso á lt1S obras de consult.'l.

H.cpctirelllos que en el estado netulLl (lc la ciencia y de las
relaciones internacionales, no se puede l'eutnr uua regla tija
ni es conveniente udoptar un sistema invariable, limitfmdome
á numüestar que me p:lrocco de máil peso Ins razones que
militan li favor del principio de la nacionalidad, COII algunas
restricciones, como succdcrlll cuanclo ésta fuera dudosa ó
cnando la lo,)" personal, cllalquiern que se adopte, se opongn
al orden ostableci<lo del lugar donde debiera tener su apli.
cación.

Debe advertirse también, que 1ft le,}' pergona} es la de la
nncionalidad actual, cuando se haya cambiado de patria por
naturalización ú otro motivo; si bien los hech08 consumados
bll¡O el impt'rio de una leJ. no <'1lmbian de valor por otro he­
cho pastel'ior, tanto ~n sí miamos como en-cuanto' sus efectos,

l+:n la leoria do los estatuto>!, e8ta diflputn ~ de más im·
portancia, porc!ue la re,arla seria deeisi\"lI en toda ocasión; pe­
ro (~onformcJ10 que KC hn.indicado t'1l el título preliminar,
uo basta saber si las le,rcil pcr~malc;¡ f1chen ser las de la pa­
tria de origen ó las de la actual, sino (Iue pura la rc¡;oluciún
de UD caso dado, hay (tue tomar en <..'On¡¡idcl'ucion ot.,os ptin.

dpios Nmbinados, "'a (Iue la dh'isiún <le leJcs en 1)(~r¡¡onale8,

rcules y formales, uo es tlcl todo clara y precisa, por baher
asnntos en que no se pcrcibc el estatuto que predomina.



§ 11.

lJrrt'C}¡o Ulexicano.

El Código del Distrito (art. 12), dispone que l!erán obligu.
torias á lo~ mexican~ ele su demarcncÍún 1M Jeyes relativasl' catado ). cRIJncidad personal respecto de los acto!' que ttie­
coten en el ext.r.u~icro. y que haJan dcspuéM de tCUPf efecto
en nquella circutlscripciún.

En primer lugar, se nota que ese cúdigo K11arda silencio·
sobre la ley á que so eonsidernr:'l sujeto!> á lo;; extranjeros en
el Distrito. Probablemente el cspiritn c.1el1cgislador fué res­
petar el principio de nacionali<lad, porque no es admisible
(iue proclamando esa teoría pura los mexicanos en el exte­
rior, haya querifl0 apliear otra á los extranjeros que VCDW'D

al país.
En segundo lugar, 1'0 advierte que tampoco se dice nado.

de los mexicano~ pertenecientes á la" dcm:í~ cutidadc3 fede.
rntivas, á pesar de que 8e ha de presentar cou sobrada fre­
cuencia el caso de que los yecinos de un Riltado pasen á otro,
donde ha.ra legi81ación diverso. respecto ti. CfltadO ~. capacidad
pel1lonal, porque siendo 80bcrunu todas 1M entidades fede­
rnti\"tl.S, pueden adoptar, r de hecho han adoptado en muchos
puntos, legislaciones diferentes.

Para (lecidir e¡::os conflictos, no nos quecla más recurso que
la aplicación de los principios del ncrccho Internnciolltll Pri­
vado; pero como todos los mexicanos tienen la rnillIUa nucio­
Ilalidnd, habrá que atender á las doctrinas de los domicilia­
rios á que aludíamos en elp.1rrafo anterior, IJor tcucrperfceta
y caballlplica<'ión. Es decir, ¡fue-eu:mdoha)'adoSldomlcilios,
prcferir.'~ el de origen, y cualldo DO ha}'. ninguno, la ley del
lugar de la última residencia, ete., pnC!I uun en materia de
domicUio puede presental1le el con8icto entre varias legisla­
ciones,

Por t.'\uto, las doctrinas que más adelante expongamos, re-
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lativna :\. mntrimouio, filiación, legitimidad, tutela, etc., se
entenderán aplicables, varinn<lo sólo la iden de naCionalidad
1'01' la de domicilio, para resol\-er los conflictos que se SUSci4

ten entre uuc!!tra!llcgisl3,ciones 10031('9.
El articulo 32 de la ley de 28 de )'Ia)'o declara IIDC 11lS dia­

posicionea (lel Código dd Dilltrito Fedcl';11 relath'lUl {t extran·
jeros, son obligatorill!! en tOllos ]09 Eshldos. sin que é~tos ten~

gnn faculta.1 tle JUodifiNU' y restringir IOlll dcrccho~ l::i\'i1cs de
que gOl'::!l) ¡l'luello!!, ¡í fin .1c (IUC hUYlI lllliformidnd en las in·
cnpaeitladc<l :\ que están tllljclos en t.ntl0 el territurio mexi­
cano.

~in embargo, el articulo 12 del CVdigo de Jalisco, de 1887,
adopta la le.r de la nacionalidad de Ins pereOn8:3 para juzgar
del estado)' capacidad de las rni,:¡mail )" de 8U8 relaciones de
familia; y como el articulo 17 del miRlllo hacc extensivas á
108 mexicanos de otros Estados ln!! disposiciones relativas
á extranjero!', si bien pOi' una parte ':$tO;\ deberán rcgir¡;c eu
.Julisco por la le.,.. fedeJ":lI, quedan zanjadas entre mexicanos
1M cuestiones á que da mm-gen elnrtlculo 12 del Cúdigo del
Distrito.

§ lIT.

Auseltcia.

Según el derecho moderno, cuando nlla persona se Rusen.
tu ó desaparece del lugar c1c su rcsidcllcitl llabitual, sin que
haJo'A-Dotidas de ella y que posca intereses ó.1Cngn negocios ~
pendientl:~, la uutoric1:ul lo n~bra 1In represeDt:mte para 1
ciorto tiempo y so depositan 8US bitme!'. Después de otro pe­
ríodo de tiempo se hal.'C Illllat1:ición de ellos como si hubiese
muerto ollmsento, ejecut{md08c todo fsto, medilmte ciertos
llrocedimientos de cit:acioncs, plazos ). audiencia á los intere-.
sndos r pnrientes, 'i al representante de ln sociedad.
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Lo primero, dicen algunos,' que dobo equipararse á 11\ tu·

tela y seguir las leyes de la naeionnlidnd, porque se trata de
un verdadero cstado peJ'8oual y de 8U8 consecueuéius, como
el estado del menor ó incapacitado.

Los partidarios de loa estatutos,' obser\"an que como la
representación legal delllURcnte no ea pI'Ccisamente en COD­
sideración :'L su persona, sino lt sus bicncl!, debe preferir el
estatuto real, enGndo menos respecto li Jos raíces.

Es de ad\'crtirse que In representación del ausente sólo
puede corresponder á la gestión de negocios del Derecho
Romano, la en"l se desempeñaba. con Rujeción á Ins leyes del
lugar de la Kt'StióD,~ por la regla loclfoS rt:git actum. Pero si
hay bienes y negocioll CIl \"arios punt~. no debe nombrarse
un rcprcsculnnte en cada uno de eso:'> lu~rnrea, con facultades
y ob1igaciolle~ diversna y sin dependencia ni conexión loa
unos con los otros, porquc se dividiria. lo. unidad personal
del ausente, pudicndo llparecer quebrado en un lugar y sol­
"ente en otro, )' además lIería preciso abrir lIueesiones par.
cilllas en cooa una de esb\8 loca1ido.<les, porque en las unas
se tendría In presunción de muerte, antes ó después que en
las otras; ). en cada unn seria llamado para representante ó
depositario (1istinta persona,

Militan, pues, laa mismas razones para que la auseucia de
un individuo se rija por una sola ley en todas parteN, que las
que militan para que ha)·a uuiformidad en la apreciación de
los (lemás estados ó condiciones personales, porque )11. Rusen·.
da 6 presencia es un modo de ser de la persona, (lue debe
considerarse igualmente donde quiera. Pero hay quo obser.
var que la ausencia sólo es relativa ú un lugar, al del domi.
cilio; y todos 108 autores eODvienen eu que 1.-dec1aracibn- de
ausencia )' nombramiento de procurador, clebe hacerse aiero-

1. Flora, D. 1, Printo, núm. 74. Durand, Baai de D. 1, Priv'. nÚlDero
CLXXX.

2. &eoo, DiriUo ch'lIe lnterlluionale, P. 111. (..p. XXVIII.
8. L. 19, D. de Judicib .t.-Fiora O. C. núm. 261.
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pre en el sitio de 1& residencia ordinaria. '/ que este procura­
dor se considere legal y tLutorizado en todas partes, á dife·
rencia de )08 demás representantes de incapncitadOll que 90n
nombrados en la patria do estos últim08. Luego la paridad
de la ausencia ean la tutela está muy léjos de ser completa.

Por esto, sin 811armrnos del principio de nacionalidad que
ea el más admisible 'j' general para regular In condición per­
sonal,8C puede sostener que para hacer la declaración de
ausencia 08 competente el jue? del domicilio,' sujct.1udose,
tanto por lo (l"e \'0 al procedimiento como á Jos pIO?08 parn
que so presente el ausente, nombramiento de depositarios,
etc., á la loy del mismo domicilio, porque sería DlUY dificil
distinguir (Lué plazo,," y qué nombramientos pertenecieran
mejor al procedimiento que al fondo del negocio.

En cuanto {, IOJI ef~ctos que ha)"8. de surtir la declaración
de auscnciu, las personas que deban disfrutar de 108 menc$-)o"
el modo de formarse la presunción de muerte, la opiniúl1
más común t y, parece, la más acertada, es que se siga la ley
nacional fluO es la que arregla todos los modos de 8er de un
individuo y 10 protege en todas partes, cuando él mismo no

,está. en situación de hacerlo.

CAPÍTULO ID.

DERECUOS DE FAMILIA.

11.
Malrimonio.~

-Para estudiar debidamente el matrimonio en Derecho In.
:ternacional,08 necesario tener presente que no sólo es un
"oontrato y como 101 oomnnica á lo. cónyuge. ciertos dere- " "j

1. Al, IUcedo en Fra.ncia (\Un arreglo al Articulo 69 del C. do P. C.-Des­
pagnet., nÚm. 811.
- 2. Fi0t9 núm. 72.

~. Creo Innecesario lU1verl.lr que no lO trata aqll( del matritrloniocorl5idera·
do <::llnQQic:amen\e.



"Ch08 reciprocos en sus bienes r produce obligaciones entre
eUos; sino que también las causu en pro J en contra de terce­
ros, porque modifica el estado privado y la capacidad de los
COnsortes para 8U8 ulteriores relaciones jurídicas y aun el es­

tado poHtico y "ocifll, ya porque en Iu mayor parte de las
naciones es ltlJ medio de adquirir la ciududuum ó la mayor
edad, ya porque imparte cierta. autori<1n<lsobre la familia con
facultades y obligaciones de dirigir, etlucar, corregir y ali·
mentar ti lo,," quc la componen; por lo cual, no aio razón cn­
tre los romanos 108 padres de familia ejercinll tina especie de
lUugistnlturv. civil, aucton'ta8.

Esto supnesto, no basta examinar el matrimonio bajo el
punto de vista del sello que le imprimo el Iludo consenti·
miento de las partes, como sucede con 108 demás contratOfl,
ni proharlo en la piedra de toque de 1& ley nacional de los
contra.}'l:mtc8 para decidir sobre 6U cxistcllciu. como en los de- .
má8 estados l)eii>ouales. sino que hay que considerarJo como
una institución política que se rclaciona illtimamcnte con la
constitución social de los pueblos, y como tal, las unionca
conyugalea dcben someterse también á la8 prescripciones de
las leyc8 dellugur donde Murten algunos efcctos.

Esto persuade que para el"itar conflictos y complicaciones.
recargo do fórmulas y embarn7.os. nada sea mejor que admi­
tir una le~· internacional sobre matrimonios que gnrantiznra,
no sólo 1111 autenticidad en todns !Jurtes, ¡¡ino IUl"ta la ho~

nestidad de las unione5 y el cumplimiento ¡le los demás
fines humanitarios y stlgrados lÍ. que está destinada su insti­
tución.

-Los efcctos del matrimonio, considel'ado como institución
social, 80 rigen por la ley del pals donde se verifican, J aun
la existeucia del mismo matrimonio no se admite cuando
pugna con las pro8cripciones primariM del ])erccbo Natnral,
aunque hubiere sido celebrado conforme l' la le)" de algún
país. Así, lol' enlaces entre consanguíneol' cu la linea recta,
ó el flllC !le hubiere hecho con otra pergOlln, riviendo aÚn el
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primer COnsorte de alguno de los contra)'cntcs, son tenidos­
por uulos y aun por criminales.

Pero es preciso seguir algún método para sintetizar 1115

doctrinas corrientes sobre In materia.
Toda nacibo tiene el derecho de fijlu las reglas á que de­

ben sujetarilC AUS nacionales pura contraer matrimonio en el
extranjero, á fin de quo surta efectos en su territorio. Tanto
el Código francés (art. 170) como el italiano (l~rt. 100), exi.
gen las pnhlicllciolles en c1ll:ús de origen; l\uuque no"decla­
raD nulo elmntrimonio Jpsa jacto, &Ólo por c~ta falta, cuando
no media impedimento dirimente.

La unión conyugal celehrada en pais extranjero por nacio­
nales de alH mismo, debe eOllsidclllrse "á!ida ell todas partes,
con tal que no S6 opollbtft :\ los principios de Derecho Natu­
ral primario, recouocidoN ell el lugar donde se trute de que
tenga efecto.

El Código del Distrito (art. 174) reconoce como vAlido y
que produce todos sus efectos el matrimonio celebrado por
extranjeros con aquella calidad, en el Jugar donde tuvo efee-.
00, ). no hace excepción del que se haJa celebrado contra )88

prescripciones del Derecho Yatura.l. El Código italiano no
contiene ~mejaotedeclaración.

Respecto Ala unión contraída en el exterior por mexku.­
oos ó por mexicano y extnUljeru, extranjero y mexicana, se­
ti válida siempre que no huya habido ninguno de 109 impe­
dimentos dirimentes señalados por la ley del país, con tal que
se baya ajustado á las le)'c5 formales del (le la celebración y
que se regístre en el domicilio del conyu~"Cmexicano, dentro
de trca meses de iDgresado lÍo la República (arts. 175-180,
Código del Distrito).

Por lo (loe ve , las leYe8 á qne deben sujet8ne los extran­
jeros fuera de su puls, para que sus matrimonios tengan \'a-­

lidez en otro cualquiera, primeramente Be estará á las leyes
personales de estos extnmjeJ'Oll¡ es decir, esas leyes determi­
nar!1D 81\ aptitud ;¡ los impcclimcntos quc tcU¡:,tD, mnto absj).
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lutos para casarse en general, como 108 relativos á la persona
con quien hayan COllcertado flU enlacc; I pero es de advertir
que la mayor parte de lna legislaciones de 108 pueblos euro­
peos exigen un certificado de la autoridad competente, del
domicilio de la persona de que 8e trate, que declare BU apti.
tud y libertad.'

Cuando el irn}ledimento consiste en la falta del cODsenti.
miento de 108 mnyores, el magistrado del lugar do la cel~

braCÍón, oirá. la demanda de oposicibu del qu/;\;oso y decidirá
conforme á )as leJes del pretendiente" Ademlís se respeta­
r:10 laaleyes del lugar de la ceremonia, que establezcan al.
gUDOS impedimentos en que 8e interese el orden público,
illcurriéndoee en las penas impuestas por contravención t\
impedimentos impedientes, como los relativos al pInzo de
viudez, y al que tienen los tutores, según lo prescribe el arto
101 del Código italiano. Las formns exteriores deben arre­
glarse á lag leyes del lugar donde pasa el acto. Por tules 80D

tenidas -las publicatns, la presencia del oficial del registro
civil, la manera de redactar el acta. y las pcrsonll8 que deben
intervenir en la ceremoDÍa. Cuando los requisitos de fonna
se prescribeu como sustanciales del ucto, no se pueden eludir
pasando los contrayentes á otro lugar donde no se exijan,
con eltin de sustraerse á ese requisito; pues en tal evento el
matrimonio adolecerá de nulidad como sucede t cunndolaley
de una nación prescribe la presencia del párroco y dos testi.
goa, Y los contrayentes se trasladan á un punto donde basten
solamente formll8 civiles. Este mutrimonio sería nulo.

En cuanto á los efectos, se distinguen de dos espccies: los
(lue ven tan sólo al interés_privado de la familia, como dere- ­
ehO$' y obligaciones relativos á los bienes :j garautíl\8 que se
(leban mutuamente, y aquellos otros que se relacionan con el
orden público. Los primeros se rigcn por la ley nacional del

l. DMpagnet ob. eit. nóm. 385.
2. Fiore D. l. Prlvato, núm. 90.
l. FioA D. l. PrlvlIlO, nlim. !ll.
•• Idem añm. OO._VéaIC Lib. 11, tft. 111, cap. 1, par. l.

Der. Int.-7.



..
marido, 8ea cual fuete la de la mujer, que pierde la suya por
la unión CODjOUgal. Loa segundos están sujetos á la ley del
lugar donde &e verifican, ó mejor dicho, dODde tienen aplica­
ci6n. &i, por ejemplo, el régimen disciplinario de castigos
del jefe de la familia á los hijos y á la cónyuge,l1181icencias
para verificar ciertos actos, etc., se sujetan' la ley del lugar
de la residencia; mientras que la venta y aclministración de
inmuebles de la. fumilia, si bien so regirán en cuanto á la ap­
titud personal y al fondo, por la ley nacional del marido, debe
obsequiara8 la forma impuetlta por la ley de la ubicación por
ser parte del régimen general de la propiedad territorial, que
ea de Derecho Público. Los alimentos interinarlos que DO

pueden demOf&l:sc sin peligro del alimenti.eta, se deben COD­

forme Á la ley uellugar donde estáu los obligados, aunque
sea de tránsito; pero las prestaciones ordinarias de alimentos
por contrato y los no urgentes y definitivos, como la dote
que están obligados en algunas naciones lo ministrar los as­
cendientea á )0, mujer casada ó al marido, se deciden en el
domicilio del obligado 1 ;" conforme á sus lej"es personales,
pues bien puede suceder que un miembro de la familia teu­
ga una nacionalidad y otro una distinta. La razón es porque
sólo loa le;,"cs personales de un individuo determinan sus
obligaciones personale@) principalmente cnando en su nación
se le encuentra al tiempo de la contienda. ActoJ· sequi tkbel
reiforwn.

Los contratos rell\ti'\'"os á los biencs llup(:iftles que atacau
el orden público del lugar de la residencia, DO tienen valor
ninguno, como ei un mexicano quisiese alterar en Italia 1119
capitulaciQnc_s Dlfttrimonialesduraute .el matrimo_nio, con fun:"__ ;,:
darncuto del arto 2,114 del Código mexicano, aumentando ó I
constituyendo la dote de su esposa; por prohibirlo expresa. ,
mente el arto 1,891 del C6digo italiano; ya que la razón de
'Gsta última prescripción es evitar los fraudes Contra terceros ~

-contratantes.
l. 06d. Ci'\". PIUI., An. 0081 sig.
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§il.

Del divorcio.

Conforme 1\ nuestro Derecho (Cód. del Disl, arl 226), el
divorcio no w$uc1ve el vínculo conyugal y sólo suspende al.
gUDOS de sus efectos; pero en otras naciones si 10 destruye,
dejando á los cónyuges en aptitud para un nuevo enlace, y
esto por causas muy ligeras y aun fútiles, como sucede en
Prusia.'

Ahora bien, como el matrimonio DO 8ólo es un contrato,
sino un cstado de la persona, sl1fgcn lns siguientes cucatio.
Des: l! Si el estado de célibe de un divorciado debo recono­
cerse en otro pais para el efecto de que pueda contraer nuevo
matJ:imonio. ~ Si este aegundo enlace contrAido donde sea
válido, deba reconocerse en todas partes; y por último, si en
caso de ser negativa la resolución de la segundo. cuestión, tal
enlace DO tendrá. ningunos efectos legales, reconocidos en
otro pais.

En cuanto al primer punto, como una nación tieue el de­
recho de autonomía respecto de sus instItuciones públicas,
que es el de impedir que las leyes de otra las vulncren, pro­
duciendo efecto en su territorio, es evidente que puede opo­
nerso á que el divorcio sancionado en otro lugar, dé derecho
á los divorciados para contraer un nuevo cnlace, porque sien.
do 1& unión matrimonial un acto de Derecho Público, que
constituye á las familiaa de una sociedad, sus efectol cstán
suje.tos ti las le)'es d~l pals.e.u .que se v~rifieanJ ~~f!u!lC? atacau_
el ordeñ públicO·iilli establecido.

Por lo demás, quooll apuutadoya, hablllndo de impedimen.
tos del matrimonio, que se respetarán los impuestos por 1M
leyes del lugar donde se celebra, siempre que estén fundados
en algún principio de Derecho Natural.

l. 11'10"', ob. ciL núm. 833.
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Ln Corte del Estado de Mfl8Sllchussets ha sostenido esta
misma doctrina, fundada en que la sentencia quo pronuncia
el divorcio tiene el carácter de criminal, j por lo mismo, sus
efectos no pueden cxtcndcJ'lIc fuera del territorio donde 8e
dá.' W<:stlake Rsegura que, "aunque nutares respetables de.
:fi.enden el divorcio como permitido por Derecho Natural en
algunos casos, cs ilHl11c1ablo que no se puede sostener d prio­
ri BU licitud.'

En cuanto al segundo punto, puede a6mlarse que unn un­
ción tiene derecho (le negarse á reconocer en su territorio
los matrimonios de blgamos por considerarlos opuestos al
Derecho Natural. Toda nación. efectivamente, puede impo­
ner penas tÍ. los (lue en BU territorio infrinjan su Derecho Pe.
nal, que es la encarnación de 10 que se llama Derecho Públi.
ca. Luego, ea evidente <Jue no sólo puede negarse á otorgnr
efectos civiles á los segundos matrimonios, "iviendo el pri­
mer consorte, sino (lue está en su derecho para imponerles
penas, cOllsiden'mdolos como delitos de bignmia. De lo con·
trario, podría decirse que un habitante de la Polinesia estu­
viese autorizado en nuestros paises civilizados para devornr
Asu propia prole, so pretexto de que tal alimentación fuese
permitida en la isla de su procedencia.

Por cuanto al tercer punto, Idiremos, que sólo un efecto
remoto del divorcio, ó mejor dicho, del segundo matrimonio,
e8 reconocido eo los deroá@ paises, aunque ese matrimonio, en
si, no tenga yalor. Este efecto es que sean tenidos como le­
gítimos los hijos de los bigamos, nacidos en el país donde
ero válido dicho matrimonioj aunque con la taxativa de que
no Be lastimen derechos de tercero, nacional del país donde
tales hijos pretendan ejercer sus derechos de legitimidad.' -~

Se deduoo también de lo dicho, que la acción de (Iivorcio \
debe intentarse, conforme á la ley del lugar dOlHle los cón-

l. Westlllke, par. ~1.
2. Citado por ll'iore en elllúmero 132 de 1" obra.
8. Dem.n;ea~, now ¡\, F<elh:, tlt. preJim., cap. IU.-Wcnlllke, ClIp. 11.
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yuges residen,' principalmente en lo relath'o á los efectos de
la unión con)'ugal que atafien ni orden públk'Q: talcs son los
de separación (.'orpora) por delitos ó sevicin, los de alimentos
provisionales, 108 concernientes á la educaci6n de 108 hijos,
ctc. Por este motiN, entre nosotros, es purte siempre el Mi.
nisterio Público! Pero para que lu sentencia tenga valor en
el país l1el marido, no ha de oponerse á 10 que en él dispon­
ga la le.)', porque debe reapetarse el estatuto personal, en
cuanto no vulnere el orden público del lugar de la residen.
'Cia.' La simple residencia es fuente de jurisclicción en mate­
ria de divorcio"

Por lo que ve !los efectos de puro iutcJ't:s privado, como
lo tocante :\ los bienes y á la aptitud de los cónyuges para.
contratar y presentarac en juicio, debe seguirse la. regla ge­
neral, esto es, habrán de sujetarse á la. lc)' nacional del ma­
rido, que es la. ftUe rige al matrimonio y " la familia, euando
por circunstancias extraordinarias no tengtlD los miembros
de ella una nacionalidad distintn, scgún so ha hecho notar
en ellngar rcspectivo.

§ Ill.

Filiación.

La.· filiación legítima se resueln~ por las leJes del matri­
monio de que se origina, ó lo que es lo mismo, por la ley
ller80Dal del jefe de la {llmUía, que c:! el marido. Las accio­
nes que se dan á los herederos dcl padre ó la madre para
desconocer la logitimidad de un hijo, deben seguir esa mis­
ma ley, aunque dichos herederos sean de otro pala y haya
muerto el padre; porque tales acciones, siquiera las ejerzan

l. Aucr, Blementos de D. l. 1'., núm. 68.
2. An. 276 del Código Civil.
3. We&llake. lt D. l. Tom. 10, págs. 646 Y &tG.
i. lfO,l11ll de Rivier' 11 pág. 122 do Aster.
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los sucesores del padre, lo hacen en 9ll nombre, por ser r~r.

sonales.
La. paternidad)" filiación Ilaturul Ó ilegítima, e8 algo más

complicada, porque n'girla por lns Jcyca del padl'~ tÍ la ma­
dre simplemente, el! prcsllponprlll; y por 10 mismo, debe tle.
cirse que la pnwruillud 110 puedu investigar8c, sino confllfmo

á las leyes del llll.dro Ó madre que una persona pretelUlc
tener.

La madre puede l'cconoocr á. 8U hijo natural ó espurio 80­

gún 1mB leyes IlrOlliful, porque se trata simplemente de un
hecho mareriallJlIc, Ullft vez probado, existe legalmente; yel
hijo adquiere entonces la llacionalidll<l materna. El padre,
en tal caso, súlo puede reconocer nI hijo según lo permita la
ley Dacional de ~.gk'; pero cuando una peraona no tiene legal.
mente madre reconocida, el pndl'tl sólo puede reconocerle &i~

guicndo la ley dcllngar del nacimiento del hijo, porquc eso
niüo tiene la nacionalidad del nacimiento, micntras no tenga
otra.'

Reconocido por el padre conforme á la ley del hijo ó de la
madre, según lo hemos explicado, adquiere dicho hijo la na,..
cionaJidacl (lcl padre, y culal caso la filinciún produce los
efectos de la legisllldón :\ Cine personalmente csté sujeto el
padrc.

Preciso es hacer á lo dicho nna restricción que I!urge de
las dos personalidades de padre :: hijo que hl\~' que conside.
rar en las cuestiones (le filiación ó paternidad. El tel.'ollod·
miento por partc dd padro no se puede hacer sino de ucuer·
do con su lcgislllciúu propia, en lo rclati\"O {l liU cll}Jacidad.
Por ejemplo: un ca~l1tlo mexicano no podr:i reconocc!" en otra 1
nación á su hijo fululterino de mujer extranjera, aunque las l
leyes del pais de la madre lo permitan (art. 338, Cúdi!,"O Ci~

vil del Distrito.)t

1. Taulier, tomo J, l~i/t. 101. Alnlllll't núm. 8, lIár. 7._Ú'v ID(,X, de 28 de
1(ayo de 1886, añ. l~-Ywlix,Revuo Jo:tra"~re, lSfO, eom. ,,"JI, l>Ag. 201.

2. Por lo relativo. lit. r",rma del n:c:onotimlento, viAJO Ulo J11, t"ap. 1 Y
eap. 11.
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Innecesario parece decir que la ncción quc una persona

crea tener para llamarse hijo 6 padre de otra, es decir, para
el reconocimiento Corzado, debe acomodarse IÍ la le.y del de-­
mandado; I pero podrá intentarse la ncción por alimentos del
bijo contra 8U8 padros, 6 viceversa, en el lugar de la residen­
cia de actor y reo, ó de éste 6010, porque sería una medida
del orden público, que DO serviría de 1"Cconocimiento Ó eje.
culorin de filiación en el país de donde el demandado fuese
nacional; si bien Fiare (núm. 142) opinn que la (leclaración
hecha por tribunal extranjero, de que un illllivic1uo cs padre
de otro, aunque en 8U patria eaté prollibida la investigación de
la paternidad, debe surtir efecto también en ella.

La obligación de dar alimentos en este caso, se repula por
muchos autores como proT'enicnte de delito, y por lo mismo,
que no puedc paaardel lugardonJe la declaración sea hecha,
es <1ccir, dcllocU8 concltbitU8. Aunque hn)· opiniones y ejecu­
torias en todos sentidos,' porque las oblignciones civiles pro-­
venicntcs de <1eJito, es admitido que pueden e:dgirse en to­
dus partes.'

Siguiendo los principios desarrollados en otro lugar, es ne.
cesario convenir en que la legitimación (lcbe hacerse de con·
formidad COIl lns leyes del padre, sen cual fUese el domicilio
de éste y del hijo, no obstante que algunos autores hacen la
distinción de estntutos, aplicando el de In situación de los
bienes raices, respecto de ellos, y prescindiendo de la ealifi.
cación de la ley personal; cuya sentcncin sigucn los tribuna­
les inglcscs.4 Pero es forzoso convenir cn fIue In ler que tie.
no fuerza para declarar á un hijo legitimndo ó no, debe tener
efecto en todas partes, y también para In distribución de los
biellcsl1.elllatrimonio doméstico, ell dondc quiera que se en·
cuentren situados. IAl legitimación scn\ válida por matrimo-

1. Véuc Idehmto, titulo 111, cap. 11.
2. Bllr, pAr. J06._Aaer, nóm.•0.
a. V!Me fldt'lamte, libro IV, cap. IV.
oI. Burgundillll, t,"*,c. l. nÚmI. 8, lO, 25 Y 26.
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Dio subsecuente ú por decreto do autoridad legítima, según
quc lo permita la Icgislacióp personal del que la haga.

La adopción es tilia ñcción de la ley, y por Jo mismo, no
puede tener efecto siuo en el lugar donde se hace, conforme
á las prescripciones que esa ley establece. Pero se pregunta:
cuando una pel'80n8 ha adoptaclo á otra y conforme á las lo­
yes de adO}ltnute y ndoptal1o teul:.'il la una re~pccto de la otla
ciertos derechos de sUceflión, ¿pueden IlnCe1'86 efectivos esos
derechos en otra parte, doude COIllO en México, no se reco..
nazca tal institución? Los partidarios de loe estatutos con­
testarian indudablemente que las calidades personales de un
individuo permanecen en todas partes, y como ~8tas, Ulla vez
admitidas, })loduceu 8U efecto real, los derecbos de sucesión
se conservanj pero es necesario ad,'ertir que si á tal conclu­
ai6n es adverso el Derecho Público del lugar en que se pre­
tendll. hacer efeeti"Os esos derechos, no pueden reconocerse.
Este caso se presenta cuando nacionales del último de estos
paises sean lesionados COIl el reconocimiento tIc tales dere­
chos. Sin embargo, confieso que la solución de esta cucstión
ofrece acriaa dificultades, ¡mes principio reconocido dc juris­
prudencia internacional es, que la sucesión dcbe abrirse con
arreglo á las leyos del autor de la hercncia, aunque 11\8 cali­
dades <let sucesor se regulen por las leJes peNonalcs de este
último,

Para la emancipación, Asser opina que debe obser\'arse la
ley del padre,' y Fiare sostiene que en caso de ser diferente
la nacionalidad del hijo, predomina 8U ley pet'8onal¡ t Weiss
es del mismo parecer; I pero no hay que olvidar que cuando
8e trata de negocios en quo intervienen pcl'6Ooaa de diferen­
tes nacionalidades, no bll8ta atender á la!l leyes de una de
ellas, llllra que sea. válido el acto respecto de los d(:máM, pues
para. asegurarlo en contra do quien pierde derechos 6 contrae

l. V~ adelllntG,llbl'O 111, cap. IlI.
2. Pig. ~. D. l. Privato.
8. Tn.tado e1cmental de Derecho Internuional, pt.g. GIO.
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obligacioncs, es preciso cuidar de no contrariar las leyes de
su nacionalidad que Jo in,aliden. Aili, por ejemplo, en )1~

xico no 8e oolldriall por perdidos los derechos que confiere
el articulo 869 del Cú(ligo eh'U por UD mexicano menor de
diez y ocho aiío:iJ, que hubiere sido emancipado en Francia
por BU padre frllDcé8, <lamIe puede efectuarse la emancipa.
ción desde ti los quince; y al contrario, un inglés cuyo hijo
mexicnno se le case Q(Jul, no perdería los (lcrecho8 que con·
forme ¡i la ley britínica le comunique la ¡latria llotestnd so­
bro el peculio de su hijo, porque ell el Reino Unido el ma·
trimonio no produce emancipación.1

§l\".

Patria 1,ott'Jfad, (utela!J mayor (dad.

Admitido que )0. capacidad personal debe regirse por una
801a ley,)" que é;¡la ha de ser la de la nacionalidad, 110 har
que discutir la legislación que debo consnltJlrao para saber
si un iudh-iduo c~ mayor ó menor de edad, siendo "ata una
de las calidades más importantes de lns periWluas, que tiene
que atenderae en todo$ los actos de la vida y que catá rela.
cionada en los eódigo$ <.-011 8US dem:ís estlltutos J' prescrip­
ciones.

Cuando un indh-iduo cambia de nacionalidad, 8e sujeta á
una DUe\'S le,}", pero sus actos verificados bajo el imperio de
su le,}" primitim, no cnmbian (le \'nlor aunque el sujeto deje
de ser capaz ó adquiera esta eualhlllll por la legislación de
811 nueva patria. Es principio reeonoddo que la le,)' nacional
del incapaz e8 la que debe obser~arse para suplir)' proteger
8U incapacidad, por sel' asunto iutimamentc relacionado con
el estado personal! Por este lUotiw, la patria poteiltad ,}" de-

1. Lal,lro.'nt. Tom. VI, pig. 111.
2. Dt~JIa;;lll"e, ...b. eje. núm. 800.-\.~_ adtlllnte, pjg. 161.
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mns derechos inherentes se regirán, no por la ley nacional
lid que la ejerza, sino por la del 'lUC fllere olúcto de ella:
tales <lcrechos 8011 los de administl'flC:iúll de lO! bienes do los
hijos y el usufructo legal de los padr\:l'; los de educación, la
extensión "jO consecuencias dd poder plltcrno. snlnndo, no
obstante, las reglas de orden público dcllugnr donde se <'jerA
za este último.

Lo dicho no significa, por supuesto, r¡ue las obligaciones
alimcutOlrins y (Icm/¡s del ascendiente, no correlatit"tls tle la
patrin potestad b tIuc sean independientes de ella, dejen ,le
rcgularsc por su legislaci.Jn nacional, porque las o1Jlignciones
legales personales, que no ticnen relación con un hecho de.
tcrminndo, 80n las que marclllc le. pntria del cleudor.

La tutela ó enratela dehe dariic al menor según sus propins
leJes, porquc la asociación política á quc pertenece, es la que
ticne obligación )' llereeho dc vigilar por SM io~rcscs,de
acuerdo J eo coroLioación C<lO el rel!to de facultades que le
otorgue y de los deberes que le imponga en las di",ersas si.
tunciones que atraviese; pero la rendición de cuentas del en·
cargado del huérfano, debe sometef8C ti las regla!! de la Jegis"
lación del lugar dondc se disccrnh', 1:, tutela; porque las obli­
gaciones de éste provienen de un cuasi contrato celebrado
en ellngar donde se defiere "j' aceptll el í'argo,'legislacibn que
seni comunmeute la propia del mcnor, porque ella, como ,ro.
se ha dicho, ell la llamada l" proveer á sus necesidadcs cn su
06ta.do de incapaci.lud¡ á no ser en el eMO de un tutor iute­
rino, dado en }'Uí8 e:Itranjero para necesidades urgentes y
transitorias.

Por consiguiente, la duración de la tutela y carntela; la
edad en que ambas deben recibirsc; las facultades del tntor
ó curador, r las personas fluC á esos cargos deben ser lIamn.- '1
das, 081 como 1118 (lue deben intervenir ¡lara que el nombra·
miento sea valel1ero, scrán 1118 que llesigncu las leyes del
menor, sin que haya diferencio. eutre la curntcla ó tutela da-

1, V61ue ade1Atltc: "Ohligtlclonesltgales."
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das principalmente para la persona l') para 108 bienes, porquG
en ambas,la persona del pupilo csla llue se trata de ponerá
cubierto con la a,)'udo. de une') que complete 8U modo de ser
legal. Los bienes !'Ion siempre accesorios do la persona.

El representante (lcl mellor dehe ejercer su cargo, una ,..C%

nombrado, conlorme á tus )c.}'cs de este último, en todos los
lugares donde tenga bienes ó dereehosque f'jcrcitar, parmú
que esta tesis esté en contnldicción con las prácticas inglesas
y anglo-americanas.'

Respecto á la cnnción que el tutor deha (tllr en favor del
pupilo, será ttunbi\·u la que dispong;m las le,ros de éf!te, ad·
virtieudo que aunque la obligación de constituir hipoteca
exista. conforme á la ley del pals en que so defiera la tntela,
habrá que sujetarse á los requisitos impucstos por la ley de
la ubicación, cn cuanto ti In forma para. exigir In declaración
correspondiente y para. registrar el gravamen.

Los tratadistas clltán de acuerdo en que el extranjero pue.
de scr nombrado tutor, protutor ó curador do un. nacional:'
Ta.mbiéll es jurisprudencia uniforme que se puede dar tutor
provisional al mcnor extranjero por el juez del lugnr de la
residencia actual tlel incapacitado, por ser una necesidad de
orden público, que no se podría eludir en virtud de las dis­
posiciones de las Jeyes personales del rocDor. t

Las mismas reglas que se ban dudo para tutelas ele meno­
res deben observarse respecto de los incapncitmlos por otro
motivo, como por debilidad de illtcli~rcneia, exceptuando al
que esté sujeto á interdicción por "ía dc pella, cuyo estndo
sólo es recouocido en el lugar de la scntenda y donde deba
ésta SCl' aceptada, en virtud de tratafloa internacionales.

Las enajenaciones de bienes raíces de incapacitados debe·
ráu acomodarse, no obstante lo dicho, á 1M formas cstableci-

l. WesUake, R. de D. p., tomo XIII, p!Íg. 486-
2. ~"nto:nc"ia de la Corte de CII».ei6n de Parito de 21 de AplCo de ;9. Du.

rand pu.... 1;"'.
8. Dllllwlombe, tomo 1, ILÚm. ;0.
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das llor la ley tle la situación, 1Jorque si esas formas sirven
para asegurar el ¡ntord <le 108 incapacitados, tienden igual­
mente á gnranti:r;ar á 108 comprtldores la validez de su adqui.
aición, que no })odríl\ quedar á merced de onu legislación
desconocida. }:8, pues, punto de intcr\.'S público, como todos
los de procedimientos judicialC!s.

COII\'icue advertir, por último, que los octos de corrección
que algunas l(lgislaciones encomiendan al encargado de un
menor, deben subordinarscú la ley dcllugal' donde tienen su
l"crificnti\-o, aunqne lIea el del trúosito.

TITULO II.

COSAS.

CAPI1TLO 1.

PRINCIl'I08 Fl:NDAMEXTALI::S.

El sistema realista puro ó feudal primitivo, consistia en
atribuir al soberano del territorio la prol'iedad ver.ladera, no·
sólo de la tierra, sino basta de las cOilas queschalhm en ella,.
exetn,l"cudo á los extranjeros del disfrute de lo. pt'lnieru.

El!hts ideus hall ido sufriendo diversl18 atenuaciones. En
TUf<}uíll' el Sultán entra en In posesión de los terrenos de lo¡
que mueren siu hijos varoues. En Inglaterra hastu 1870 S8 1
coneedió á los extl'nnjeroa poder suceder en algunos bienes '·1
míces.' AUi y en los Estados ü nidos se aplica la le.y de la
situacit'1Il á las fincas, y respecto de los muebles, 8e signe
la del domicilio de los propietarios. En Rusia hasta 1861 se I.~

concedió :'L los campesinos el nombre de propietariOlf, pero I

siempre pagaudo ciertos tributos en reconocimiento del se-

1. lIontesquleu, XsI)rit dOlloil, Iiv. V. cbap. 14.
:L lltatuto Victoria.
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DOriO.' En Francia IlÓ!O 99 concedo el derecho de sucesión ti
los extranjeros, lo mismo que en Suiza,T mediante la recipro­
cidad. En el Distrito Federnl do .México 8e aplica. la misma
regla quo en Francia para las fincas, y nnda 80 expresa con
relación á 10$ muebles; pero en algunos casos 8e npliea la ley
nacional del propietario.

El sistema del Cúdigo italiano es que todos los bienes ra1.
ces están sujetos á la ley de la situación, menOS en materia
de sucesiones, y que los muebles se regirán por la le,}" nacio.­
nal del propietario, menos en 10 que Be oponga la de la situa.­
ción. Este es elsiatcma adoptado en Jalisco.-

Tendria que ser muy difuso si tratara de presentar un cua~

dro siquiera aproximado de las principales legislaciones del
mundo, cuando es solamente mi objeto dar una idea de los
diversos sistemas filosóficos que se pueden seguir. ~

Los autores modernos se dh'i(lCll en dos grupos principa­
les: el primero es de los que declaraD que la regla general
dehe ser la sujeción (le todos 108 bienes raíces y muebles á
la ley de la situacióll,~ porque !L su juicio no hay razón para
que el sobernno de un lugar no tenga bajo su jurisdicción las
cosas que están sobre su territorio, y que el argumento que

l. UkllM del la de Febrero (6 de Marzo) de 1861.
2. Código Suizo, cap. 6 y ley de 8 do Diciembre de 1818.
8. Cod. elv. art4. 12 Y 13.
f. El In. 6 de lu modiflcaelon. hechas al Cód1CO de B.;lglca en 12 de DI.

riembre do JSSú, elIÜ concebido deta manfla 5igulente:
"Loa blonca mllObl.. 6lnIDuebl. eet&n tomotldos á la ley del lUgll' de su

~ituacl6nen lo relativo' loa derechos realos de luO pucdon 1ft objeto.
"Loa cÑditoa se repubn ~itllRdosen el domielUodel deudor, pero ai estos

cl'o!ditOll etlán l'l'p~tado;. pol' doettmerttoa cedibles poi' tradición ó cndOlO,
liQ repuUln aituadoe donde (!aUn )01 doeumentot.

"Cuando hay conAict.o do Ie;úlaolonea por ru6n dol eambio opotfldo en 101
hienea mueblel, M aplica la 101 do la altuacl6n mAs recienlo."

Elart. 6 dbpone lu, 1.. IIl1CCfllon" y donleiOn" !e riJaR por la ley nielo­
ul d\!I dilponente, retpeeto de toda duo de bienes.

RoTU' do D.I., 1886, núlD. 6-
G. V.m.lKI AAuer, núm. 42, que eiUl" Savigny, y , 'Viiehtcr C()n 11;\lnOl._.
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